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INTRODUCC I C N 

En nuestra época moderna, difícilmente existe persona cue 

no posea una noción de la palabra SECRETO. En_ nuestro País -

hsbrá alguien que en ocasiones, para negarse a dar una expli 

cación o detalle de una cosa o noticia, no haya usado con --

ironía o sin ella, la frase "es un secreto" ó en otras veces 

"es un secreto profesional". 

Pero aún siendo en la sociedad tan común esta noción, - - 

nuestras enciclopedias y diccionarios jurídicos prescinden -

de ella y no dedican ni siquiera un apartado a dar referen-

cias de su definición ni de su contenido mínimo. 

Ahora bien, los problemas que atañen al secreto no son de 

exclusiva competencia de la ciencia moral, sino que trascien 

den al campo del Derecho. 

No puede decirse que el secreto así como el secreto profe 

sional, es ajeno a nuestro Derecho positivo actual, puesto -

que el Código Penal contiene disposiciones nue lo prescriben 

y exir-en, bajo la aplicación de una pena. 

Por ello, es de extrª.inr la ausencia entre nosotros de --

lite'etura jurídica sobre este tema, cuya ausencia puede fá-

cilmtnte const^tarse, cómo? acudiendo a nuestras bibliotecas 

especializadas, que de por sí son zocas. 

Frente a esa casi total indiferencia nuestra, en otros --

países de Europa, e incluso América Latina, se le concede la 

atenoicn que merece. En Francia donde este tema es tratado - 

más amr.]iamente, los autores no dejan de dest.car su esen- - 

cial preponderancia y afirman que es "uno de los problemas - 



mis delicarioc e irn ortnntes de todo el Derecro Penal". 

Memo:: de .rc: c r l.enr, que en México existe muy poca biblio 

grafía referente a este tema, por tal motivo este pequeño-

estudio va dáripido esrecialmente a los profesion¥.les del-

Derecho, pero no por eso deja de ser útil a cualquier pro-

fesional e incluso a cualquier persona que se precie de --

ser culta. Nadie -pienso- puede mostrarse indiferente - --

hacia un terca tan humano como es la obligación de guardar-

secreto, bien se enfoque su estudio y consideración bajo - 

el prisma jurídico o bajo el aspecto moral, pues todos los 

miembros de la humanidad viviente nos encontramos encuadra 

dos dentro de ambos órdenes, jurídico y moral. 



CAPITULO I 

ANTECEDENTES HISTORICOS. 

1.-Antecedentes históricos. 2.-Derecho griego y romano 
3.-Derecho canónico 4.-Derecho intermedio. 5.- Derecho 
Español: a) Leyes de Partidas y Novísima Recopilación. 
b) Código Penal de 1822. e) Código Peral de 1848-1850. 
d) Código Penal de 1870. e) Código Penal Vigente. 6.--
Derecho Patrio: a) Código de Veracruz de 1835. b) Códi 
go Penal de 1871. e) Código Penal de 1929. d) Código - 
Penal de 1931 e) Proyectos de 10,49 y 1958. 



Las modernas corrientes sociol6ryicas están de - -

acuerdo en señalar la interrelación como una de las --

caus-s determinanat s para la integración de los pri-

meros núcleos humanos, como medio para satisfacer sus-

necesidades vitales, de ahí que el hombre busque el --

contacto de otros grupos que mejor dotados y ubicados-

puedan hacer posible la subsistencia. En un principio-

las necesidades que el hombre tenía eran del tipo neta 

mente físico, pero la convivencia con otros grupos - -

traerá como resultado la aparición de muchas necesida-

des de carácter espiritual, las cuales requerirán qui-

zá en mayor medida de una asistencia recíproca. Esta - 

circunstancia cobra singular importancia para los fi-

nes de nuestro estudio, ya que en función de ella apa-

recerá, con el devenir, la figura jurídica, materia de 

nuestra investigación. 

Como consecuencia de la especialización en las --

actividades, surge en el panorama el sujeto deposita--

rio, tomando en cuenta su ocupación, de una serie de - 

intereses, de carélcter patrimonial, espiritual o físi-

co, y es en esa forma como aparece el médico, el sacer 

dote y el abogra+do, quienes por el tipo de relación que 

tienen con los dem"s, se relacionarán m¥s estrechamen-

te a ellos, dí:ndo como resultado el conocimiento de --

esferas intimas del sujeto, extrafias a los demás, quie 

nes confi.an a aquellos una serie de intereses privados 

6 piblicos, aue en muchas ocasiones deben ser manteni-

dos en secreto. 
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Y  en tanto que dichos intereses pueden representar-

bienes de alto contenido, los regímenes de Derecho se -

vieron en la necesidad de encuadrar los mismos dentro de 
los bienes jurídicamente tutelados. De ahí que, en un --

estadio avanzado de la evolución de esta incriminación -
se establezca en las legislaciones penales la "Revela- -
ción de Secretos" como delito. 

No en todas las legislaciones se les denomina "Re--

velación de Secretos", en algunas como Argei:tina, Brasil 
Colombia, Chile y Guatemala, etc, se le da el nombre de-
"violación de secretos". 

GRAMATICA 1  al referirse al nacimiento de esta nece 
sidad jurídica, manifiesta: "Existen secretos privados - 
que conciernen a los patrimonios, como también secretos-

en las actividades públicas que se relacionan con los --
más altos intereses de una comunidad, de un Estado. De--

jar sin defensa una exigencia tan vital habría represen-
tado un absurdo en la historia de la civilización humana" 

2.-  DERECHOS GRIEGO Y ROrrANO . 

El estudio que hasta la fecha se ha hecho al secreto 
profesional, desde el punto de vista jurídico, puede con 

siderarse como moderno. 

También existen antecedentes en antiguas legislacio 

raes, como la griega y la romana, sin embarro no se consi 

deraba tal institución como delito. 

En el Derecho Heleno no se conocen textos penales - 

que castigaran la indiscreción profesional. Sin embargo- 

1.- "1 seerAtr y su ti't',la 'y1 ".- Naholi . 1,35. P'. 6 
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como  una prueba fehaciente de la reprobación que se ha-

cía de tales actos, nos queda el famoso juramento de - -

Hipócrates, que entre otras cosas dice "...Todo cuanto - 

en el trato con los demás, tanto en el ejercicio ae la - 

profesión como fuera del mismo, viere y oyere, que no --

deba divulgarse, lo consideraré absolutamente secreto."2 

La protección del secreto, en el campo médico, nos --

hace suponer que el problema genérico no pasó desaperci-

bido para aquel culto pueblo. 

Al parecer tampoco el Derecho Romano llegó a estable-

cer ninguna acción peral para obtener la sanción a la --

violación del secreto profesional; tal vez se hizo uso - 

de alguna acción civil para conseguir tan sólo la repara 

ción del daño. Suponemos esto, porque el problema no fué 

desconocido para ellos, ya que en el Digesto existen de-

claraciones contra la infidelidad de los abogados con --

sus clientes, en los Libros XLVII y XLVIII. 3 

3.- DERECHO CANONICO. 

Aquí es en verdad, donde la figura del secreto adquie 

re perfiles propios, que con el tiempo, harán que se in-

cluya en casi todas las legislaciones punitivas. 

La iglesia proyecta la institución que comentamos a - 

dos diferentes estadios: uno de carácter meramente reli-

gioso y otro de orden político. En función del primero, 

la estructura de tipo dogmático de la religión hace - --

que se cree un sacramento, el de la confesión, del cual- 

?.-J( 	I9(. VAT.L1O"l:. "s.L neerPte ur"r'Psionai r p 	 J' 	rr, 
tecr i n pen;-1 II 	tori:al Ná 	t'n¥.ea. ::rr. 	, . y l 4'.' .P 	 .1.35 

3. -Obr. ri t. 1:C. 136 
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derivará como uno de sus resultantes la obligación de--

guardar el secreto. El segundo, o sea el de orden polí-

tico, representa uno de los medios a través de los cua-

les será factible la construcción de todo un sistema --

que lleva a la Corporación a lograr una hegemonía que -

necesariamente habrá de traducirse en un medio de con--

trol del poder, pero atento a nuestro estudio, pertinen 

te es decir que todos los ordenamientos canónicos se --

orientan a considerar como un delito, la revelación del 

secreto. De ahí que como a continuación observaremos, - 

en las transcripciones que ha-emos, el Derecho Canónico 

imponga severas sanciones a quienes haran delación del-

secreto. Así el Canon 889 previene: 

"1. El sigilo sacramental es inviolable; guárdese, - 

pues, muy bien el confesor de descubrir en lo más míni-

mo al pecador, ni de palabra, ni por algún signo, ni de 

cualquier otro modo, y por ninguna causa. 

"2. Están asimismo obli¡:.adós a c•uardar el sigilo sa-

cramental el intérprete y todos aquellos a quienes de - 

un modo o de otro hubiese llegado la noticia de la con-

fesión. 

"890. 1.Le está prohibido en absoluto al confesor ha 

cer uso, con gravamen del penitente, de los conocimien-

tos adquiridos por la confesión, aunque no haya pelil;ro 

alguno de revelación. 

"2. Ni la,rue son superiores a la sazón, ni los con-

fesores nue después fueren nombrados superiores, pueden 

en manera alguna hpcer uso, para el gobierno exterior,- 
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del  conocimiento de los pecados que han adquirido en la 

confesión". 

"1769.. También pueden ser obligados los testigos a - 

prestar juramento de guardar secreto acerca del interro 

gatorio que se les ha hecho y de las respuestas dadas -

al mismo, hasta tanto que lo hLcho y alegado se haga --

del dominio público; y aún de Guardar secreto perpetuo-

conforme al canon 1623 & 3". 

"1863. l.La defensa ha de hacerse por escrito, y de-

ordinario se harán tantas copias cuantos son los jueces 

a fin de que pueda entregarse un ejemplar a cada uno de 

ellos. 

"2.También se entregará un ejemplar al promotor de - 

justicia y al defensor del vínculo, si asisten al jui--

cio; ademes las partes deben cambiar copias entre sí. 

"3.-El presidente del tribunal, siempre que en su pru 

dente criterio lo juzgare necesario y creyere puede ha-

cerse sin excesivo gravamen de las partes, podrá mandar 

imprimir la defensa juntamente con los principales docu 

mentos, los cuales se han de reunir en un fascículo,que 

contendrá el sumario de las actas y documentos. 

"4.-En este caso ordenará oue nana se imprima sin ha 

ber preseniPdo antes el manuscrito y obtenido licencia-

pr-a su publirr¥ción; cuidará, además, con sume diligen-

cia cue se guarde secreto, si es que en ::n¥uella causa -

hra de guardarse". 

"2144. 1. Los examinadores, los consultores y el no-

tario, bajo juramento ^ue prestar-,n al comenzar el pro-

ceso, deben guardar secreto -3ceren de todo aquello oue- 



conocieren Por razón de su carpo, y especialmente acer-

ca de los documentos ocultos, las discusiones habidas - 

en el consejo y el número y razones de los votos. 

úi no obEervan este precepto, no sólo deben ser-

removidos del cargo, sino que podrán también ser casti-

gados por el Ordinario con otr pena adecuada, conforme 

a derecho; y además están obligados a resarcir daños,si 

algunos se originaron". 

"1623. 1. Los jueces y los auxiliares del Tribunal - 

están siempre obligados al secreto de oficio en todo --

juicio criminal, y en el contencioso cuando de la reve-

lación de algún acto procesal pudiera seguirse algún --

perjuicio a las partes. 

"2. Están además perpetualmente obligados a guardar-

secreto inviolable acerca de la discusión habida en el-

T-ibunnl colegiado antes ¿le pronunciar la sentencia, lo 

mismo -ue aceca de los diferentes vot's y opiniones --

allí emitidos. 

3. Y aún podrá el juez exigir a los testigos, a los 

peritos, a las partes y a sus abogados o procuradores - 

juramento de guardar secreto, siempre que la naturaleza 

de la causa o de las pruebas sea tal que por la divulga 

ción de las actuaciones o de las pruebas peligre la fa-

ma de otros, o se dé ocasión a discordias, o resulte es 

cándalo u otro inconveniente parecido". 

"1625. 1. Los jueces que siendo cierta y evidentemen 

te competentes rehusan administrar justicia, así como - 
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los que temerariamente se declaran competentes, o los 

que por culpable negligencia o dolo practican dili•en-- 

cias nulas con perjuicio de otros, o realizan algún ac-
to injusto, o bien causan cualquier otro daño a los li-
tigantes, están obligados a resarcir los daños y, a ins 
tancia de parte o también de oficio, pueden ser castiga 
dos por el Ordinario del lugar con penas proporcionadas 
a la gravedad de la culpa, incluso con la privación del 
oficio, o por la Sede Apostólica, si se tratare de un - 
Obispo. 

"2. Los jueces que tuvieren la osadía de quebrantar-
la ley del secreto o comunicar de cualquier modo a otros 
las actas secretas, deben ser castigados con multa y --
otras penas, sin excluir la privación del oficio, según 
sea la gravedad de la culpa, quedando a salvo los esta-
tutos particulares que prescriban penas más graves,4 

"La violación del sigilo sacramental es tan grave, - 
que sin duda por razones de orden público, con indepen-
dencia de la sanción canónica, debería ser sancionada - 
por el Estado ya que el ordenamiento penal eclesiástico 
no dispone una represión adecuada. Las penas del Dere-
cho canónico son insuficientes para prevenir humanamen-
te la comisión de esos atentados."5 

4.-DERECHO INTERMEDIO. 

Al referirse a este Derecho, Nanzini hace la cita - 
del Tractatus Varii de Vicente Carocius, editado en Ve-
necia el año 1603: "El confesor puede revelar lo que --
oyó si se le pidió un consejo.....el confesor no puede- 

4. 	(d ii 	Dt¥rPrhn ( 	 ni !n. 4,1 .F,di oi cín. M-, iri ri. l"¥] 

.- 	PIfP VALl,H(.Nt. _f1 L 	1'n'': l )V) r1 -orct n'3 .1r. '1r- ir.' 
Cldn 1efRl ff N•1i t.HiP.In-lo F']^n¥i'aHft 	e1rn. 1. t'l.  



revelar quiénes son los cómplices despu`s de la muerte - 

del delincuente principal, ni tampoco quién es éste...Si 

un laico es tomado por confesor, como puede suceder en - 

un caso de necesidad, entonces ha de juzgarse en la for-

ma como antes dijimos acerca de la confesión...; por con 

siguiente, no es suficiente decir a un laico, te digo es 

to en forma de confesión arrodillado y habiendo hecho el 

signo de la cruz, a no ser que se haga en forma sacramen 

tal...,si alguien es empleado como intérprete de una con 

fesión, ¿puede revelarla? Tal parece que sí, porque no - 

es confesor. Sin embargo, lo contrario es lo verdadero.. 

¿acaso el que se confiesa puede dar permiso al confesor-

de revelar la confesión, Parece que no, porque esta mate 

ria se rige por el Derecho Natural y Divino en favor de-

toda la Iglesia, para no abrir el camino a fraudes y no-

se aparten los hombres de la confesión y por el sacramen 

to y por el escándalo a los cuales no se puede renunciar,6 

5.-DERECHO ESPAÑOL. 

La legislación en España que inspirara gran parte de-

los sistemas jurídicos europeos e indolatinos, no podía-

dejar de incluir la figura comentada. En efecto a través 

de sus diversos cuerpos de leyes, estructura la revela--

ción del secreto, instituyendo una gama de matices en lo 

referente a la comisión del delito, pasando desde el se-

creto de Estado hasta la violación de correspondencia. 

Vamo_, a presentar una somera relación de los príncipe 

lec ordenamientos vigentec¥en España, durante los siglos-

XII y XIII, a efecto de precisar cuáles fueron las apor- 

fi.—ri t 	i `nzi.'u en '1 Tr tc:dn d Der.r;ho F'enr,1 .F3 tr)ri.-,l T'ri_ 
i37, V^l. 7 T.TI. F'¥.A16 



taciones concretas que al campo de lo jurf¥'.ico proporcio 

nó le lep-i:lación hispana. 

a) LEYES DE PARTIDAS. En este cuerpo de leyes se dan-

las primeras bases para la regulación de la "revelación-

de secreto" como institución jurídica, que con el tiempo 

devendrá como delito en las modernas legislaciones posi-

tivas. En este Ordenamiento adquiere perfiles propios la 

figura comentada, cuando se orienta hacia la violación - 

del secreto profesional referida a los escribanos. En es 

tas leyes conjuntamente con la revelación del secreto,se 

trata la intromisión al secreto por medio de la violación 

de correspondencia, figura a la que se le otorga mayor - 

importancia. 
de 

A efecto/ilustrar lo expuesto, transcribiremos los -- 

fragmentos relativos a la Ley en estudio. 

Partida II, Título IX, Ley VIII: "Escriptura es cosa-

que =dudece todos los fi.chos a remembranza: e por ende - 

los escribanos aue la han de facer, hp menester Que sean 

buenos, e entendidos...e de buena poridat...E quandoata-

les fueren develes el Rey mucho amar, e fiarse mucho en-

ellos; e quando contra esto fiziessen, mesturando la po-

ridad que les mandassen guardar e diessen las cartas a - 

otri, que las escriviesse, sin mandado dél, por que fue-

se descubiertab o fiziesse falsedad en su aficio en qual 

manera quier a sabiendas, farian trayción conoszuda por-

que deben perder los cuerpos, e quanto que ovieren: Ca - 

según dixeron los sabios, tal es el que dice su poridad-

a otri, como si le diesse su corazón en su poder, o en - 
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su guarda; e el que galo mestura face a tan grand yerro,-

como si gela vendiesse, o la enagenasse, en lugar onde --

nunca lo pudiessen ayer..." 

Partida III, Título XIX, Ley XVI: "E si por auentura - 

(el escribano) a sabiendas descubriere poridad que el Rey 

le oviesse mandado guardar, a ome de quien le viniesse es 

torno, o daro, deuele dar pena, qual entendiere que mere-

ce..." 

Partida VII, Título VII, Ley I: "Otrosí decimos, que - 

el judgedor o el escrivano del Rey e del consejo que tu--

viesse al¢unF. escritura de pesquisa, o de otro pleyto - - 

cualquier, ^ue gelr. mandesse 1,ener en rurrda, o abrir en--

poridad; si la leyesse, o apercibiesse alguna de las par-

tesde lo que era escrito en ella, que faría falsedad..." 

"Otrosí faría falsedad, el que tuviesse en guarda de - 

algún Concejo, o algún ome, privillejos, o cartas que le-

mandassen guardar, o tener en poridad, si las leyesse, o-

demostrasse manliciosamente a los oue fuessen contrarios-

de aquel que gelas dió en condesijo..." 

LA NOVISIMA RECOPILACION en su Libro IV, Título II,Ley 

XII prevenía: "Mandamos que en el delito de no guardar se 

creto se tenga por probanza bastante contra los que lo re 

velare, probándose por testigos singulares...y otros, que 

aunque no haya testigos contestes y singulares, como está 

nicho, sino indicios y sospechas terosímiles puede haber-
castivns respecto del oficio, como pareciere a los jueces 

que lo sentenciaren. Y asimismo m«.ndamos, que le pena de-

perdimiento del oficio y la demVVs nue a no F esté reserva- 



da según que nuestra merced fuere, contra los de nuestro con 

sejo, transgresores del dicho secreto, se extienda y entien-

da a todos los consejeros y ministros de nuestras cancille-

rías y audiencias, y jueces de otros cualquier tribunal, y -

pc¥rsonas que asistieren en juntas que mandaremos hacer, y a-

los nuestros fiscales que asisten con nuestros consejeros al 

votar de los pleitos." 

Por su parte, la Ley XII, Libro Y, Título XII prevenía: 

"mandamos que si algunos abogados descubrieren los secretos-

de su parte contraria, o a otro en su favor, o si hallare --

ayudar o aconsejar a ambas cantes contrarias en el mismo ne-

gocio, o si no quisiere jurar lo contenido en la ley tercera 

de este título, que además de las penas sobre esto en riere--

cho establecidas, por ese mismo hecho sean privados, y desde 

ahora los privamos del dicho oficio de abogacía; y si des- -

pués usaren de el y le ayudaren en cualquier causa, se pier-

dan y hayan perdido la mitad de sus bienes, los cue les apli 

camos para la nuestra cámara y fisco". 

B) CODIGO PENAL DE 1822. Aquí aparece el primer Código Pe 

nal Español, que señala los lineamientos específicos para --

configurar los tipos de delitos relativos al descubrimiento-

y violación de secretos. 

Este cuerpo legal estableció preceptos relativos a la vio 

lación del secreto de correspondencia y documentos; sancionó 

el descubrimiento y Tevelación de secretos realizados por --

funcionarios públicos, eclesiásticos, civiles o militares y-

también la realizada por administradores, encargados de nego 

cios y criados. 

CUELLO CALON 7orina nue este c&& izo el referirse al secre- 

to profesional violrido por eclesi-isticos, abogados, médicos, 
(i) CUELLO CAJ!ON.—Dorocho 	 II. Pág.361. 
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cirujanos, boticarios, etc. tuvo por inspiración el Código - 

Penal Francés de 1810, ya que expresamente lo prevenía en su 

artículo 378 y a partir de este prececto se inicia la protec 

ción sistemática del secreto profesional, y ello dará lugar- 

n cue posteriormente lo incluyan en su contenido las demás - 
lerislaciones. 

El artículo - ue con'empla la revelación del secreto profe 

sional es el 242: "Los eclesiásticos, abogados, médicos, ci-

rujanos, boticarios, barberos,.comadrenas, matronas o cuales 

quiera otros, que habiéndoles confiado un secreto por razón-

de su estado, empleo o profesión, lo revelen, fuera de los - 

casos en que la ley lo prescriba, sufrirán un arresto de dos 

meses a un año, y pararán una multa de treinta a cien duros. 

Si la revelación fuere de secreto que pueda causar a la per-

sona que lo confió alguna responsabilidad criminal, alguna - 

deshonra, odiosidad, mala nota o desprecio en la opinión pú-

blica, sufrirá el reo, además de la multa expresada, una re-

clusión de uno a seis años, Si se probare soborno, se impon-

drá además, la pena de infamia al sobornado, y no podrá vol-

ver a ejercer aquella profesión y oficio; el sobornador su--

frirá una pena de arresto de un mes a un año". 

Como puede observarse, el texto es bastante amplio y cla-

ro, gr•duendo lr pene de a-uerdo con el dato que, traiga con 

sigo la revelación. 

También el primer párrafo del art.718, hace referencia al 

desc-ubrimiento y revelación de secretos: "Cual-^uiera que, - 

además de los comprendidos en el art.424 (empleados ptíhlico -) 

descubra o revele volunterirmente a una o m s personas, al--
gún secreto que se le hiya confiado por otra, siempre que lo 
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haga con perjuicio de ésta en su persóna, honor, fama y con 

cepto públicr, fuera de los casos en nue la ley le mande o-

permita hacerlo, será castigado como reo de injuria pública 

o privada, según sea privado o público el descubrimiento --

del secreto y la trascendencia que la revelación pueda tener 

contra la persona que lo hubiere confiado..." 

c) CCUIGC PENAL flE 184841850). Sigue los lineamientos ge 

nerales del anterior, tanto en las diversas formas de descu 

brimiento de secretos como de las de violación del mismo. 

El art.282 estableció la revelación de secretos cometida 

por empleados públicos; y la revelación del secreto profe--

sional en el art.284 en la forma siguiente: "El empleado pú 

blico que sabiendo por razón de su cargo los secretos de un 

particular, los descubriere, incurrirá en penas de suspen--

sión, arresto mayor y multa de 10 a 100 duros". 

"En estas mismas penas incurrirán los que ejerciendo al- 

guna de las profesiones que requieren título, revelaren los 
que 

secretos/por razón de ella se les hubieren confiado". 

Nótese como en este precepto el legislador olvida la - -

ejemplificación de profesiones, que hacía su antecesor, pa-

ra concretar en pocas líneas el mismo contenido. 

d) CODIGO FENAL DE 1870.- Hemos analizado detenidamente-

cómo la tutela del secreto profesional ha evolucionado a --

través del tiempo. Pero hasta aquí su curso en el derecho -

español, pues, sin motivo explicable, a partir del Código -

de 1870, la violación de secreto será enfocada especialmen-

te hacia el funcionario público. Con esto, naturalmente,ten 

dremos de aquí en adelante que tropezar con una enorme lagu 

na. 
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En el texto del Código encontramos, en el Título VII., -

"De los delitos de los funcionarios públicos en el ejerci-

cio de sus cargos", un capítulo titulado: "De la violación 

de secretos", integrado por los dos artículos siguientes: 

Art.3?8. "El funcionario público que revelare los secre 

tos de que tenga conocimiento por razón de su oficio, o en 

tregare indebidamente papeles 6 copia de papeles aue tenga 

a su cargo y no deban ser publicados, incurrirá en las pe-

nas de suspensión en su grado mínimo y medio y multa de --

lR5 a 1,250 pesetas. 

"Si de la revelación 6 de la entrega de papeles resulta 

re grave da:io para la causa pública las penas serán de - -

inhabilita.ción especial temporal en su grado máximo á inha 

bilitaci6n especial perpetuó y.prisión correccional en sus 

grados medio y máximo". 

Art.379. "El funcionario público que sabiendo por razón 

de su cargo los secretos de un particular los descubriere, 

incurrirá en las penas de suspensión, arresto mayor y mul-

ta de 125 a 1,250.pesetas?. 

Observemos como sólo se hace referencia al secreto vio-

lado por funcionarios, y en ninguna parte se hace mención-

al secreto confiado a los profesionistas. 

Si analizamos detenidamente el art.379 advertiremos que 

no es más que una copia fiel del art.284 del Código Penal-

de 1850, salvo la segunda parte de éste que era donde que-

daba comprendido y tutelado el secreto profesional confia-

do a personas diversas de los funcionarios públicos, entre 

otros, al módico. 

Enseguida, el Código dedica en el titulo XII de los de-- 
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litos contra la libertad y seguridad, un capítulo especial 

a "Descubrimiento y revelación de secretos" cuyos tres ar-

tículos sólo se refieren al descubrimiento de secretos en-

napeles o cartas, a divulgación de secretos del principal-

por el administrador, dependiente o criado y al secreto de• 

industrias; texto que nada tiene ciue nada tiene que ver --

con el secreto profesional. 

e) CODIGO PENAL VIGENTE.-No contiene ninguna novedad ni 

adelanto en lo que se refiere a la revelación de secreto.-

El-precepto de más importancia para nuestro tema es el 360 

que se refiere al secreto de abogados y procuradores "Será 

castigado con las penas de suspensión y multa de 1,000 a -

5,000 pesetas el abogado o procurador que con abuso mala--

cioso de su oficio o negligencia o ignorancia inexcusables 

perjudicara a su cliente o descubriere sus secretos habien 

do tenido conocimiento de ellos en el ejercicio de su pro-

fesión". 

Es, de hecho, el único caso de secreto profesional regu 

1Ado por este cuerpo legislativo; sin embargo, se encuen-

tra colocado indebidamente dentro de los delitos de prevari 

cación cometidos por funcionarios, lo cue es criticable,ya 

que el abogado no solamente está en condición de conocer - 

secretos que afecten a la buena administración de justicia. 

Los artículos 367 y 368 referentes a los funcionarios,-

son copia exacta de los correspondientes en el Código ante 

rior, estribando la diferencia únicamente en la penalidad, 

que es mayor en este último. 

6.- DERECHO PATRIO.-En México, tardíamente se sientan -

las bases para fundamentar el derecho penal mexicano. Este 

fenómeno lo explica el reajuste político tan prolor,r.ndo -- 
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que sufrió nuestro país después del movimiento de la inde-

pendencia. 

JIMÉNEZ DE ASUAC, nos dice que la actividad legislativa-

estuvo concentrada durante el período de 1824 casi exclusí 

vamente en el Derecho político, permaneciendo el régimen - 

represivo caracterizado por un estancamiento de principios 

de fondo. 

a) CODIGO DE VERACRUZ DE 1835.- Es éste el primer Orde-

namiento penal que aparece en la República Mexicana y data 

de 1835, el proyecto de Código fué presentado al Cuarto --

Congreso Constitucional del propio Estado y mandado obser-

var provisionalmente por decreto número 106 de 28 de abril 

de 1835. 

Aquí encontramos ya varios preceptos ordenados que se - 

refieren a la violación del secreto tanto de funcionarios-

públicos como de profesionistas; pero observamos que en la 

misma sección también queda incluida la violación de la co 

rrespondencia, que no tiene nada que hacer en ese lugar,ya 

que por constituir otro tipo de delito, deberíahabérsele - 

colocado en sitio diferente. 

La sección a que hacemos referencia, se titula "De los-

que violen el secreto que les esté confiado por razón del-

empleo, cargo, o profesión pública que ejerzan; y de los - 

que abran o supriman indebidamente cartas cerradas", inte-

Erada por ocho artículos, cuatro se refieren a la revela--

ción del secreto y los otros cuatro a la violación de co--

rresoondencia que no es materia d.e este tema. 

Los artículos relativos a nuestro trabajo, son los si-- 

(8) JTi1L?NEZ DE A51d.—citt:do por ISLAS MASALLANFS.Revelación de Secretoe. 
P. 15. 
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guientes: Art.371. "Además de la violación de secretos que 

comprometen la seguridad del Estado, y de que se hace men-

ción en éste C6digo, cualquiera funcionario público civil, 

eclesiástico ó militar que a sabiendas y sin orden legal - 

de superior competente, descubra 6 revele un secreto de los 

que le están confiados por razón de su destino, y que deba 

guardar según la ley; o franquee de cualquier modo algún - 

documento que esté a su cargo y que deba tener reservado - 

en su poder, perderá el empleo o cargo que ejerza,y sufri-

rá una prisión de uno a diez y ocho meses; sin perjuicio - 

de mayor pena si incurriere en caso de prevaricación. Si - 

se violare el secreto 6 se franqueare el documento reserva 

do por soborno o cohecho, será infame el funcionario públi 

co delincuente, y sufrirá una prisión de seis meses a dos-

años. Si se violare el secreto 6 se franqueare el documen-

to reservado por negligencia, descuido u otra culpa del --

funcionario público, sufrirá éste una suspensión de su em-

pleo y sueldo ó cargo por un mes a un año". 

Art.372. "Cuando de la violación del secreto resultare, 

en sentir de los jueces, un perjuicio de consideración con 

tra la causa pública 6 contra un tercero interesado, serán 

dobles las penas respectivamente señaladas en el artículo-

anterior". 

Art.373. "Cualquier abogado, defensor 6 procurador en - 

juicio, que descubra los secretos de su defendido a la par 

te contraria: 6 que deenués de haberse encargado de defen-

der a la una, y enterándose de sus pretensiones y medios - 

de defensa, la abandone y defienda a la otra; o que de cual 
quier otro modo a sabiendas perjudique a su defendido para 
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favorecer al contrario 6 sacar alguna utilidad personal, - 

será infame, sufrirá una prisión de uno a seis aros, y pa-

gará una multa de 50 a 400 pesos, sin poder ejercer más --

aquel oficio. Si resultare soborno, el sobornador será cas 

tigado con arresto de cuatro a dieciocho meses". 

Art.374. "Los abogados, médicos, cirujanos, boticarios, 

barberos, comadrones, o cualesquiera otros que habiéndose-

les confiado un secreto por razón de su estado 6 ministe-

rio, empleo 6 profesión, lo revelen fuera de los casos en-

que la ley lo prescriba, sufrirán un arresto de dos meses-

a un año, y pagarán una multa de 25 a 100 pesos. Si la re-

velación fuere de secreto que pueda causar a la persona --

que lo confió alguna responsabilidad criminal, alguna des-

honra, odiosidad, mala nota 6 desprecio en la opinión pú--

blica, sufrirá el reo, además de la multa expresada, una - 

prisión de uno a seis años. Si se probare soborno, se im--

nondrá además la pena de infamia al sobornado, y no podrá-

volver a ejercer aquella profesión u oficio: el sobornador 

sufrirá un arresto de un mes a un año". 

b) CODIGO FENAL DE 1871.- En 1867 siendo Antonio Martí-

nez de Castro Sccretario de Instrucción Pública, organizó-

los trbajos de redacción del que sería el primer Código - 

Penal p-_,ra el Distrito y Territorio de la Baja California. 

Opina Jiménez de Asúa que en estos trabajos se tuvo co-

mo modelo el Código Penal Español de 1850 así como su re--

forma de 1870. Se concluyó y promulgó el 7 de diciembre de 

1871, pero empezó a regir hasta el 12 de abril de 1872. 

Desgraciadamente, la colocación de sus artículos no era 

técnica ni sistematizada, incurriendo en el mismo error -- 
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que todos los códigos de su época, al tratar temas de natu 

raleza diversa en un mismo capítulo. Así en el Título V --

destinado sólo a la Revelación de Secretos, se incluyen al 

gunos artículos que deberían quedar situados en el capítu-

lo destinado a la "Violación de correspondencia de la esta 

feta y de despachos telegráficos". 

Para mayor abundamiento, continuaremos la transcrip-

ción de los artíqulos que por su contenido resultan de im-

portancia para la claridad del tema: 

Art.764.-"E1 particular que, con perjuicio de otro, re-

vele o publique maliciosamente, en todo o en parte, el con 

tenido de un despacho telegráfico, o el de una carta o - - 

pliego indebidamente abiertos, sabiendo esta circunstancia 

será castigado con una multa de 25 a 200 pesos y dos meses 

de arresto. 

"Si el reo fuere la persona misma que abrió la carta o-

pliego, se acumulará el delito de violación de correspon-

dencia al de violación de secreto". 

Art. 765. "El que, sin consentimiento y con perjuicio - 

de la persona o personas a quien pertenezca la posesión le 

gal de un documento, publique o divulgue su contenido, se-

rá castigado con cuatro meses de arresto y multa de 50 a -

400 pesos". 

Art. 766. "Se castigará con arresto mayor y multa de se 

Funda clase, al que estando o habiendo estado antes emplea 

do en un establecimiento industrial realice un procedimien 

to especial y secreto que en él se use". 

Art. 767. "Se impondrán dos años de prisión al que, con 

grave perjuicio de otro, revele un secreto que esté obligª 
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do a guardar, por haber tenido conocimiento de él o habér-

sele confiado en razón de su estado, empleo o profesión. -

A esa pena se le aregará la de quedar el delincuente sus-

penso por i¥ua1 término, en el ejercicio de su profesión 6 

empleo". 

"Si el perjuicio que resulte no fuere grave, la cena se 

r de arresto mayor". 

Art.768. "No podrán las autoridades compeler a los con-

fesores, médicoq, cirujanos, comadrones, parteras, botica-

rios, abogados o apoderados, a que revelen los secretos que 

se les hayan confiado por razón de su estado, o en el ejer 

cicio de su profesión, ni a dar noticia de los delitos de-

que hayan tenido conocimiento por este medio. 

"Esta prevención no exiri rá a los médicos que asistan-

a un enfermo, de dar certificación de su fallecimiento ex-

presando la enfermedad de que murió, cuando la ley lo pre-

venga". 

Art.76°. "Se exceptúa lo dispuesto en los dos artículos 

que preceden, el caso en que se revele el secreto de con--

sentimiento libre y expreso, así del cue lo confió como de 

cualquiera otra persona que raya de resultar comprometida-

por la revelación". 

Art. 770. "El notorio o cualquiera otro funcionario pú-

tilico, que estando encargado de un documento que no deba - 

tener publicidad, lo entregue maliciosamente a una persona 

aue no enga derecho de imponerse de Fll, o le dé copia, o-

le permita leerlo, será castigado con dos años de prisión-

,y r.'ulta de segunda clase, si. resultare p'rjuicio grave a - 

un tercero, o el delincuente hubiera obrado por interés.En 
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este último caso, si hubiere recibido algo como remunera-

ción de su delito, se le obligará a devolverlo, y su impor 

te se aumentará a la multa". 

"Si el perjuicio no fuere grave, se impondrá arresto de 

ocho días a seis meses y multa de segunda clase, y en su - 

caso, se hará lo que previene el párrafo anterior". 

Art. 771. "Las penas de que habla el artículo que prece 

de, se aplicarán al empleado en la estafeta que entregue - 

maliciosamente una carta o un pliego cerrados o abiertos,a 

persona distinta de aquella a quien estén dirigidos, y al-

empleado de un telégrafo recibido de otra oficina, o que - 

se haya confiado para su transmisión". 

Art. 772. "Cuando de los hechos de que hablan los dos - 

artículos anteriores, no resulte daño, pero haya podido re 

sultar, se impoddrá una multa de segunda clase". 

Art.773. "Lo dispueEto en los artículos que preceden no 

será obstáculo para que, en los casos y con los requisitos 

que previenen las leyes, se entreguen a los síndicos de --

los concursos y a los jueces o tribunales los documentos,-

cartas o pliegos de que hablan los artículos mencionados". 

Art. 774. "Las prevenciones de este capítulo no compren 

den los casos de revelación de secretos que tienen señala-

das penas especiales en este Código". 

Como hemos visto, lo dicho por el legislador del 71, en 

sus numerosos artículos, pudo haberlo precisado en un núme 

ro menor y con la técnica requerida. 

MEDINA Y ORMLruHEA9al comentar el art.768 del citado --

Crdenamiento, expresa que en ese entonces llamó mucho la -

atención su contenido, por ser contrario a lo establecido- 

en nuestras leyes, pues se había previsto siempre que los-
(9) MF,DINA Y ORMAECHEA.-cita de ISLAS MACALLA9 S. ob.cit.pág.21 
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médicos, cirujanos, boticarios 	parteras dieran aviso a - 

las autoridades de los delitos que llegaren a noticia de - 

ellos, con motivo del ejercicio de su profesión, y en el - 

artículo de referencia se prohibe expresamente a las auto-

ridades a obligar a dar esa información y aún a declarar - 

como testigos durante el proceso de tales delitos. 

Posteriormente, en 1912, durante los Trabajos de Revi-

sión del Código Penal, se pensó en trasladar al Título V -

de la Revelación de Secretos, el Capítulo V del Título - -

X, que trataba de la violación de la corresrondencia. En -

consecuencia, el Título V, Que sólo constaba de un capítu-

lo único, quedaría dividido en dos, dedicando el primero a 

la revelación del secreto y el segundo a la violación de - 

la correspondencia. Además en este proyecto de Reformas se 

hacer ver que ya que el art. 768 menciona a los apoderados 

y puesto que el carácter de mandatario no constituye esta-

do, empleo ni profesión, al hablar del ejercicio de su pro 

fesión propone agregarse encargo que es propio, tratándose 

de apoderados. 

c) CODIGO PENAL DE 1929.- Este empezó a regir el 15 de-

diciembre de 1929,terminando así con la virencia de más de 

50 años del anterior Código que tuvo fines y lineamientos-

diversos. Si en 1871 se siguieron los principios de la Es-

cuele Clásica, la nueva Comisión Redactora se apartó y fun 

aló sus preceptos en la Escuela Positiva". 

Al profundizar en el tema de Revelación de Secretos, --

rertenecicnte al Título XII -"De los delitos económico-so 

cir¥les"-, cncontramoc que el t -atamiento aqui es totrnlmen-

te diferente y que casi no hay corresnondencia con lrs pre 

ceptos del. C6 iFo de 1871. E:to se denr~ende de la lectura 
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de los artículos de este Código transcritos a continuación- 

y de su compnración con los ya mencionados en el inciso an- 
terior. 

Art.84Q. "Comete el delito de revelación de secretos: el 

que, con perjuicio de alguna persona o institución, revela-

a ot-'a persona o institución, o publica sin consentimiento-

de aquellos a quienes pertenece y de todo el que haya de re 

sultar perjudicado por la revelación, todo o parte del se--

creto que se le hubiere confiado o cue hubiere llegado a su 

conocimiento con motivo del ejercicio de su empleo, cargo 6 

profesión". 

Art.841. "Fuera de los casos que tienen señaladas sancio 

nes especiales en este Código, la revelación de secretos se 

sancionará con multa de cinco a sesenta días de utilidad y-

arresto no menor de dos meses, con aquella sola, o sólo con 

éste, a juicio del juez, según la gravedad del caso y la te-

mibilidad del delincuente". 

Art.842. "Al administrador, dependiente o criado, que su 

pieren los secretos de su principal, distintos de los a que 
se refiere el artículo que sigue, y los revelaren se les --

aplicará: arresto no menor de seis meses y multa de veinte-

a treinta días de utilidad". 

Art.843. "Todo empleado u operario de una fábrica o esta 

blecimi.ento industrial o encargado de su administración o - 

di'ección cui, con perjuicio del propietario, descubra los-

secretos de su industria, incurrirá en segregación hasta --

por cinco a'.os y multa de se ento a noventa días de utili--

dad. 

"No se aplicará sanción: cuando la revelación de un se-- 

creto de índole industrial se haga a la autoridad competen- 
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te, en cumplimiento de une obligación impuesta por el Códi-

go Sanitario". 

Art.844. "En el caso de la primera parte del artículo an 

tenor, si la revelación se hiciere a extranjero, se tendrá 

esta circunstancia como agravante de cuarta clase". 

Art.845. "Si el delincuente fuere algún profesionista, a 

las sanciones señaladas en los artículos anteriores, se - - 

agregará la de suspensión hasta por cinco años. Cuando no - 

fuese profesionista, pero se hiciere pasar por tal, la se-

gregación se convertirá en relegación. Para la aplicación - 

de esta disposición, no es preciso que el delincuente haya-

tenido el carácter de empleado, sino únicamente que haya --

prestado sus servicios al ofendido y con tal carácter cono-

cido sus secretos". 

Art.846. "No podrán las autoridades compeler a los confe 

sones, profesionistas o apoderados a que revelen los secre-

tos que se les hubieren confiado en el ejercicio de su profe 

sión o encargo. 

"Esta prevención no eximirá a los médicos que asistan a-

un enfermo de dar certificación de su fallecimiento, expre-

sando el motivo de la muerte, cuando la ley lo preverwa". 

Art.84?. "El funcionari.o público que indebidamente reve-

le los secretos de que tenga conocimiento por razón de su - 

oficio, o entregue papeles o copia de paneles, o simplemen-

te permita su lectura, incurrirá en segregación hasta por - 

tres años y multa de treinta a sesenta días de utilidad,que 

dando además, suspenso por un año en el ejercicio de su car 

go o empleo..." 

Art.848. "Las sanciones de que habla el artículo aue pre 
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cede, se aplicarán al empleado del correo, telégrafo o telé 

fono, que dolosamente entregue o haga entregar una carta, - 

pliego o comunicación cerrado o abierto, a persona distinta 

de aquella a quien estén dirigidos". 

Art. 849 "Lo dispuesto en los artículos que preceden, no 

será obstáculo para que, en los casos y con los requisitos-

que previenen las leyes, se entreguen a los síndicos de con 

curso o quiebra, a los albaceas y a los jueces o tribunales 

los documentos y pliegos de que se habla en los mismos - --

artículos". 

Art.850. 'Cuando los secretos revelados se refieren a --

les actividades económicas, militares o de cualquiera otra-

índole de la nación, el delito será el de traición a la Pa-

tria y se sancionará en los términos que previene el artícu 

lo  ^" 

Como se ve, en este Capítulo se prircinia por der un con 

cepto general de lo que propiamente debe entenderse por de-

lito de revelación de secretos, tanto de carácter privado - 

como oficial o público, y de las modalidades del delito,se-

gún sea cometido por funcionarios, profesionistas, emplea-

dos administradores, etc. Este concepto genérico viene a --

ser una novedad en la materia ya que en el análisis históri 

co realizado no encontramos nada similar. 

En los preceptos siguientes trata el secreto del admiráis 

trador, dependiente o criado y el de los emnlendos y opera- 

rios de establecimientos industriales, a los cuales no hizo 

mención el legislador del Código anter=or., y por ello neo. -

inclinamos a pencar 'me para su re¥.1.3rent¥z c i ón tuvo cano ha 

se el Capítulo de "Descubrimi.ento y Revelación de Secretos" 
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del Código Penal Español de 1870. 

Donde se habla del. secreto profesional es en los artícu-

los 845 y 846 principalmente. El segundo y el 768 del Códi-

go de 71 son similares, sólo que en el nuevo precepto ya no 

se enumeran las diversos profesionistas, sino que se dice:-

"Confesores, prof esionistas o apoderados". Adem^s, se pier-

de el párrafo en que se autoriza legi+lmeni-e a guardar silen 

cio de los delitos que lleguen a conocimiento del individuo 

en ejercicio de su actividad profesional, con lo que se da-

ba fin a todas las críticas sufridas con ese motivo por el-

Código de 71. 

d) Código Penal de 1931. El ambiente para la legislación 

de 1929 fue desfavorable y hostil. Los litigantes, asocia-
ciones profesionales, y los mismos funcionarios judiciales, 

encargados de aplicarla, no vieron con simpatía su adveni--

miento. La crítica académica y pública de sus preceptos era 

grande, se le atribuían con exageración errores y lacras, - 

olvidando los muchos valiosos puntos que tenía. 

No obstante y a pesar de las severas críticas por el C6-

digo Penal de 1929 hubo muchas opiniones de connotados ju--
natas que coinciden en afirmar el carácter profundo de su-

contenido, por ej. Federico Castrejón, Carrara etc. 

Ante esta situación se integró le Comisión Redactora de-

un nuevo Código, y fué así como, en muy corto tiempo, nació 

a la vida jurídica el Código Penal para el Distrito y Terri 

toros Federales de 1931. 
Varios propósitos se fijaron los redactores al hacer su-

tr=:bajo; entre otro: que los preceptos debían ser claros y-

precisos, ya que quien aplica el Derecho debe en principio-

saber la doctrina. 
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Otro de los propósitos fué el de disminuir el c 	smo en 

la ley, por considerar que las enumeraciones, además de com 

plicar el precepto, generalmente resultan incompletas ha- - 

ciendo mis difícil la correcta interpretación de la ley. 

Hemos efectuado esta reseña para comprender cómo el Códi 

go de 1931, en sólo 4u3 artículos, expresa con claridad lo-

que en los anteriores se decía en más de mil. 

En este Código, el título de la "RPvelación de Secretos" 

consta de unaapítulo único compuesto sólo por dos artículos 

Art.210. "Se aplicará multa de cinco a.cincuenta pesos 6 

prisión de dos meses a un año al que sin justa causa, con - 

perjuicio de alguien y sin consentimiento del que pueda re-

sultar perjudicado, revele algún secreto o comunicación re-

servada que conoce o ha recibido con motivo de su empleo, - 

cargo o puesto". 

Art.211. "La sanción será de uno a cinco años, multa de-

cincuenta a quinientos pesos y suspensión de profesión, en-

su caso, de dos meses a un año, cuando la revelación puni--
ble sea hecha por persona que preste servicios profesiona--

les o técnicos o ror funcionario o empleado público, o cuan 
o 

do el secreto revelado/publicado sea de carácter industrial. 

En estos artículos auei.a comprendida sólo la revelación-

de secretos de carácter privado, realizada tanto por profe-

sionales como por funcionarios o empleados públicos. La re-

d--cción de ellos es clara y precisa, concordante con la doc 

trinrt, y f'cil de interpretación con su carácter concreto. 

Todo lo relativo a la violación de correspondencia queda 

en el capítulo especial e independiente de "Revelación de -

)ecretos". 
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e) PROYECTOS DE 1949 yy 1958.  Desde el nacimiento del Có-

digo Penal de 1931 hasta nuestros días, ha habido varios --

proyectos de reforma, cada uno de ellos con sus aciertos --

propios tratando de imponer su vigencia. 

Todos y cada uno de esos trabajos tienen m'ritos especia 

les, pero sólo nos referiremos al de 1949 y al de 1958 por-

considerar que son los más importantes. 

El primero presenta novedades técnicas sobre todo en la-

parte general y al de 1958 en relación con la revelación --

del secreto, únicamente modifica las sanciones para poner--

las acordes con la realidad económica de la época. 

Además este último proyecto divide el cuerpo de leyes en 

títulos, subtítulos y capítulos, lo cual evidentemente com-

plica su estudio sin presentar alguna ventaja práctica. 

En un intento por dar mayor claridad en su estructura, - 

cambia los rubros ya conocidos y de ubicación de los deli-

tos conduciéndonos, contrariamente a su deseo, a la confu-

sión y al error. Como un caso de ello, está el de la revela 

ción de secreto que a continuación analizamos. 

El Título Séptimo "Delitos contra la Administración Pú-

blica cometidos por funcionarios y empleados", contiene en-

tre otros capítulos, el titulado "Revelación de Secretos",-

compuesto solamnte por un artículo: 

Art.165. "Se aplicarán de tres a seis años de prisión y-

multa de cien a cinco mil pesos: 

I.-Al empleado o funcionario público que con perjuicio de -

alr,uien revele algún secreto o comunicación reserv:.i:'.a quc - 

conozca o h yen recibido con motivo de su careo y, 

"II. A quien revele el secreto o comunicación a que se re-- 
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fiere la fracción anterior, cuando resulte perjuicio a al-

guien y lo haya recibido o conocido con motivo del ejerci--

cio profesional o técnico". 

Posteriormente, en el título que consigna los delitos --

contra las personas, se encuentra un subtitulo denominado -

"Delitos contra la Libertad y Seguridad" y ahí, como último 

capítulo, está localizada la violación de secretos, nadamás 

que ahora no realizada por funcionarios sino por cualquier-

persona en ejercicio de determinada actividad. 

Dicho artículo es el 259 y dice: "Se aplicarán hasta - -

tres años de prisión al que indebidamente revelare un secre 

to que le hubiere sido confiado o hubiere conocido en oca--

sión del ejercicio de cualquier actividad." 

Aquí surge una interrogante ¿no es la misma figura delic 

tiva la cometida por un funcionario público o persona en --

ejercicio de cualquier actividad en la revelación de secre-

tos? me aventuro a decir que sí. 

No hay necesidad de tener dos artículos diferentes refe-

rentes a la misma figura jurídica. Es necesario precisar --

que las dos figuras citadas son una y la misma cosa y están 

orientadas a proteger el mismo bien que es la libertad de - 

mantener en secreto lo que a cada quien a sus intereses con 

venga. 
José Rigo Vallbon_a10  dice al respecto: La razón de sancio 

nar la violación del secreto profesional hemos visto está -
en la necesidad de asegurar al ciudadano la confianza en --
los ejercientes de ciertas profesiones....En cambio la razon 
o razones de exigir al funcionario público la reserva de --

los secretos conocidos en el ejercicio de su función no - - 

14-.'".i 	crFto nrof'esirna1 como objeto de protAr;ridn len n1".Edit.Hiq_ 
j,ano Eiir(,.iPe. 9=:rrelon .., 1, t•1 . p4g. 157 
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coinciden precisamente con aquella necesidad, ya que en - -

términos generales obedece a la de ase¥rur¥=r el éxito de la-

misma función desemne'ad.a, lo que en definitiva quiere de-

cir aseeurar el cumplimiento de los fines del Estado" 

De todo lo visto, se puede ver que a pesar del estudio ,y 

análisis de los códigos penales en el devenir histórico, --

anteproyectos y proyectos de reforma, no se encuentra consi 

derada una pena drástica contra la persona que fingiendo --

una profesión se entera de secretos ajenos para revelarlos. 

¿No debería estar más penado ésto que el propio delito - 

de revelación de secretos?. 

La respuesta debe ser tajante, sí, y por tanto es oportu 

no que cuando haya una nueva reforma al Código Penal, se --

considere este punto, ¿no cree usted?. 



CAPITULO II 

GLNLRALIDADES 

1.-CDNCEFTO DE RLVEL.aCIUN Y DE SECRI,TC:.- 2.-CLASIFI-

CACIONE PROrU.ESTAS EN RELACIGN Al, SECRETO. 3.-NO- -

CICN JURIDICA DE SECRETO. 4.- NATURALEZA JURIDICA --

DEL SECRETO PRCrLSIGNAL.- 5.- Bi.N JURIDICAMENTE PRO 

TEGIDO. 6.- UBICACION DEL DELITO EN LOS 0 DENAMIEN--

TOS .¥U¥ITIVCS. 
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1.- CGNCEYTC DE REVELACION.- Antes de razonar sobre un de--

terminado objeto, es necesario fijarnos y examinar muy dete 

nidamente este mismo objeto. Por eso decía Cicerón¥en su li 

bro De Oficis, que "cualquier discurso que se emprenda razo 

nadamente debe comenzar por la definición de aquello de que 

se trata, para que se tenga una idea clara de la materia --

sobre la que va a hablar.." 

Etimolóp;icamente la pal•:bra revelación viene del latin -

revelatio-onis, y significa en términos generales, cualquie 

ra manifestación de una verdad secreta u oculta o de algún-

hecho del que no se tenía conocimiento. Ya más concretamen-

te, podemos decir que revelar es dar a conocerauna o varias 

personas un acto, hecho, documento o materia que debe perma 

necer secreta. 

De acuerdo con Manziri12"revelar un secreto indica una - 

relación de comunicación entre la persona que conoce o pa--

see legítima o ilegítimamente, el secreto mismo, y una o va 

rías personas determinadas o indeterminadas; de manera que-

la primera pone en conocimiento de la otra o de las otras,-

la noticia cubierta por el secreto." 

Para poder hablar de revelación, es necesario que con --

esa conducta el secreto pierda su calidad aunque sea par- -

cialmente. 

La revelación puede hacerse por cualquier medio; lo mis-
mo es que se raga verbalmente, por escrito, por signos con-
vencionales, etc. También puede reali.'arse facilitando a --

alguna persona el conocimiento del secreto, o sea, poniendo 
el secreto en condiciones aptas para poder ser conocido por 

11.-ftIG VALLBONA.- Ob. cit. pá . 25 
12.-"T 9tado de derecho penal". Edi tori -1 PnrinPyp. Tt 1 i 1937. Vi..- 

P.'.  P,,16 
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persona no autorizada para ello. 

La revelación, además,  puede ser de dos clases, según -- 

Gramática: 13 	a) Directa y 
b) Indirecta. 

La primera- se origina cuando, en la relación de transfe-

rencia del secreto, no intervienen sino quien lo posee y --

quien o quienes lo reciben. La indirecta requiere, además,-

la intervención de persona ajena al secreto en la realiza-- 

ción material de la obra reveladora. 

Finalmente, es de importancia dejar establecida la dife-

rencia existente entre el concepto de revelación y el de --

divulgación. 

Considera Eusebio G6mez14 que la revelación puede ser --

hecha a una persona, en tanto que la divulgación consiste - 

en publicar, extender o poner al alcance del público una -- 

cosa. 
CONCEPTO DE SECRETO.-Etimológicamente el vocable"secreto" - 
proviene de la corrupción de la palabra latina "secretum",-
que significa oculto, escondido. Tiene el mismo origen que-
la voz "secérnere", que reune la idea de secreción y de se-
paración o apartamiento. 

El diccionario de la Lengua Española lo define como: "Lo 
que cuidadosamente se tiene reservado y oculto". Contiene - 
el diccionario además, otras acepciones de la pal:.bra secre 
to, pero aún cuando todas ellas incluyen la idea de oculta-
ción y reserva, son de ámbito más restringido y se refieren 
a una sola cosa, a un solo hecho o a una sola circunstancia 
Por ello, sin ahondar en sutilezas y únicamente en calidad- 

l3.—"E merreto y .;¥u tutela, Per.-? ". E¡; tori 97 Lo 'Po r.a1,n1 i . i ¥a 	 . — 
.,¥¥. 34   

	

14._ ",5H ;i 7C !',O? 'Z "Tr:.t. in 'le Derech 	".912'I 	(i r„41:'3:9. 
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de ideas o juicios iniciales aceptamos la primera defini- - 

ción de la Real Academia por considerar que en escasas pala 
bras contiene elementos esencialmente necesarios para esta-

blecer un punto de partida en el estudio jurídico del con-
cepto del secreto. 

2.- CLASII,'ICACIONES PROPUESTAS EN RELACION AL SECRETO. 

Las diversas clasificaciones del secreto han enfocado --

distintos aspectos, por lo que todas ellas resultan de inte 
rés, pero los moralistas sólo distinguen tres clases de se- 
creto, de los cuales nos habla Santo Tomás en la Suma Teo-- 
lógica.l5 

a) SECRETO NATURAL. Es el que cuya. manifestación está veda-

da por el mismo derecho natural, independientemente de toda 

promesa o pacto. La obligación de guardarlo está en propor-

ción de su importancia y del daño que se preveé como resul-

tado de su revelación. 

b) SECrtETO PROMETIDO. Es aquel que prometimos guardar des-- 

pués de haberlo conocido. Este secreto tiene carácter rela-
tivo, pues en principio depende, de la voluntad de su titu-
lar, pero puede ser revelado, no obstante la promesa o jura 
mento, cuando peligre el bien común o un bien mayor que el-
protegido mediante el secreto. 

e) ;;LCRLTC ENNCCP=-NDADO. Es aquel del que sólo se puede te-
ner noticia a condición de guardarlo. La condición de que -

tie habla puede ser: explícita, si se declara por escrito, - 
de palabra o con alwún gesto; tácita, si solamente queda --
entendida oor la calidad de la persona a quien se confía. -
Dentro de esta caten'oría, enciadra perfectamente bien el -- 

]5.- 	a 	' 	literal CatólicP.,S.A.M..airid 1955,Tomm IX, 'n5sa. 
( 7i 	( 7¥ 
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secreto profesional, sobre cuya naturaleza ya hicimos ref e- 

rencia. 

Se considera lícito revelar el secreto encomendado cuando 

es necesario para el bien común o.para evitar un daño grave 

ya sea propio o ajeno. 

En el terreno jurídico podemos citar la clasificación de 

Gramática. Este autor, comienza por distinguir entre secre-

tos públicos o secretos privados,. estimando como públicos u 

oficiales aquellos que conciernen a la actividad de los or-

ganismos públicos o estatales,y' privados; los que se refie-

ren a intereses privados. 

El secreto privado lo tutela la ley en razón del daño --

que pueda ocasionar su revelación; en cambio, el oficial ó-

núblico, se tutela por el peligro que de su revelación po--

dría resultar. 

Desde otro punto de vista, los mismos secretos públicos-

y privados pueden ser secretos "por naturaleza", "por dispo 

sición de la Ley"; esto es, que tanto los secretos oficiales 

como los privados, pueden tener en sí mismos los caracteres 

del secreto o sólo tienen tal calidad por voluntad legisla-

tiva. 

Entre los secretos públicos por naturaleza podemos citar 

el de Estado, el diplomático, el militar, etc., en tanto --

que por voluntad de la ley queda establecido el industrial, 

el comercial, etc. 

Como pod rri observarse, se ha contemplado el secreto pro 

fesional como "secreto por naturaleza", tratamiento que de-

be acogerse con ciertas reservas, toda vez que, como vimos-

en apartados anteriores, mientras dicho secreto no esté re- 



- 35 - 
guiado por la ley como tal, no tendrá ninguna relevancia --
jurídica. 

3,- NOCION JURIDICA DEL SECRETO,- 
Con la intención de llegar al conocimiento de lo que de-

be entenderse por "secreto" en el campo del Derecho, ya an-
teriormente anotamos el concepto de secreto. 

Sin embargo, la mayoría de los tratadistas caen en el --
error de considerar como secreto, no lo que es el secreto -
en sí, sino lo que representa su objeto, bien se trate de -
las cosas, los hechos, los actos o los sucesos. 

Dentro de este grupo de autores, rlaggiore16 indica que -
secreto en sentido jurídico es "todo hecho que por disposi-
ción legal o por determinación de una voluntad legítimamen-
te autorizada, está destinado a permanecer escondido a toda 
persona distinta del legítimo depositario". 

Grispigni17 advierte que el secreto es "la noticia de un 
hecho conocido por uno o pocos y cuyo conocimiento por par-
te de otros puede acarrear daño o perjuicio". 

Frank1a por su parte, manifiesta que es "un hecho conocí 
do sólo por un círculo limitado de personas y respecto al - 
cual el afectado no quiere, conforme a su interés, que sea-
generalmente revelado". 

Nótese que todas las definiciones expuestas tienen la --
nota común de entender por secreto "un hecho", o una "cosa" 
sin que por ello se entienda que están basadas en el mismo-
criterio. Unas adoptan el objetivo, o sea, el que sostiene-
que el secreto lo es, independientemente de cualquier mani-
festaci6n de voluntad, debido a que sólo el elemento obje-
tivo "interés" es el determinante de la calidad secreta. -- 

16.—riere-hee Penal.Edit.Tami'i. An¥•nt¥S, Tamo LV. Y.á¥. ; I6 
17.•-T)erecho Penal Itali.wno. YK:iov 195?, Vn7.TT, P-¥ . 21.0 
18.—Citado por Rieo Vallroni "El. secreto pr er ona1 como objete. de—

protecci rn penal". Edi t. HÍ apano Europea.Bu rcelona 19f1 .P. 30 
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Otras tienen como basamento el criterio subjetivo, el cual- 

asienta que el secreto surte como tal, por obra o consecuen 

cia de una voluntad jurídicamente competente. Tal voluntad-

pone un límite a la posibilidad de exteriorizar el conoci-

miento de un hecho, un acto o una cosa. 

En el mismo terreno doctrinario,De Marsico19 propone una 

"oportuna fusión" del criterio subjetivo y objetivo, en con 

sideración a que ninguno de ellos, aisladamente, puede con-

ducirnos al conocimiento total de los caracteres del secre- 

to. 
En efecto, la voluntad del titular del presupuesto secre 

to no es absoluta para imprimir el carácter de secreto a --

los hechos, actos, etc., sino que debe concurrir también un 

interés objetivamente valorable, el cual se desprende de la 

naturaleza misma del hecho, suceso, etc. 

Una esfera secreta del particular, opina Crespi20, s610 - 
puede ser reconocida cuando haya un interés razonable para-
impedir que otra persona introduzca su mirada en ella. En - 
el ámbito de los particulares, es factible el caso de que - 
el objeto del secreto pueda no ser conocido por el sujeto - 
al cual se refiere; en tales condiciones, no es posible que 
pueda haber voluntad de ocultación por parte de aquel que - 
ni siquiera sospecha su existencia. Tal acontece con el mé-

dico que debe guardar reserva de la enfermedad de su clien-
te, no obstante no estar enterado éste de que la padece. 

Para concluir con lo relativo al interés, es preciso in-
dicar que son titulares del mismo, tanto el Estado, como --
los particulares, pero solamente aquél será. el que, perca--
tándose de la existencia de intereses objetivamente valora- 

19.-DE ?4ARSICO. citado ;or• Sayardo 8en¥oa. "Tutela pena 1 del Aeeret--)" 
Montevideo. 1961. pág. 19 

20.-Cp1,SPI. La tutela penal del aeereto. Fdit. Palermo. 1952. Pá¥;.l4 
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bles, disponía su tutela. For ejemplo, en el delito de re-
velación del secreto profesional, el interés tutelado está 
representado por la libertad del individuo para poder rece 
rrir al profesionista sin que, por ello, se vea afectada - 
su esfera privada. 

Nos resta referirnos sólo al otro elemento característi 
co del secreto, el cual Crespi21  lo denomina "concepto de-
relación", el cual se da entre un sujeto y la esfera cogno 
citiva. 

En atención a este elemento y al de la voluntad e inte-
rés concurrentes, los juristas modernos han elaborado sus-
definiciones, a efecto de ofrecernos, a través de ellas, - 
un conocimiento más preciso del "secreto", desde el punto-
de vista lóc-ico-jurídico. 

Bayardo Bengoa22  define el secreto como "el estado en -
cuya. virtud el titular de un interés actual y jurídicamen-
te relevante, determina razonablemente de acuerdo a la na-
turaleza de los objetos a que se refiere su conocimiento,-
que la cognición de los mismos debe permanecer vedada a to 
dos o reservada sólo a determinadas personas". 

Rico Vallbona23  por,  su parte, dice que secreto "es un - 
concepto de relación humana referida a noticias o conoci-
mientos que voluntaria u obligatoriamente se tienen o de--
ban tenerse reservado:: y ocultos". Y, por último, Crespi24  
nos dice que es "disimulación consciente y actual de un --
contenido de experiencia, propio de un determinado sujeto-
y correspondiente a aquel particular estado de hecho penal 
mente garantizado para el interés jurídicamente apreciable 
ostentado por aquel mismo sujeto de que el contenido de -- 

21._L tutela. penal del secreta. Edit. Palermo. 1952. Pág.15 
22.-La tutela pera) el 	cretn . Montevideo 1961. p. i6 y 17 
23.-"El. 	rir<:"<-eional come objeto de protección penal.Fdit. -

Ninpano Faroliel..Barcelcn:i 1961. p4. 29 
24.-Lb tutels; pa>r t1 del secreto. rd.it. Palermo. 2952. p.  50 
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experiencias no sea manifestado a otros". 

4.- NATURALEZA JURIDICA DEL SECRETO PROFESIONAL. 

La obligación de guardar el secreto profesional la tie-

nen todos los sujetos que, con motivo del ejercicio de una-

profesión, se han enterado de hechos o sucesos que deben --

permanecer ocultos. 

El profesionista, aparte de las reglas de ética profesio 

nal que le son dictadas por su concie -cia y la naturaleza -

de la actividad que desarrolla, debe respetar y obedecer --

las normas por el Estado establecidas para la.conservaci6n-
del orden social. Consecuentemente, la obligación de no re-

velar los secretos conocidos dentro del ejercicio profesio-

nal, no solamente tiene carácter moral, sino también deriva 

de un derecho correlativo que la ley protege. 

En la doctrina jurídica, los criterios para.determinar - 

la fuente de la obligación de reserva de los profesionistas 

han sido múltiples. De conformidad con uno de ellos, se di-

ce que la relacionada obligación deriva de un contrato cele 

brado entre el profesional y el confidente; pero he aquí el 

problema: ¿Qué clase de contrato puede ser?. Algunos trata-

dirtas estiman que no puede ser sino el contrato de depósi-

to; otros se inclinan por el de mandato y un tercer grupo -

acerta sólo el de arrendamiento de servicios. 

En lo referente a la tesis que considera equiparable el-

secreto al der,ónito, la idea no puede ser más absurda, pues 

en principio el objeto, materia del depósito, es "una cosa-

mueble o inmueble", naturaleza de la cual no participa el - 

secreto. 
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En segundo término, el mismo contrato obliga al depositario 

a la restitución de la cosa en el momento que el depositan-

te la solicite, y en el ceso del secreto depositado, es - -

imposible que opere la restitución. 

En cuanto al mandato y al arrendamiento de servicios, se 

pueden admitir algunas similitudes con la relación del pro-

fesional y su cliente, pero de ninguna manera podemos deri-

var de ellos la obligación del silencio. 

Insistiendo en la teoría del contrato, otros tratadistas 

de inclinan por estimar que el secreto supone una relación-

contractual de carácter innominado; pero no demuestran lo - 

que es primordial, o sea, que las partes se hayan puesto de 

acuerdo sobre una declaración de voluntad común, destinada-

a regular sus derechos, de donde resulta la inconsistencia-

de la argumentación, y, por consiguiente, tampoco puede ser 

aceptada. 

Pensamos, desde luego, que el p^obiema de la naturaleza-

jurídica del secreto profesional es de difícil soluci6n, --

pero ciertamente podemos aseverar que no existe relación en 

tre éste y la teoría de los contratos, pues el profesionis-

ta está obligado al secreto profesional, con independencia -

del contrato de prestación de servicios que, en su caso, --

pudiera celebrar con su cliente. 

El fun-:mrento d.e la obligación citada, radie,,, m'js que en 

un interés privado, en un interés de tiro social., el c•al -

se encuentra por encima de las conveniencias de los particu 

lares. 

La discreción del "confidente necesario", además de te--

ner su origen en la naturaleza propia de la profes16n, está 

supeditada a un interés de orden público, tutelado a través 
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del precepto de carácter punitivo que señala la obligato-- 
riedad del secreto. 

A este respecto, opina Rico Vallbona25  que efectivamen-
te el deber del secreto profesional es una obligación de - 
orden e inter6s público, que con fundamento moral y social 
nace como consecuencia de un conocimiento adquirido por --
una persona en razón del ejercicio de una profesión, cuya-
existencia y desempeño son necesarios a los miembros de --
una sociedad en estado de cultura, en virtud de la cual,el 

profesional no puede comunicar a otros aquel conocimiento. 

5.- BIEN JURIDICAMENTE PROTEGIDO. 

El derecho penal, a través de los preceptos contenidos-
en la parte especial, tutela los diversos intereses o bie-
nes que son susceptibles de lesión en el campo de las re--
laciones humanas. Los tipos en especial tienen por objeto-
la protección jurídica de bienes que, de acuerdo con los - 
intereses sociales, deben permanecer invulnerables. 

En el caso de la "revelación de secreto", la doctrina - 
en su mayoría considera que el objeto jurídicamente prote-

gido es la libertad personal. En este sentido opina Garra-

ra2&  "Todo el interés de la incriminación respectiva está-
en garantizar al ciudadano que recurra libremente a los --

que ejercen el arte de curar u otras profesiones que re- -
quieren confianza aún en aquellos casos en los cuales desea 
que sus necesidades queden ocultas,porque si la ley no prQ 
tegiese su confianza de la traición, 61 temiendo la publi-
cidad, se abstendría de la curación con peligro para sí --
(y podría, a veces, ser impulsado a delinquir), y por ello 
encontraría restringida su libertad.- - - - - - - - - - -- 

25.—RCGr; VALLBONA.—"El secreto profesional como objeto dP -)roteocidn 
penal".Eciit.Hiepano.Europea. Barcelona 1901. pág.133 

26.—Carrara."Programa" dit.De Palma.Buenos Aires. 1945. Porte espe— 
cial Vol.II pág. 425. 
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Coincidiendo con esta idea, se orienta Gramática2,7 quien 

opina y afirma que el objeto jurídicamente protegido es la-
libertad, o sea el bien y el interés jurídico individual y-
social que a favor del individuo se manifiesta en el oculta 
miento a los demás de los hechos propios de su vida privada 
(personal, doméstica y familiar), y a favor de la sociedad, 
se manifiesta en el ocultamiento de hechos que pueden inte-
resar a comprometer el orden y la moral social, la fe y la-
incolumidad pública y las buenas costumbres..." 

Manzini28 también opina que el objeto de la tutela penal 
es garantizar la libertad individual en lo concerniente a - 
la inviolabilidad de los secretos, considerando inevitable-
la existencia de sentimientos y necesidades que exigen a'--
una persona la relación con otra. 

En puridad de término, no puede considerarse como bien - 
jurídicamente prote.ido, sino la libertad de cada individuo 
para mantener secreta aquella esfera íntima, que, por nece-
sidades de diversa índole, ha tenido que hacer del conoci--
miento de otra persona. 

Es natural que el hombre en ciertos momentos precise ayu 
da de sus semejantes, tratando de encontrar solución a sus-
variados problemas; pero si no contase con la protección le 
gal de poder recurrir a la asistencia profesional sin que - 
nadie, se entere de las causas que lo llevaron a la solici-
tud de tal asistencia -si así conviene a sus intereses- de-
ninguna manera recurriría a ella. 

Ahora bien, debe aclararse que el Derecho sólo impone la 
discreción en aquellas relaciones íntimas necesarias, o sea 
las que el hombre establece con individuos que, por su pro- 

27.-Cfr."1E,1 s'¥creto y su tutela penal".Edit.La Toca, Nnpoli ,1935• --
Pág. 34 

28.-"Tratado de derecho renal". 1ditorial Torinese. Italia 1937. Vol. 
VIII. Pág.817 



-42- 
Lesión, empleo, o ejercicio de al,..,una actividad, puedan - -

prestarle servicios de utilidad. Los sucesos íntimos, con--

fiados de amigo a amito, no son relevantes penalmente. La - 

discreción de esas confidencias queda solo dependiendo del-

honor y la moralidad del confidente, ya que se basa más - -

bien en un deber ético que en un deber jurídico. 

Debe hacerse notar que el establecimiento de tipos pena-

les que protegen la libertad es producto de la civilización 

contemporánea. Esta ha elevado a la categoría de bien jurí-

dico un aspecto más de la libertad al cual el hombre tiene-

derecho como ser social que es. 

6.- UB1CACION DEL DELITO EN LOS ORDENAMIL,NTOS POSITIVOS. 

Este tema está íntimamente ligado con el anterior, pue,•:, 

de acuerdo con los bienes o intereses protegidos, será la -

situación que el legislador deba darle. 

Es fácil observar que los ordenamientos penales están --

divididos en títulos y capítulos, o títulos y secciones, o-

secciones y capítulos, correspondiendo a cada título o sec-

ción un objeto genérico común a todos los tipos agrupados -

bajo su rubro; tipos que sólo vienen a ser una variación --

del género. 

Por tanto, para darle lunar a un delito en el derecho --

positivo, es necesaria la previa determinación del bien o -

bienes que, en forma genérica y específica, se pretende pro 

tejer a través de su estructuración. 

Ya se dejó establecido que el objeto jurídico propio de-

la incriminación en estudio, es la libertad; sin embargo y-

a pecar de que en la actualidad la mayoría de los do ctos - 

así lo aceptan, en la.s legislaciones se advierten discrepan 
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cias respecto a la ubicación correspondiente. 

Es de notarse que el problema d.e colocación, no es priva 

tivo de la revelaci6n de secretos, sino que se extiende a - 

todos aquellos tipos cuyo objeto jurídico es la libertad en 

cualesquiera de sus aspectos. Esto se debe dice -Soler29- a 

que la libertad con relación a cualquier otro bien o inte--

rés jurídico, presenta una particularísima situación: la de 

ser, además de un posible bien jurídico en sí, un presupues 

to necesario de toda norma jurídica. No se puede concebir,-

en realidad, derecFo alguno, si no es con referencia a un - 

sujeto en el cual el derecho reconoce, al mismo tiempo, la-

libertad de ejercicio. Por lo tanto, para sistematizar esta 

clase de delitos, es necesario establecer de manera determi 

nante los casos en que debe considerarse como predominante-

la necesidad de tutelar la libertad como bien en sí. 

Algunos autores han complicado el sistema de situación - 
de estos delitos, al tomar como punto de partida, el resul-

tado provocado por la conducta o hecho típico. De ahí que - 
en muchas legislaciones sea colocado en el lugar reservado-

a los delitos contra el honor, considerando la revelaci6n - 
de un secreto como causa de un detrimento al honor. 

Ciertamente, la colocación enunciada es errónea, pues, - 

si t,ien es cierto que quien revela un secreto puede con ello 
lesionar el honor del sujeto titular, no es menos exacto --

r i e esa particularidad no es la característica de la incri-
mineción, ;;a que el perjuicio no necesariamente debe consis 

tir en un deshonor, sino puede ser de otra índole. Además,-
todos los delitos contra el honor tienen como condición ine 
ludit-le el "animus injuriarsdi" condición innecesaria en el- 

9. -" UN1• h, } n.l1 A2';+1 	2i 'I C1 	T{I70L77`Ei V c-i :ijtr ri rfrden— 
+u¥lo¥i r)c qj ,.a; , l ¥l , {, P•í¥8. lo y 11.. 
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delito de revel=ici'n de secretcs. 

Otras ley i::' a ci ones, advirtiendo la crítica hecha a la - 

rostura anterlo-, han preferido colocar la figura a estudio 

en el sitio ocupado por los delitos cometidos por funciona-

-ios públicos. 

Esta ubicación sólo puede ser correcta tratándose de la-

revelación de secretos públicos u oficiales cometida por --

funcion¥rios, pero nunca de la revelación que, aun hecha --

por funcionarios ataca intereses privados. 

Advertimos, por tanto que los códigos penales que con- -

signan la revelación de sec-etos de contenido privado, de--

ben ubicarla en el apartado =e "los delitos contra la liber 

tad" por ser éste sel lugar que le corresponde, de acuerdo - 

con el aspecto medular del delito que es su objeto ju rídi-- 

co. 

Los ordenamientos modernos, en su mayoría, aceptan la --

colocación propuesta; sin embargo, nuestro código penal, a-

pesar de ser de reciente elaboración, deja a un lado los --

problemas doctrinarios y regula, en el Título Noveno, deno-

mi.nado "Revel¥cibn de Secretos", la figura que lleva el mis 

mo nomb-e. 
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SIONES REGULADAS OFICIALMENTE. 
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1.- NOTARIOS. 

El notario es un funcionario público, pero en su actua-

ción se desenvuelve como si fuera miembro de une profesión - 

liberal. 

Según el artículo lo. de la Ley del Notariado, el ejer-

cicio del notariado es una función de orden público, asinis-

mo en su artículo 2o. establece que Notario es la persona in 

vestida de fe pública para hacer actos o hechos jurídicos a-

los que los individuos deban o quieran dar autenticidad con-

forme a las leyes. 

Por tanto, al ser funcionario público, sus funciones --

son incompatibles con todo empleo, cargo o comisión públicos 

y con el ejercicio de la profesión de abogado, en asuntos en 

que haya contienda; con la de comerciante, agente de cambio-

o ministro de cualquier culto. 

La Ley del Notariado en su artículo 12 previene que los 

notarios en el ejercicio de su profesión reciben las conf i--

dencias de sus clientes. En consecuencia, deben guardar re--

serva sobre lo pasado ante ellos y están sujetas a las dispo 

siciones del Código Penal sobre secreto profesional, en sus-

artículos 210 y 211. 

2.- AGENTL•S DE CAMBIO Y BOLSA. AGENTES MEDIADOkES DEL COtIER-

CIO. 

El Código de Comercio de España considera como agentes 

mediadores del comercio a los de Cambio y Bolsa, corredores-

de comercio y corredores intérpretes de buques. 

En México, el Código de Comercio en su Título Tercero - 
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se refiere a los corredores, y en su artículo 68 que esta-

blece las obligaciones de los mismos en su fracción III --

dice: Guardar secreto en todo lo que concierna a los nego-

cios que se le encarguen y, cuando actúe con el carácter - 

de intermediario, no revelar, mientras no se concluya la - 

operación, los nombres de los contratantes a menos que - - 

exija lo contrario a la ley, o la naturaleza de las opera-

ciones o por el consentimiento de los interesados. 

De lo anotando anteriormente, se nota que tanto nota-

rios como corredores están obligados al secreto profesio-

nal. 

M E D I C 0 S. 

De entre todos los secretos profesionales, el secreto 

médico, es quizá el más antiguo, o por lo menos el que tie 

no más larga tradición escrita y el que más ha llegado a - 

la opinión pública o sentir popular de todos los tiempos. 

Seguramente en alguna civilización antigua los repre-

sentantes o defensores de las partes litigantes estaban --

asimismo constreñidos a guardar secreto de cuanto les con-

fiasen sus protegidos en lo que les pudiera perjudicar, pe 

ro no nos consta con certeza nada de ello; en cambio el --

hecho de que en la civilización griega, concretamente cin-

co siglos antes de Jesucristo, ya se hallara formulada con 

toda claridad y fijeza la obligación del secreto médico --

que otorga la primacía del tif>npo a este ltimo. 

El juramento de HIPOCRATES3es un verdadero Código de-
Etica Profesional. En él se resumían los deberes esencial- 

3U.-Cita de JOSÉ RIO,  FALLBONA. Ob. cit. pág. 251. 
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mente característicos de la profesión médica en forma que - 

aún hoy podrían servir de norma y reglamento casi sin modi-

ficación. En la última de sus cláusulas, contiene en lo - - 

esencial la definición del secreto profesional del médico. 

..6o.- Todo cuanto en el trato con los demás, tanto en 

el ejercicio de la profesión como fuera de la misma, viere-

u oyere que no deba divulgarse, LO CONSIDERARE ABSOLUTAMEN-

TE COMO UN SECRETO, SI CUMPLIERE FIELMENTE ESTE JURAMENTO,-

CONSIGA YO GOZAR DE MI VIDA Y DE MI ARTE, RODEADO DE BUENA-

REPUTACION ENTRE LOS HOMBRES Y PARA SIEMPRE, PJ RO SI ME - - 

APARTARE DE SU CUMPLIMIENTO Y LO INFRINGIERE, SUCEDAME LO - 

CONTRARIO." 

Como las enseñanzas de Hip6crates ejercieron una in- - 

fluencia decisiva en toda evolución en la Medicina, podemos 

asegurar que la obligación de los médicos al secreto profe-

sional ha sido reconocida y practicada sin interrupción por 

lo menos desde el siglo V antes de jesucristo. 

Podemos decir que en los médicos la conciencia del de-

ber de guardar sus secretos profesionales sigue latente con 

la misma fuerza que antaño a pesar de haber variado y se- - 

guir variando las condiciones de la vida y la concepción que 

se tenía de las enfermedades. 
C S  

No existe ninguna razón para que los médicos de hoy ---

dejen de sentir con el mismo peso que los de antes el deber 

del secreto profesional. Contrariamente, o la mayor cultura 

y mayor sensibilidad moral de nuestra época, debe correspon 

der una mayor preocupación por guardar esta obligación éti-

co-profesional. El problema será de si existe o no existe - 
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secreto, pero no el de guardarlo fielmente si existe. 

Se conoce el origen y las causas de muchísimas enferme 

dadas y el modo de curarlas, pero aún así existe una tendencia 

normal y natural a ocultar las enfermedades, sobre todo las 

contagiosas, paralelamente al sentimiento de prevención que 

produce en los otros la presencia de un enfermo de esta cla 
se con le consiguiente posibilidad de contagio. Además de - 

éste, existen diversos otros motivos que impulsan a la ocul 

tación o disimulación de las enfermedades y sus circunstan-

cias. 

El médico podrá conocer que determinados enfermos no - 

conceden importancia a la ocultación de su enfermedad o las 

circunstancias de la misma. Si como consecuencia de esta --

indiferencia el cliente autoriza a su médico expresa o táei 

tamente a revelar aquéllas, el médico, naturalmente podrá - 

usar de la autorización, puesto que al concederse ésta desa 
parece el "secreto", tal como hemos visto en su naturaleza-

jurídica; pero si la autorización no existe, o sea cuando - 
hay verdadero secreto, el médico debe sentirse ligado a él-

y guardarlo con tanta fidelidad como antiguamente. No hay -

razón para que se relaje lo más mínimo el sentimiento de --

este deber. 

Eduardo Benzol  dice muy bien, en su obra la responsabi 

lidad profesional del médico que: 

"Cualquiera que sea la sanción penal o civil con que - 

esta infracción esté sancionada en los códigos, el secreto-

profesional ha sido en todo tiempo una obligación moral sa-

grada para el médico, lo mismo que para el abogado y para - 
31.-Cita Jos4 Rico Vaiibona. Ob. cit. pág. 262. 
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todos los profesionales, desdichado el médico que no sienta 

profunda y seriamente este deber que confiere sublime aureo 

la a su misión; desdichado si por descuido, o por ligereza, 

falta de atención deja escapar algún particular del precio-

so bagaje de noticias, confidencias, confesiones, que su --

cliente le ha confiado, porque su reputación padecería más-

que si cometiese un trascendental error científico o una --

grave negligencia; la sociedad perdona más fácilmente estas 

faltas que las que repercuten en la moral o en el despresti 

gio personal de quienes, contra su voluntad y su deseo, ven 

publicadas intimidades que siempre procuraron mantener se--

cretas. 

4.- SACERDOTES, RELIGIOSOS Y MINISTROS DE CULTO. 

Debemos hacer notar que sacerdotes, religiosos y demás 

ministros de culto, más que profesionales, constituyen un - 

estado o una forma determinada de vida. Según la teología -

o los principios fundamentales de cada religión, sus minis-

tros son una especie de delegados de la respectiva divini-

dad, que están por encima de las demás clases, estados o --

profesiones. Sin embargo, esto no obsta a que para el Dere-

cho, estas personas deban ser encuadradas dentro de las mor 

mas generales, de acuerdo con el principio de la igualdad - 

de todos los hombres ante la Ley. 

Para nosotros, todas estas personas, sea cual sea la - 

religión a que pertenecen, deben estar penalmente obligadas 

a guardar los secretos que conozcan por motivo de su minis-

terio, pero es lógico que nos refiramos de modo especial a-

los sacerdotes y religiosos cat6licos, y dentro de esta - - 
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pauta  hagamos estudio específico del secreto de confesión -

o sigilo sacramental. Dentro de este orden, es efectivamen-

te el más importante el secreto de la confesión, pero el --

sacerdote y el religioso, esté o no ordenado, no solo debe-

guardar los secretos oídos en el Sacramento de la Peniten--

cia, sino todos los que se le descubren o se le manifiestan 

por motivo de su propio estado; es decir, por la confianza-

que inspira y representa dicho estado. 

Desde finales de la Edad media, la razón que se ha he-

cho clásica entre los teólogos y moralistas católicos para-

justificar la necesidad y obligación del sigilo sacramental, 

es el temor de hacer el sacramento odioso al penitente, ya-

que debe guardarse el secreto profesional "para que exista-

la debida confianza entre los hombres para acudir al conse-

jo o a la obra de los miembros de determinadas profesiones, 

sin temor a que las interioridades que se les descubran - -

sean luego reveladas. 

Si el médico revela los secretos que de un cliente des 

cubre durante una exploración o los que le haya confiado el 

mismo enfermo, se hará tan odioso como el sacerdote que no-

es fiel al sigilo sacramental. 

El código de derecho canónico, en lo referente al se-

creto de la confesión establece: "Hay obligación grave y ea 

tricta de no revelar los pecados conocidos por confesión --

auricular sacramental, a no ser qt*e el penitente autorice -

al confesor para hablar de ellos. Por tanto el secreto de -

confesión es inviolable. No puede violarse de ninguna manera, 

ni por ningún motivo, ni de palabra, señas o cualquier otro 
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medio. Si el sacerdote lo viola directamente, incurre ipso-

facto en excomunión especialísima reservada a la Santa Sede 

si la viola indirectamente, se hace reo de las penas previs 

tas para este delito". 

5.- CATEDRATICOG, PROFESCRES Y MAESTROS. 
Si los catedráticos, los profesores o los maestros de-

sempeñan su misión en un centro de enseñanza particular u - 

oficial, también se encuentran obligados al secreto, ya que 

les son confiados determinados secretos por la confianza --

que su especial profesión inspira y debe inspirar a los - -

miembros de la sociedad. 

En relación a los profesionales a que nos hemos referí 

do anteriormente, es indidable que deben estar adornados de 

unas cualidades que inspiren la confianza de todos. Se ha - 

escrito mucho sobre las cualidades intelectuales, morales y 

hasta físicas que debe tener el maestro o educador en gene-

ral. Pero aquí solo interesa destacar que el conjunto de --

ellas debe inspirar esa confianza que hemos preconizado pa-

ra todas las profesiones obligadas al secreto. 

El padre sólo confía la educación de sus hijos al maes 

tro y delega en él su autoridad, si tiene plena confianza - 

en sus cualidades. No es raro pues, que aroyándose en esta-

confianza le confié secretos propios y de sus hijos.El maes 

tro, profesor, etc, debe hacer honor a esta confiLnza y no-

revelar los secr':tos que le confían o que descubre en el de 

sempeño de su misión, ya que podría causar graves danos tan 

to al alumno como a las familias, al faltar al secreto pro-

fesional. 
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6.- DETECTIVEi PRIVADOS. 

Los detectives o agentes de información privada u ofi-

cial, en cuanto miembros de una profesión organizada y reco 

nocida oficialmente, son de reciente aparición. Ello no - - 

quiere decir que las investigaciones y servicios a que se - 

dedican, no hayan sido prestados, aunque rudimentariamente, 

desde antiguo y prácticamente en todos los tiempos de la --

humanidad. 

El aumento de la población mundial y especialmente en-

los grandes núcleos urbanos con su ingente densidad demográ 

fica, junto con los medios modernos de desplazamiento, ha-

cen imposible que en un momento dado se pueda conocer a los 

conciudadanos con los que es necesario tratar, ya sea por - 

razones comerciales o simplemente de convivencia o relación 

social. Estas circunstancias y la del progreso que ha reali 

zado la humanidad en orden técnico y de organización en to-

das sus formas, explican que determinadas personas hayan he 

cho dedicación especial de su vida, de las actividades con-

ducentes a vigilancia privada de las personas y a investida 

ciones e informes oficiales y privados en general. 

En este apartado, únicante nos referiremos a los de-

tectives privados, quienes aún cuando no esté considerado - 

como funcionario público sí se encuentra encuadrado dentro-

del artículo 210 de nuestro Código Penal. 

Hoy en d'a, en muchas poblaciones importantes de las - 

naciones civilizadas existen agencias de información priva-

da o detectives, cija profesión se encuentra reglamentada -

o prevista y tolerada en las legislaciones nacionales, los- 
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cu les, con personal especializado, trabajan científicamen-

te con modernos medios de investigación y se hallan secunda 

dos por una red de corresponsales que prácticamente cubren-

con sus servicios el mundo entero. 

En México, desde hace bastantes años han venido funcio 

nando varias de estas Agencias, ciudad que por su densidad-

de población y por el volumen de sus industrias y negocios, 

es apta y requiere la existencia de agencias y profesiones--

les de esta clase. 

Por tanto, no podemos estudiar el secreto profesional-

en las tantas y variadas profesiones, que tienen obligación 

de guardarlo, sin considerarlos a ellos. Cierto que existen 

pocos en número y que los que se dediquen con exclusividad-

a su actividad característica en México, siguen localizados 

en las ciudades más importantes del país. 

Al fundamentar la razón de ser de la insti t.uci.6n del - 

secreto profesional, hemos dicho que tiene por base el que-

los miembros de la sociedad puedan tener la confianza nece-

saria para acudir a la obra o consejo de las personas que - 

ejercen determinadas profesiones, sin temor alguno de que - 

sus confidencias sean comunicadas a nadie sin su autoriza--

ción. 

Pues bien, éstas son razones suficientes p-.ra que in--

cluyamos en nuestro estudio y consideración a los detecti--

ves privados, porque precisamente se trata de una profesión 

que no tiene razén de existir sin aquella confianza y que se 

convertiría automáticamente en una odiosa inmoralidad, si - 

sus miembros no observan una fidelidad a toda prueba al se- 
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creto profesional. 

Por tanto, debe obligarse al avente a guardar el secre 

to del resultado de las investigaciones que lleve a cabo, - 

pero no de las confidencias que le haga su cliente, cuando-

la lógica y la experiencia demuestran que al comparecer en-

el despacho de estos profesionales para encargar un servi-

oio, en la mayoría de los casos se les habrá de confiar con 

fidencias y detalles, muchas veces íntimos, que el detecti-

ve tiene también obligación moral de conservar. 

Estos profesionales también se encuentran incluidos --

dentro de los que están obligados al secreto profesional, - 

ya que su existencia tiene por objeto una utilidad para los 

ciudadanos, o sea, concretamente, obedece a la necesidad so 
cial de poder conocer en un momento dado y en circunstancias 

es-'eciales, la personalidad, detalles y circunstancias de - 

los semejantes. 

7.- ASE ORES 'TECNICUi EN PROFESIONES REGULADAS OFICIALMENTE 

Para la adecuada protección penal de los secretos pro-

fesionales, hemos incluido también a los ASESORES TECNICOS--

QUE PERii'ENEZCAN EN CUANTO A SU ESPECIALIDAD A UNA PROFESION 

REGLAMENTABA OFICIALMENTE. 

Como se ve, no se trata de una profesión determinada,-

sino de profesionales que sin ser de los que ya hemos enume 

rado, por razón de recibir confidencias en virtud de la con 

fianza que ins'.,ira su ciencia y su actividad profesional, - 

deben asimismo guardar los secretos que se les confía y no-
revelarlos perjudicando con ello a sus clientes o asesora--

dos, quebrantando la fidelidad y confianza que en ellos se- 
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deposite. 

El mero hecho de dedicarse a la actividad de asesorar, 

sea cual sea la especialidad técnica o científica de que se 

trate, ya conlleva la idea de confianza depositada en la --

persona de quien se solicita el consejo. En realidad todas-

las profesiones que hemos señalado expresamente tienen como 

principal misión la de asesorar en su particular especiali-

dad. Por consiguiente no debe extrañar que la. enumeración - 

taxativa de profesionales obligados al secreto quede comple 

tada con un epígrafe cue comprenda a todos los profesionales 

técnicos a los aue se acuda en demanda de consejo, ya sea en 

consulta específica o especial, o bien con el nombramiento-

de carácter temporal más o menos duradero sobre la respecti 

va especialidad. 

Creo, que MGxico es si no el primer país sí uno de los 

pocos que en su Código Penal, en lo referente a la protec--

ción del secreto profesional, abarca a todas las activida--

des, ya que países como España tienen diversos artículos --

para la protección del mismo para sacerdotes,abogados, médi 

cos, etc. 

Terminamos este capítulo, haciendo mención al ideal de-

justicia, que en relación al multicitado secreto profesio--

nal sería "todo cuanto haga el lecislador para asegurar - -

19 guarda fiel del secreto profesional, tenderé directamen-

te al fin noble de acercarnos a conseguir el ideal de justi 

cia que todos los humanos llevamos dentro". 
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1.- FUNCIONES DEL ABOGADO. 

Las funciones del abogado son variadas y pueden tomar-

diferentes rutas.Así el jurista es quien crea la dogmática-

y la técnica sin llegar al problema de aplicación. 

Es al juez o al magistrado a quienes acuden las partes 

para dirimir sus problemas y encontrar solución a sus con--

f lictos. El juez dice Escriche32"es quien está revestido de 

la potestad de administrar justicia a los particulares, o - 

sea de aplicar las leyes en los juicios civiles y crimina—

les" y siendo su función de juzgar la más elevada de toda -

la sociedad, se le ha rodeado de exigencias, como las de - 

capacidad, prudencia, buena conducta y honestidad. 

Es natural que todo aquel que administra justicia debe 

estar dotado de cualidades especiales que otros sujetos, --

aún siendo abogados, no poseen. 

Otra actividad del abogado, es aquella que tiene por - 

objeto proteger y defender los derechos que la sociedad tie 

ne, frente a aquellos sujetos que atentan contra la tranqui 

lidad y el desarrollo de la comunidad. 

Sin embargo, creemos que la función más noble y humana 

que puede ejercer el abogado es la defensa. 

La función de la defensa se traduce en auxiliar a los-

nt-.cesitadoa que por falta de orientación adecuada, torcie--

ron el camino para caer en el delito. Escuchar sus proble--

mas, perversidades, etc. no es fácil y menos tenderle la --

mano al caído, para que no siga cayendo más bajo; pero su -

contenido de la defensa lo requiere por su alta función so- 

cial y humana. 
32.—ESCRICHM.citedo por ISLA:; MAGAJ,LAi`TFS, oh, cit. ç4. 4FF 
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Aquí cabe anotar, una opinión muy respetada de Calaman 

drei3quien dice que: "en el corazón de los abogados no se - 

alberga solamente la codicia de dinero y la sed de gloria,-

sino también, y a menudo, la cristiana caridad que obliga a 

no dejar al inocente solo con su dolor, ni al culpable a --

solas con su vergüenza". 

2.- LA DEFENSA. 

Esta no es un privilegio ni una concesión, es un verdª 

dero-derecho originario del hombre y por ello, inalienable. 

A este principio nos dice CARRARA3̀ e asocia otro: "el rela-

tivo a que también la sociedad tiene un interés directo en-

le defensa del acusado, porque necesita, no una pena que --

caiga sobre una cabeza cualquiera, sino el castigo del ver-

dadero culpable. Y de este modo la defensa no es solamente-

de orden público secundario, sino de orden público prima- - 

rio". 

La presencia del abogado en el proceso se debe a que - 

el acusado generalmente no tiene conocimientoslegales para-

defenderse por sí solo, de tal forma que si no le estuviera 

reconocido el derecho de defensa, el acusado sin la asisten 

cia del que tiene los conocimientos y la experiencia técni-

ca, se vería, la mayoría de las veces, perdido irremediable 

mente. 

El derecho a elegir su propio defensor en juicio es --

tan inalienatle como el del enfermo a ha-mar al médico de-

su confianza, o el del creyente a buscar, para los desear--

cros de su conciencia, el sacerdote de su devoción. 
33 .-CALAMA';JH'l,1, cita-h loor I51,Aa MAOALL¥+NhS. ob. cit. p,íg. 49 
34.—CAHRARA."i'roramrt".Pu'tu C;oornnral.L:dit.Dopalmcs.BuenoH Airee.1944. 

P4j, 36t . Trmu. I I . 
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3.- DEBERa INLhr:NTL: A LA DEFEilbA. 

El defensor, en forma genérica, debe hacer todo cuanto 

esté de su parte para favorecer al imputado. Carrara¥5con - 

la brillantez que le caracteriza, enumera los deberes del - 

defensor: 

1.-LA CIiENCIA.- Es decir, procurarse con cuidado de todos - 

los medios para ayudar a su recomendado,intern ándose en las 

minucias del hecho, así como en las profundidades del dere-

cho. 

2.- LA PIEDAD, o sea, confortarlo y asistirlo mientras 

haya medio legalmente utilizable. 

3.- El coraje, no detenerse jamás, por miedo o cobar--

día o por respetos mundanos. 

4.- LA FIDELIDAD, que consiste en no traicionar los --

secretos. 

5.- EL DESINTERES, es decir, no agregar dolores al in-

fortunio y prestarle lo mismo al pobre que al rico. 

6.- LA LEALTAD, en todo lo que actúa. No se considera-

deslealtad, callar u omitir lo que, si es dicho o hecho, --

podría perjudicar al acusado. 

La lealtad obliga al abogado a no hacer o no afirmar -

algo contrario a la verdad procesal y a no obrar con artifi 

cios o pruebas mendaces para obtener el triunfo de lo fal--

80. 

Como podrá observarse, todos los deberes del defensor-

quedan encuadrados dentro de la ley y la moral; sin embarro 

en la práctica, no ha faltado abogado deshonesto que, ampa-

rándose en su misión de defensor, traspasa los límites lega 

les que a tal función corresponden. Así ha habido quienes -
35.—CARRARA.—Prograna.Purte General.Edit.Dep¥iima.Buenou Airera.1944.Vol. 

II. Págs. 368 y es. 
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"defendiendo" intereses bastardos, no solamente han violado 

los principios morales, sino han llevado su actuación hasta 

el campo del delito. 

Muy reprobable, es la conducta del abogado que cono- - 

ciendo perfectamente bien la ley, no sólo ayuda al delin- - 

cuente dentro de lo lícito, sino que lo encubre y coopera - 

con él, después de perpetrado el delito, a burlar la justi-

cia. 

4.- INVIOLABILIDAD DEL SECRETO. 

Cuando aseveramos que el secreto profesional del aboga 

do es inviolable, nos referimos a que ninguna autoridad, --

salvo casos de interés preponderante, puede obligar al abo-

gado a revelar lo conocido en ejercicio de su profesión. 

La ley ordena que toda persona, que tiene conocimiento 

de la realización de un delito, debe denunciarlo, natural-

mente, esto no puede referirse al profesionista que conoce-

la comisión de un delito en ocasión de su ejercicio profe--

sional. 

Si estuvieran incluidos en este mandato los profesio--

nistas, se estaría ante una negación del interés de la tu--

tela que se ha dado al secreto profesional. 

Es cierto que el Estado debe velar porque no quede - - 

impune ningún delito, ya que ésta es una de las funciones -

indeclinables de todo estado, pero el ejercicio de esta - -

función no debe estar contra el deber que también tiene de-

p;arantizar a la sociedad la discreción de los que ejercen - 

rrofesiones cualificadas. 

Fl. secreto nrof-sional del abonado es ror naturaleza -

ivioln? le, decido a qup no se ha errado —r, interés particu 



cular del cliente sino en interés general. De ahí que, si - 

el abogado se viera compelido a descubrir los secretos a él 

confiados, no sólo se lesionarían los intereses privados --

del depositante, sino los de la sociedad entera, a más de - 

atentar contra el derecho de defensa. 

Los jueces deben buscar y averiguar la verdad de los - 

hechos por cualquier medio legal que esté a su alcance, pe-

ro también deben respetar los deberes inherentes a la profe 

si6n de abogado. 

5.- APLICACION DEL SECRETO PROFESIONAL AL CASO DEL ABOGADO. 

Hasta aquí se han tratado aspectos generales del secre 

to profesional. Y como ya lo estudiamos anteriormente, to-

das las profesiones están obligadas a guardar el secreto pro 

fesional, pues si la sociedad no tuviera absoluta certeza de 

que los secretos a los profesionistas confiados van a ser - 

mantenidos en la más absoluta intimidad, no recurriría nun-

ca a su asistencia. 

La abogacía que ea sobre la que enfocamos nuestra aten 

ción, ha sido clasificada por Carnelutti;6como "la más diff 

cil y  peliF.rosa de las profesiones liberales", difícil por-

desenvolverse en el ámbito confuso de las leyes, en modifi-

cación permanente, entre intereses constantemente discuti-

dos y en el de las pasiones oscuras y llenas de incógnitas, 

compleja al indagar los hechos de la causa que se defiende-

al preveer la oposición del adversario, al formarse el jui- 

cio exacto del cliente, de sus intenciones y de la moral --
36.-CÁRNF,L[?TTI.-citad.o por ISLAS MAGALLANES. ob. cit. pás. 47 
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del  asunto debatido; y en fin, peligrosa por los riesgos --

que se corren, durante su complicada actuación en los jui-

cios y procesos. 

6.- FUNDAMENTO DEL DEBER DE GUARDAR EL SECRETO. 

El derecho de defensa, que motiva la relación entre --

defensor y reo, hará generar un deber sagrado para el aboga 

do: el deber de guardar y custodiar los secretos a é1 con-

fiados en atención al cometido que irá a desempeñar. 

Si como ya quedó asentado, el inculpado ordinariamente 

no tiene la capacidad suficiente para estructurar su defen-

sa, precisa la intervención de un tercero que lo represen-

te, en este caso el abogado; pero a efecto de desarrollar - 

exitosamente su tarea, éste tendrá que conocer, por descu-

brimiento voluntario que de ello haga el acusado, unaserie-

de matices de la esfera íntima del sujeto. Circunstancia --

que representa el fundamento de la obligación que tiene el-

abogado de guardar celosamente los secretos en él deposita-

dos. 

Llegan al abogado según Fernández Serrano?"los secre--

tos del honor, de los que depende, a veces, la tranquilidad 

de las familias, aquellas confidencias en las que juegan, - 

no sólo los intereses, sino la honra y la libertad e inclu-

sive la vida, conocerá así, el abogado, los errores y a ve-

ces los horrores de los hombres, sus pasiones intimas, los-

motivos tentadores, las flaquezas del alma, los egoísmos, - 

así como los callados sacrificios heroicos, los dolores que 

atenazan el alma, los afectos sinceros y, en fin, cuanto -- 
37.-FERNANDEZ :iERRANO.-El secreto profesional de los abogados.Gri fioas--

Alpinas. Madrid. 1953. P ge. 8 y 9 
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hay de envilecimiento y Y,Lajeza como de lo sublime en el al-

ea de sus confidentes." 

Es así como vemos, que a través de la historia, en to-

dos los pueblos y en todas la épocas, desde que fué recono-

cido el derecho de defensa, el secreto profesional del - --

abogado le fué impuesto como uno de sus más sagrados debe-

res. 

7.- AREA Y LIMITES DE LA OBLIGACION DE GUARDAR EL SECRETO - 

PROFESIONAL. 

Estimamos que el área del secreto profesional en el De 

recho Mexicano es bastante amplio y debe guardarlo todo - - 

aquel individuo que lo conozca y sepa que puede causar un - 

daño a su autor, aunque no tenga relación alguna, ya que se 

presentan incontables ocasiones, en que sin que medie nin--

gún procedimiento o instrucción el abogado es depositario - 

de un complejo de confidencias que entrañan la obligación - 

de no revelarlas. 

Referente a sus límites, en principio debe considerar-

se que el secreto profesional es absoluto; ya que hay oca--

alones en que el deber de hablar queda por encima del que - 

obliga a callar; y sucede así, cuando frente al interés tu-

telado a través de la obligación impuesta por el Estado de-

no revelar, hay otro interés de más valor al cual debe dár-

sele preferencia. 

Si por no revelar el secreto profesional alguien puede 

perecer, si por mantener su inviolabilidad puede mancillar-

e el honor, si por callar una confidencia corre peligro la 
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patria, deberes más fuertes y elevados imponen quebrantar--

el sigilo y faltaría gravemente a la ley, quien ante tales-

conflictos, permaneciese en silencio y no actuase conforme-

a los dictados de una conciencia honrada y cabal. 
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1.- EL S.CIETO PROFESIONAL DEL PERIODISTA EN LA DOCTRINA. 

EUSEBIV GOMEZ38  sostiene que siendo la función del perio-

dista precisamente la de publicar, resultaría absurdo pensar 

que la comunicación de un secreto, hecha a éste, pudiera se-

guir conservando tal carácter. Sin emb r.go, añade el citado-

autor, que lo que el periodista pudiera haber conocido, en - 

virtud de relaciones profesionales, no está obligado a decla 

rarlo. 

Consideramos que la postura de dicho autor es un tanto --

confusa, ya que en principio afirma que el periodista no - - 

está obligado al secreto; pero al final de su exposición, se 

contradice al señalar que puede no declarar lo que ha cono-

cido a través de su profesión, lo cual constituye una excep-

ción que sólo le corresponde a quien tiene la obligación - -

de no revelar. 

La profesión del periodista tiene entre sus funciones, la 

de representar la opinión pública, por lo cual, es natural - 

que en el ejercicio de su actividad, tenga conocimiento en - 

numerosas ocasiones de noticias secretas y cuya revelación - 

puede causar perjuicio. 

Nuestra opinión, enfocada directamente a ]a realidad de - 

ln función del -periodista mexicano, es que aún cuando en la-

gctualidad no se requiera título universitario para ejercer-

el periodismo, es de estimarse que dicha actividad más nue - 

un oficio es una profesión. 

3b.- EUSEBIU GOMEZ. "Tratado de Derecho Penal". Buenos Aires, 1940, Tomo --
III, ¡u1g. 455• 
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Así pues, no obstante la naturaleza de su actividad, está 

incluido entre los profesionistas obligados al secreto, ya - 

que de lo contrario se le dotaría de una arma poderosísima - 

contra la cual no existe defensa. 

2.- EL DERECHO Y LA LIBERT.0 DE INFORMACION. 

En nuestro país existe plena libertad de información, la-

cual se encuentra tutelada por el artículo 6o. de nuestra --

Constitución Política, ya que en su parte final establece --

que el derecho a la información deberá ser garantizado por - 

el Estado. 

Sobre la libertad de prensa dice Tejera39  "constituye una 

de las libertades indiscutibles del hombre, la de expresar - 

lo más grande que tiene en toda su personalidad: sus pensa—

mientos". 

Eliel Ballestee 0  dice "Es el derecho de investigar,trans 

mitir, recibir, narrar y divulgar los sucesos y opiniones --

sobre asuntos políticos, en sentido amplio y de enterarse de 

las noticias publicadas". 
0 

En el ejercicio de ese derecho, el periodista aparece en-

escena a la manera de un personaje singular, caballero con - 

armas poderosas cuya misión consistirá, todos los días y a - 

todas horas, en romper el silencio que envolvía a las noti--

cias, y después servirlas a la. opinión pública. 

39.-TEJ1RA. cita d" Olga Islas Magallanes. ob. cit. pág. 58 
40.-1LIEL BALLET. ib idem. pág. 78 



Para ello, actualmente, el periodista dispone de los ro-

dios más sofisticados por los cuales la noticia hace su re-

corrido que va desde la hoja impresa hasta la pantalla del-

televisor, pasando por la radio y el cine. 

La función del periodista es sumamente delicada y amplia 

no debe limitarse a la simple información, sino que debe --

llegar hasta formar y encauzar la opinión pública. La aseve 

ración es tan verdadera que hoy en día, la prensa como voce 

ro de la opinión pública debe ser un auténtico órgano de --

orientación. 

El periodista en ningún momento debe desviarse de su mi-

si6n para satisfacer intereses personales ni para atacar --

bienes objetivamente valorables, tales como la moral, las -

buenas costumbres y el respeto a la vida privada. 

El estilo mexicano ha llegado a integrar un sistema de -

operaci6n muy sui géneris que difícilmente puede caer en --

tropiezos. 

A diario el gobierno, a través de funcionarios autoriza-

dos, difunde mediante boletines un relato de los hechos y - 

situaciones por las cuales expresa y orienta a la opinión - 

pública nacional 6 extranjera sobre los aspectos básicos de 

sus tareas administrativas y políticas, lo que se le ha - -

llamado "fuente oficial". 

La mayoría de esas informaciones las recoge el reportero 

en textos oficiales; el resto llega a él a través de los --

mismos funcionarios autorizados pero en forma verbal y la -

noticia entonces trasciende al público, antecedida de un no 
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torio "fuentes bien informadas" 6 un "vocero autorizado" - 

dijo hoy que. 

En el periodismo norteamericano, existe una especie de 

promesa juramentada, llamada "Off de Record", mediante la-

cual un funcionario o hombre de empresa aclara que el obje 

to de la información, es una verdad para consumo interno - 

del reportero, pero nunca como una declaración pública. 

Diariamente se recogen casos sorprendentes en el siste-

ma norteamericano, pero la sola advertencia del Off de re-

cord, impone la obligación de hacer a un lado la posibili-

dad de tomar notas en el momento en que se efectúa ese - -

aviso. 

Pero tal sistema, sólo corresponde a los periodistas --

que trabajan la fuente "oficial"; ya que las demás fuentes 

es fácil advertir que las desarrollan con un amplio liber-

tinaje y sin mordaza de ninguna especie. 

3.- FUNCION DEL PERIODISTA EN MEXICO. 

En nuestro País, no existe ley alguna que regule el --

ejercicio del periodismo. La Universidad Nacional Autónoma 

de México, en 1951, fundó la Escuela de Ciencias Políticas 

y Sociales, y en ella incluyó la carrera de "Periodismo",-

cuyos resultados se previeron dudosos por la mayoría de --

los periodistas mexicanos, quienes sostenían el criterio -

de que "el periodista se hace en la calle, no en la escue-

la". No se vislumbraba ninguna posibiliñgd práctica, fuera 

del beneficio cultural que indudablemente adquiriría, ya -

que según ellos el periodismo encuadraba dentro de los - - 



oficios y no en el de las profesiones. 

Algunos, sin embargo, opinaron que el aprendizaje en --

una facultad especial, era el gran momento para el ingreso 

del periodismo mexicano a una nueva etapa de su proceso -- 

evolutivo, ya que al obtener el título de "licenciado en -

periodismo" se abría la posibilidad de elevar las calida-

des de quienes trabajan para los periódicos, fortaleciendo 

simultáneamente los órganos informativos, vitalizando el - 

complejo sistema que está detrás del mundo de las noticias. 

La escuela no supliría las lecciones de la vida, pero - 

en cambio, con preparación científica el periodista esta--

ría en mejores condiciones de defender, al través de su --

ejercicio profesional, los más altos valores humanos. 

Sin embargo, hoy en día sigue sin poder determinarse si 

el periodismo seguirá desarrollándose como oficio 6 tomará 

el camino de las profesiones. Indudablemente que mientras-

más preparación posean los periodistas, mejor enfoque y --

veracidad, darán a la opinión pública de las noticias que-

tengan conocimiento. 

4.- LIMITES LEGALES DE LA FUNCION DEL PERIODISTA. 

Los límites de la libertad de imprenta, en general es--

tán establecidos en el artículo ?o. Constitucional y en la 

Ley de imprenta. Dicho artículo únicamente no previene más 

límites que a la vida privada, la moral y la paz pública. 

tendi¥ndose "el respeto a la vida privada" tanto el - 

honor y la libertad de los ciudadanos, respeto que se en--

cuentra tutelado por todas las legislaciones. 



En cuanto a la moral, prevista por la Constitución como 

uno de los límites a la libertad de prensa, no se refiere-

a la moral individual, sino la moral pública, cuya conser-

vación e inviolabilidad es la que más interesa al Estado. 

La Ley de Imprenta señala tres hipótesis de conductas - 

lesivas a la moral: a) Defender o disculpar, 6 defender y-

propagar públicamente los vicios, faltas o delitos, 6 ha-

cer apología de ellos o sus autores; b) ultrajar u ofender 

públicamente al pudor, la decencia, o las buenas costum- - 

bres, o excitar a la prostitución o a la práctica de actos 

licenciosos o impúdicos, teniendo como tales aquellos que, 

en el concepto público, estén calificados de contrarios al 

pudor, y c) conductas de carácter obsceno o que represen-

ten actos lúbricos. 

Por último, la paz pública puede definirse como: la - -

tranquilidad en que debe transcurrir la vida de un Estado. 

La Ley de Imprenta fué creada para reglamentar el artí-

culo 7 Constitucional, aunque desde su aparición se ha ve-

nido discutiendo si es una ley constitucional o anticonsti 

tucional, debido a que entró en vigor un mes antes que la-

misma Constitución. Además al contener preceptos penales,-

cuya elaboración corresponde al Congreso de la Uni6n, no -

debía haber sido expedida, como lo fué en un momento en --

que todos los poderes se encontraban centrados en una sola 

persona que era el Primer Jefe del Ejército Constituciona-

lista. 

Aunque sin tomar en consideración los aspectos formales 

la Ley de Imprenta resulta en ese sentido letra muerta, ya 

que no se encuentra acorde con el Código Penal actual, el- 
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cual aún no aparecía cuando dicha Les surE.i6 a la vida. 

5 	EL SC; TC IR r JlC1'AL LI L PZilCLI. TA 	 XICAuc. 

Debido a la forma tan característica como trabajan_ en - 

México, los periodistas y demás personas ligadas con los - 

medios de información, no encontramos ningún antecedente--

relativo al secreto -rof esional en este ejercicio. Nues- - 

tros sistemas actúan en forma tal que es difícil recordar-

algún caso en eu€ el periodista haya sido evocado como - -

fuen;e o agente del delito en cuestión. 

Esto se debe tal vez a una situación muy sui generis --

que ha colocado al periodista en una posición tan ventajo-

sa que lo sustrae a cualquier manifestación contraria a --

una libertad, a tal grado desarrollada, que en muchos ca-

sos se define en los perfiles de un escandaloso libertina-

je. 

Pruebas de ellos las encontramos con relativa frecuen--

cia en las páginas de las diferentes publicaciones, donde, 

con el pretexto de informar al público de los hechos acae-

cidos en la sociedad, se hacen afirmaciones y se sugieren-

situaciones que se convierten en ostensibles violaciones a 

lo precertuado y tutelado por la Lev, así observamos diaria 

mente cómo los periodisr.as, con la mayor facilidad, comen-- 

tan los delitos de difamación y de revelación del secreto - 

profesional, principalmente en las páginas dedicadas a las-

notas policíacas, las que cultivan en forma muy especial. - 

La mayoría de los editores la insertan en forma pr,.ponde 

rante en sus publicaciones, porque constituye un atractivo-

considerable para sus lectores. 
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Pero aollí cabe un n nrevunta. .esos periodistas se acuerdan 

del "se,cret - r 	renal" al el abor7r ese tipo de informa— — 

ción?, indudablemente que no, ponpramos un ejemplo; una noti-

cia intrascendente de la "nota r.oj¥": "Fulana de tal, emplea 

da, joven, guapa, de buena familia, se suicidó ayer al pare- 
con 

cer por un disgusto/su prometido", "así lo dijo en una carta 

dirimida a las autoridades". 

Ira noticia a secas es esa. ¡Ah! Pero posteriormente cuan-

do viene la autopsia, el examen descubre que la suicida te--

nís un embarazo reciente. 

El neri.odista dada su facilidad de acceso a las fuentes - 

conectadas con el asunto, conoce esa segunda parte de la bis 

torta nue debiera corresponder ya a una privacía, y da nueva 

vida a su información anterior y elabora un segundo relato - 

revelando peligrosamente algo que ya no le corresponde. ¿No-

es esto una revelación de secretos aue debiera ser castigada 

y que sucede con demasiada frecuencia en las páa'inas policía 

cas?. 

El deber de reserva, en cierto tipo de noticia, debe ope-

rgr en cas^c como los anteriores. Si la profesión periodísti 

ca aonstituve una función de alta responsabilidad para con - 

in colectividad a la que debe servir. A su vez constituye un 

nelir¥rn para la familia v la sociedad en general, ya ^ue en-

nuestro país, el periodista trabaja con plena Libertad, que-

en ocasiones convierte en libertinaje. 

Lo ínict. — r- limita el ej ercici.o de su profesión, es sin-

diid- su, r,roni o sentido de responsabilidad. 



CAPITULO VI. 

UNICO. 

,L Si CREPG FFOFESIGNAL D:,L NILITLL.R. 
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UNICO.- EL ;;EC1.ETU F'KO'r' ,E;IONAL DEI, MILITAR. 

El secreto profesional en el ámbito militar, lo encontra 

mis en todos sus niveles, ya que debido a su misión de de-- 

f ensi de las instituciones, las actividades en el ejército-

son sumamente delicadas, porque una indiscreci6n, revela- - 

cion ó pu'licación puede ser de tanta importancia y peligro 

que puede inclusive causar daos al país. 

En el Código de Justicia Militar se encuentra considera-

do este delito en su título sexto, delitos contra la seguri 

dad exterior de la nación, capítulo I, Traición a la Patria 

en su artículo 203 dice: "Será castigado con la pena de - - 

muerte: I..., I1..., II1..., IV... ,I..., VI.- Comunique al-

enemigo el estado o la situación de las tropas mexicanas, o 

de las que estuvieren al servicio de México, de barcos, - --

aeronaves, armas, municiones o víveres de que disponga, al--

gún plan de operaciones, itinerarios militares, o entregue-

planos de fuertes, bahías, fondeaderos, campamentos, posi--

ciones o terrenos, y en general, cualquier informe que pue-

da favorecer sus operFiciones de guerra o re•rjudicar las del 

ejército nacional." 

Asimismo en el titulo décimoprimero, delitos contra el - 

deber y decoro militares, en su capítulo I, Infracción de - 

deberes comunes a todos los que están obligados a servir en 

el ejército, en su art. 358 previene: "El que revele un - - 

asunto r1ae se le hubiere confiado coro del servicio y que - 

por su propia naturaleza o por circunstancias especiales --

deba tener el carácter de reservado, o sobre el cual se le- 
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t'¥-•ier.e prevenido reserva, o que encargado de llevar una-

orden por escrito u otra comunicación recomendadas espe-- 

cialmente a su vigilancia, las extravíe por no haber cui- 

dado e::crupulosamente de ellas, o no las entregue a la --

persona a ouien fueren dirigidas o no intentare destruir- 

las de cualquier modo y'a cualquiera costa cuando estuvie 

re en peligro de caer prisionero o .ser sorprendido será - 

castigado: 1.- Si se hubiere cometido en tiempo de paz, - 

con la pena de dos años de prisi6n; en el caso de revela-

ción de asuntos militares y en el de extravío o falta de-

entrega de una orden o comunicación con la de tres meses-

de prisi6n, y II.- Si el delito se hubiere efectuado en - 

campaña y con este motivo hubiere resultado grave daño al 

Ejército, a una parte de él, a un buque o aeronave, con -

la pena de muerte. Si no hubiere resultado grave daño, --

con la de cuatro a^os de prisión. 

De lo anterior, llegamos a le conclusión de que la re-

velación del secreto es en todos puntos importante, y en-

el ámbito militar es más severamente castigada, ya que --

puede traer como consecuencia hasta la pena de muerte, --

ser=ún lo podemos observar en el artículo 203 del Código -

de Justicia Iiilita.,ya visto anteriormente. 
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1.- P R E S U P U E S T 0 S 

Existen diversas teorías sobre los presupuestos del deli-

to,haremos mención a algunas de ellas. 

MANZINI41  empieza por dar un concepto de los presupuestos 

precisando que se trata de elementos positivos o negativos,-

de carácter jurídico, anteriores al hecho y de los cuales --

depende la existencia del título delictivo de que se trate.-

A continuación distingue los presupuestos del delito de los-

presupuestos del hecho, estimando éstos como los elementos - 

jurídicos o materiales, anteriores a la ejecución del hecho, 

cuya existencia se requiere para que el mismo, previsto por-

la norma, integre un delito, de manera que su ausencia quita 

carácter punible al hecho. 	 e> 

MASSARI1recisa la distinción entre presupuestos genera--

les y particulares, según funcionen en todos los delitos o -

en cada uno de ellos. Señala como presupuestos generales: --

a) el precepto penal sancionado; b) la existencia de una - -

sanción, pues sin ellos todo delito seria inexistente. 

MARSICd43  recogiendo la idea básica de Diassari, distingue 

los presupuestos constitutivos de los presupuestos del deli-

to, pero limita la proyección de éstos al hecho. "El delito, 

no ha de ser considerado sólo como ente jurídico, es decir -

como actividad o producto de actividad aue el Derecho su- --

bordina a la propia disciplina, como ente, como cuerpo - - - 

41.-MANZINI.-Cita de FAVON VASCONCiLOS. ob. cit. p4g. 171 
42.-MASSARI. ib. idem. pt  . 152 
43.-MARSICH. ob. cit. pág. 152 



-75- 
substancial atoiri?able; sino que debe considerarse también-

como fenómeno entre los fenómenos, y así, se estudian las - 

condiciones subjetivas y objetivas cuya preexistencia, es - 

necesaria para la verificación del fenómeno. Presupuestos - 

del delito son los datos de hecho, existentes antes del - - 

delito, que contribuyen a dar al hecho significación y rele 

vancia". 

Para este autor, siendo el delito un hecho surgido del - 

hombre, no puede tener realidad sin la preexistencia tanto-

de un sujeto imputable como de un bien susceptible de le- -

síón y de una norma penal. 

RICCIO 	empieza por aclarar que la acción referida a un 

delito, se transforma en hecho, por ser éste de mayor ampli 

tud que aquélla, y como no puede concebirse la existencia -

de un delito sin la definición legislativa, debe de ello --

deducirse que el concento de hecho no puede prescindir de -

la figura legal; de esa manera por presupuesto entiende el-

conjunto de los elementos materiales del delito, así pues -

"el presupuesto de un fenómeno no sólo preexiste a éste, --

sino oue hace posible su realización; es como el elemento -

preexistente a la composición química que, partiendo del --

mismo se desarrolla a través de las reacciones y combinacio 

nes'. En síntesis, define los presupuestos del hecho y del-

deiito como los antecedentes necesarios al hecho y al deli-

to, oue hace-: posible la realización de éstos: se hallan -- 

44.-RICC [O.- (JI). cit. pág. 153 
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fuera del nexo causal entre agente y acción, y, de las rela 

ciones entre ellos surq-e el delito, concepto equivalente g-

este otro; los presupuestos son los elementos primeros, fun 

damentales, la materia prima, con que se desarrollará el --

delito, en concurso con los demás elementos y requisitos. 

2.- LA SISTEriATI2A.CION DE PORTE PETIT. 

:l notable penalista mexicano 5 adopta una postura dua--

lista aceptando tanto la existencia de presupuestos del de-

lito como de la conducta o del hecho. Los primeros son aque 

llos antecedentes jurídicos, previos a la realización de la 

conducta o del hecho descritos en el tipo, y de cuya exis-

tencia depende el título del delito respectivo. A su vez --

los presupuestos del delito pueden ser: generales o especia 

les, según tengan carácter común a todos los delitos, o - - 

sean propios de cada delito. 

La ausencia de algún presupuesto del delito general aca-

rrea la inexistencia de éste, mientras dicha ausencia, tra-

tándo3e de un presupuesto del delito especial, sólo se tra-

duce en una variación del tipo delictivo. Si en el parrici-

dio no concurre la relación de parentesco (presupuesto espe 

cial), el hecho de privar la vida a un semejante sigue sien 

do delito (homicidio), pero la inexistencia del presupuesto 

produce la variación del tipo. 

I,os presupuestos de la conducta o del hecho -continúa- -

son ion antecedente, previos, juríaicos o materiales - - -- 

45.- PORTE P T[T.-Apuntes de 1p parte generai de derecho p.¥nal.Tomo I, - -
M4xico. 1960. págs.135 y es. 
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necesarios para la existencia de la conducta o hecho consti 

tutivos del delito. Estos presuruestos pueden ser, igualmen 

te, generales o especiales. De la definición se desprenrte -

que tales presupuestos son de naturaleza jurídica o mate- - 

rial. Los presupuestos jurídicos son las normas de Derecho -

y otros actos de naturaleza jurídica, de los que la norma - 

incriminadora presupone la preexistencia para le integración 

del delito, mientras los presupuestos materiales son las --

condiciones reales preexistentes en las cuales debe iniciar 

se y cumplirse la ejecución del hecho. La ausencia de un --

presupuesto de la conducta o del hecho implica la "imposi--

bilidad de la realización de la conducta o del hecho descri 

tos en el tipo". 

Son requisitos de estos presupuestos, según el mismo - - 

autor: a) un elemento jurídico o material; b) Previo a la - 

realización de la conducta o del hecho, y c) Necesario para 

la existencia de la conducta o del hecho descrito por el --

tipo. 

3.- EL SECRETO COMO PRESUPUESTO DEL DELITO DE REVELACIOI: DE 

SECRETOS. 

Este delito, puede tener lucrar presuponiendo la existen-

cia de un secreto, pero no de aquel que aún forma parte de-

la vida espiritual del individuo, sino del que ya ha aflora 

do y que por necesidades de su titular se ha hecho del cono 

cimiento de un profesionista a través de una relación profe 

sional. 



En el momento en 	una persona acude a un profesíonis- 

ta y deposita en él su secreto con objeto de recibir la ayu 

da requerida, se inte-ra el presupuesto indispensaHle al --

delito de revelación de secretos. 

De acuerdo con lo expuesto como tesis Eeneral, el secre-

to viene a ser un presupuesto es^ecial de la conducta o - - 

hecho. 

Además puede considerarse como de carácter material, pues 

aun cuando el secreto en sí sea un complejo subjetivo, su - 

objeto dado a conocer al profesionista es de contenido ma--

terial. 

La ausencia de dicho presupuesto nos da como resultado - 

la inexistencia absoluta del delito. 



CAPITULO II 

FORMAS DE APARICION DEL DELITO. 

1.- El iter criminis. 2.-La tentativa en el delito de -
revelación de secretos. 3.- La consumación del delito -

de revelación de secretos. 4.-El delito imposible. 5.--

Concurso de delitos. 6.- Ejecutorias de la H.Suprema --

Corte de Justicia de la Nación. 7.- Concurso ideal o --

formal y concurso real o material en la revelación de - 

secretos. 
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1.- EL ITER CRIMINIS. 

El maestro CASTELLANOS T~TNA46  nos dice que el delito se 

desplaza a lo largo del tiempo, desde que apunta como idea 

o tentación en la mente, hasta su terminación; recorre un-

sendero o ruta desde su iniciación hasta su total agota- - 

miento, y a este proceso es al que se le llama "iter crimi 

nis", es decir, camino del crimen. 

Consta de dos fases: la primera interna o subjetiva y - 

la segunda externa u objetiva. 

La primera abarca tres etapas o períodos: idea crimino-

sa o ideación, deliberación y resolución. 

En la mente humana aparece la tentación de delinquir, -

que puede ser acogida o desairada por el sujeto, esto es - 

la ideación. 

La deliberación, consiste en la meditación sobre la idea 

criminosa, en una ponderación entre el pro y el contra. Si 

la idea resulta rechazada, es anulada en la mente misma, - 

pero puede ocurrir que salta triunfante. 

A la etapa de deliberación corresponde la intención y -

volunt-ad de delinquir. Fl sujeto después de pensar lo que-

va a hacer, decide llevar a la práctica su deseo de come--

ter Al delito. 

FASE EXTL R TA.- Comprende desde el instante en que el --

delito se hace manifiesto y termina con la consumación. La 

fase externa abarca: manifestación, preparación y ejecu- - 

ojón. 

4(.-CASTELLÁNO , Ti,:Nit. r)b. cit. p g. 275. 



MANIFESTACION: Aquí la idea criminosa aflora al exterior,-

surge va en el mundo de relación, pero simplemente como --

idea o pensamiento exteriorizado, antes existente solo en-

la mente del sujeto. 

PREPARACION:- Los actos preparatorios se producen después-

de la manifestación y antes de le ejecución. JIMWTEZ DE --

ASUA47  dice que los actos preparatorios no constituyen la-

ejecución del delito proyectado, cero se refieren a él en-

la intención del agente. 

EJECTJCION: el momento pleno de ejecución del delito, ruede 

ofrecer dos diversos aspectos: tentativa y consumación. Se 

llama consumación a la ejecución nue reúne todos los ele--

mentos genéricos y específicos del tipo legal y la tentati 

va según el citado JIMENEZ DE ASUA48  es la "ejecución in--

completa de un delito", y para Impallomeni49  es la "ejecu-

ción frustrada de una determinación criminosa". 

2.- LA TENTATIVA EN EL DELITO DE REVELACION DE SE'CRETCS. 

La doctrina en general acepta dos clases de tentativas: 

la inacabada y la acabada. 

La primera tiene lugar cuando se han realizado en forma 

incompleta los actos ejecutivos tendientes a la consuma- - 

ción del delito y sus elementos son: 

a) intención de cometer el delito; 

b) comienzo de ejecución, o sea 19 reali.7ación incom 

oleta de actos ejecutivos y, 

47.- JIM? EZ DE ASUA. La Ley y e] delito, ob. cit. pá_. 591. 
48.- JIMENEZ DE ASUA. ib. idem. pág. 595 
49•- IMPALLOMENI. citado por Castellanos Tena, ob. cit. p4e. 279 



- 81 - 

e) que no se consume el delito por causas ajenas a la --

voluntad del agente. 

La tentativa acabada se presenta dice Cuello Calón50 - -

"cuando el a»ente ejecuta todos los actos propios y caracte 

rísticos del delito, de modo que éste queda materialmente - 

ejecutado, pero sin que el resultado responda a la inten- - 

ción de aquél por causas independientes a la voluntad, es - 

decir, cuando el agente ha hecho todo cuanto era necesario-

para su consumación sin que ésta llegue a producirse". 

La única diferencia entre esta.clase de tentativa y la - 

inacabada, es que en la primera los actos de ejecución se - 

realizaron en forma total, mientras que en la segunda, fue-

ron llevados a cabo en forma incompleta. 

MANZINI51  opina que la tentativa en la revelación de se-

cretos no puede admitirse jurídicamente, porque no es conce 

bible un caso en que tan sólo la tentativa de revelar sea - 

derivada la posibilidad de un perjuicio. 

El código penal mexicano, en el precepto relativo, exige 

como consecuencia de la revelación, la producción de un da-

ño efectivo, sin el cual la figura delictiva no puede inte-

grarse. Esto se debe a que la revelación de secretos no ha-

sido concebida como delito de simple peligro, sino como de-

lito de lesión, el cual precisa además de un resultado mate 

rial para su consumación. 

Para el caso podemos pensar que la tentativa aquí, sí --

puede presentarse, tanto en su forma acabada como en la ina 

cabads. 

50.- CUELLO CALON. ob. cit. Pág. 530 
51.- MANZINI.-Citado por Islas Magallanes. ob. al  t. pág. 144 
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Para el caso de la tentativa inacabada, en que la activi 

dad criminosa bien puede ser interrumpida por causas ajenas 

a la voluntad del que pretende revelar, antes de que ésta - 

conducta ilícita llegue a realizarse. En cuento a le tenta-

tiva acabada, lo único que precisa no aparecer es el per- - 

juicio, lo cual no es imposible que suceda. Un ejemplo cla-

ro podría ser el caso de quien revela una fórmula secreta - 

de una industria a una persona que no la puede utilizar por 

no convenir a sus intereses. En esta hipótesis se ha agota- 

do la actividad ejecutiva conducente, sin que surja perjui 

cio alguno. 

3.- LA CONSUMACION DEL DELITO DE REVELACION DE SECRETOS. 

Aquí vamos a seguir nuestro camino y es lógico pensar --

que si en la revelación de secretos el perjuicio es parte -

integrante del delito, éste sólo quedará consumado en el --

momento preciso de la actualización del perjuicio. 

4.- EL DELITO IMPOSIBLE. 

Tanto la falta de objeto material sobre el cual deba re-

caer la conducta delictuosa, como la falta de objeto jurídi 

co o medios idóneos de ejecución harán imposible el perfec-

cionamiento del delito. 

JIMENEZ HUERTA52  señala que "la propia expresión de deli 

to imposible representa una contradictio in terminis y su -

contenido encierra un monstruo conceptual". 

CASTELLANOS Ti:NA53  opina que en el delito imposible, no-

se realiza la infracción de la norma por imposibilidad mate 

52.— JIMENEZ HUERTA. La tipicidad. Ed. Porrila. México. 1955. p4e. 283 
53.— CASTELLANOS TENA. ob. cit. pág. 281 
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riel, por inidoneidad dde los medios empleados o por inexis-

tencia del objeto del delito. Tal acontece cuando se admi.--

nistra un abortivo a mujer no embarazada o se pretenda ma-

tar a un muerto. 

También José María Fuentes Aguilar54  propone que se lla-

me "conducta peligrosa", a los que titula en su artículo --

"delito imposible" y "delito aberrante" pero ello se debe a-

que da el nombre de delito imposible a. 7 casos tan heteroge 

neos como la falta de conducta (delito superstitioso en co-

rrecta terminología) el delito absolutamente imposible por-

el medio usado, la falta de tipicidad (como delito putativo 

debe ser llamado), el error de prohibición, la carencia de-

tipo, etc. 

Después de la apreciación hecha de lo que es el "delito-

imposible", consideramos que en la revelación de secretos -

es dable dicha figura. Así, por ejemplo, pudiera suceder --

que, deseando revelar el contenido de un documento secreto, 

alguien entregara a la persona receptora de la revelación - 

otro documento, que no contuviera comunicación reservada o-

secreto alguno. 

5.- CONCURSO DE DELITOS. 

Se dice que hay concurso de delitos cuando un mismo suje 

to es autor de varias infracciones penales; a tal situación 

se llega, sin duda porque en la misma persona concurren va-

rias autorías delictivas. El concurso de delitos puede ser-

idaal o material. 

54.- JOSE MA. PUENTES AGUILAR. citado por JIM'.'NEZ DE ASUA. ob. cit. Tomo - 
VII. pág. 630 
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Se da el concurso ideal o formal cuando con una sola --

actuación se infringen varias disposiciones penales. Aquí-

se advierte una doble 6 múltiple infracción, es decir, por-

medio de una sola acción u omisión se llenan dos o más ti-

pos legales y por lo mismo se producen diversas lesiones - 

jurídicas, afectándose, por tanto, varios intereses tutela 

dos por el Derecho. 

Se pueden citar muchos ejemplos de concurso ideal o for 

mal, por ejemplo, si un individuo con un disparo de arma - 

de fuego, mata a su adversario, lesiona a un transeúnte y-

daña la propiedad ajena; al respecto el articulo 58 de - - 

nuestro Código Penal establece: "Siempre que con un solo - 

hecho ejecutado en un solo acto, o con una omisión, se vio 

len varias disposiciones penales que señalen sanciones di-

versas, se aplicará la del delito que merezca pena mayor,- 

la cual podrá aumentarse hasta una mitad m¥Us del máximo de 

su duración. 

Se da el concurso material o real, cuando un sujeto co-

mete varios delitos mediante actuaciones independientes, - 

sin haber recaído una sentencia por alguno de ellos. 

Al respecto el artículo 18 del ordenamiento penal dice: 

"Hay acumulación: siempre que alguno es juzgado a la vez - 

por varios delitos, ejecutados en actos distintos, si no - 

se ha pronunciado antes sentencia irrevocable y la acción-

para perseguirlos no está prescrita." 

La acumulación ha sido establecida no sólo en atención-

a un principio de economía procesal, sino también para pro 

pici3r que el juzgador conozca mejor la personalidad del - 
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infractor Y pueda por esa circunstancia realizar en forma - 

más justa su función. 

Para determinar la pena aplicable al concurso real se -- 

hanseguido tres sistemas: 

1.- De acumulación material, consiste en sumar todas las --

sanciones correspondientes a cada delito. 

2.- De absorci6n,sólo se impone la pena del delito más gra-

ve, pues se dice que éste absorbe a los demás. 

3.- De acumulación jurídica, tomándose como base la pena --

del delito de mayor importancia, pudiéndose aumentar en re-

lación con los demás delitos y de conformidad con la perso-

nalidad del culpable. 

Al respecto el artículo 64 del Código Penal previene: --

"En caso de acumulación se impondrá la sanci6n del delito - 

mayor, que podrá aumentarse hasta la suma de las sanciones-

de los demás delitos, sin que nunca pueda exceder de cuaren 

ta años, teniendo en cuenta lás circunstancias del artículo 

52 " 

6.- EJECUTORIAS DE LA H.SUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE LA NA-

CION. 

CONCURSO DE DELITOS.-Puede existir unidad en la finten- - 

ción de consumar dos hechos lesivos sucesivos, sin que se - 

destruye la dogmática de la acumulación material, supuesto-

que la formal o concurso ideal, conforme al derecho vivo, - 

que emplea lenguaje redundante para afianzar su postura s6-

lo se integra cuando en un solo hecho, ejecutado en un solo 

acto, se violan varias disposiciones penales, o sea, que -- 



haya unidad de acción con pluralidad de resultados, sin im-
portar la unicidad anímica del agente, por lo que si éste - 

primero lesiona a un pasivo y enseguida suprime la vida de-

otro, no es de aplicarse esta regla, sino la del concurso - 

real de delitos. 

Amparo directo número 3128/54. Promovido por Luis Cabello - 
González. Fallado el 8 de octubre de 1955.  Unanimidad de 4-

votos, ausente el señor Mtro.Rodolfo Chávez S. Ministro Po-

nente: Lic.Agustin Mercado Alarcón. Srio. Lic. Rubén Montes 

de Oca. 

CONCURSO MATERIAL Y NO IDEAL DE DELITOS. (Legislación de --

Puebla). Si por objetividad y ubicación de las lesiones en-

la víctima se revela que el agente activo desplegó plurali-

dad de acciones para causar aquéllas, se ubicó fuera de la-

acumulación formal de delitos que requiere la ejecución de-

un solo acto realizado en un solo hecho, causando plurali-

dad de lesiones jurídicas, y dentro de la acumulación real, 

por la concurrencia de pluralidad de actos con la misma nul 

tiplicidad de efectos o daños lesivos. 

Amparo directo 2314/1958. Nereo Olivares Gutiérrez. Resuel-
to el 25 de agosto de 1958, por unanimidad de 4 votos. Po--
nente el Sr. Ntro. Mercado Alarcón. Srio. Lic.Rubén Montes-

de Oca. la.Sala. Boletín 1958, pág. 519. 

7.- CONCURSO IDEAL 0 FORMAL y CONCURSO REAL 0 MATERIAL EN - 

LA REVELACION DE SECRETOS. 

Con lo anteriormente expuesto y meditando sobre el deli-

to que nos ocupa, nos parece acertado afirmar que la revela 

ción de secretas puede concurrir en forma ideal y real, con 

otros delitos. 



Por lo que toca al concurso ideal, podemos señalar dos -

casos: uno que se configura con el delito de injurias y - -

otros, con el de difamación, entendiendo que, de acuerdo --

con la Ley penal "injuria es: toda expresión proferida o --

toda acción ejecutada para manifestar desprecio a otro, o -

con e]. fin de hacerle una ofensa", y la difamación consiste 

en: "comunicar dolosamente a una o más personas, la imputa-

ción que se hace a otra persona física, o persona moral en-

los casos previstos por la ley, de un hecho cierto o falso, 

determinado o indeterminado, que pueda causarle deshonra, - 

descrédito, perjuicio, o exponerlo al desprecio de alguien" 

MUTEAU55  al referirse al concurso, subraya que la revela 

ción y la difamación concurren en algunos casos, debido a - 

que la revelación de secretos se refiere a hechos ciertos,-

y la difamación puede tener como núcleo tanto hechos cier-

tos como falsos. 

55.— MÜTEAU.—citado por Islas Magallanes. oh. cit. pág. 148 



CAPITULO III 

La conducta. 

1.- Concepto. 2.- Elementos de la conducta. 3.- La con-

ducta jurídico-penal. 4.- Sujetos de la conducta. 5.- - 

Ausencia de conducta. 



LA 	CONDUCTA. 

1.- CONCEPTO. 

El delito es ante todo una conducta humana. Para expresar 

este elemento del delito se han usado diversas denominacio--

nes, tales como: acto, acción, hecho, etc. 

Nosotros nos inclinamos por el término conducta, porque - 

dentro de él se puede incluir correctamente tanto el hacer - 

positivo como el negativo. Dentro del concepto conducta pue-

den comprenderse la acción y la omisión, es decir, el hacer-

positivo y el negativo, el actuar y el abstenerse de obrar. 

Ranieri dice al respecto: "es el modo en que se comporta-

el hombre, dando expresión a su voluntad".56  

Pavón Vasconcelos opina: "Es una conducta voluntaria que-

consiste en hacer o no hacer algo que produce alguna muta- - 

ción en el mundo exterior".57  

Mariano Jiménez Huerta, afirma que "tal palabra es signi-

ficativa de que todo delito consta de un comportamiento huma 

no y capta el sentido finalista".58  

Luis Jiménez de Asúa, opina que "es la manifestación de - 

la voluntad que mediante acción produce un cambio en el mun-

do exterior, o que por no hacer lo que se espera, deja iner-

te ese mundo externo cuya mutación se aguarda".59  

5 	t. P' L . 9. y rl tL1d 	i'.l?1 Anjel ( t  6'j Ibryrra. 

58.—'b. cit. j';. i;, ';1+ '+'j') :ter CeLcztico Pnrte P'-ti.t. 
59.-L+'? _ JIh'..I1_ 	LE /1'.f. %, h •  ci t.. r c 	291, tomo III. 



De lo anterior, podemos decir que en forma simplista, la 

conducta consiste en un comportamiento (voluntario) activo-

u omisivo. 

Sólo la conducta humana tiene relevancia para el Derecho 

Penal. El acto y la omisión deben corresponder al hombre, - 

porque únicamente él es posible sujeto activo de las infrac 

ciones penales; es el único ser capaz de voluntariedad. 

La conducta aplicada al delito en estudio, consiste en -

revelar algún secreto o comunicación reservada que haya - -

llegado a conocimiento del autor con motivo de su empleo, -

cargo o puesto. En consecuencia, este elemento contiene dos 

requisitos: 

a) una voluntad, 

b) un hacer o un no hacer. 

En otros términos, para la configuración de dicho elemen 

to se necesita querer revelar un secreto o una comunicación 

reservada. 

2.- ELEMENTOS DE LA CONDUCTA. 

Son dos los fundamentales elementos que la integran: 

a) Elemento psíquico o interno. 

b) Elemento material o externo. 

A) ELEMENTO PSIQUICO O INTERNO DE LA CONDUCTA.- Todo compor 

tamiento humano implica una consciente dirección finalista. 

"El que actúa debe siempre querer "algo" y el que omite, no 

querer "algo". De esta manera toda acción lleva consigo, de 

acuerdo con su naturaleza un carácter final",60  

tz,+.,  pr• ,1  r 2TFI 	CORTE ' T$1 RRA. oh. cit. I. +L. 96. 



En esta tendencia o actitud vital, humana, que consiste-

en un dirigirnos hacia "algo" en una orientación de nues- - 

tras actividades en determinado sentido finalista, aparece-

la voluntad ocupando primerísimo grado y destacándose con - 

sus específicos matices. 

La voluntad no sólo es la disposición de tomar posturas-

o actitudes frente a los objetos y personas, sino que es --

también el poder psíquico que impulsa al sujeto a realizar-

externamente su ideación. Queremos algo cuando nos decidí--

mos a realizar una tarea determinada. Ej. ir al cine, no --

asistir a una ceremonia, matar a tiros a un sujeto, golpear 

al enemigo, etc. La decisión y el comportamiento dirigido - 

al fin propuesto, es obra de la voluntad. 

No debemos confundir la voluntad con la decisión y la --

intención. La decisión, que se hace con base en el conoci--

miento de un hecho, es la resolución, la determinaci6n de - 

realizar la conducta y el resultado. Intención es el querer 

referido al fin propuesto; es concretar conscientemente el-

conocimiento sobre el cual versó la decisión. La voluntad,-. 

en cambio, es la libre fuerza que motiva la decisión e inm--

pulsa al sujeto a obrar. Ej. "A" concibe el hecho de privar 

de la vida a "B" (conocimiento); se decide a ello, y lo ma-

ta a tiros. Esta conducta lleva impresa la intención, desde 

el momento que "A" conscientemente, desarrolló su comporta-

miento hacia la muerte de "B", queriendo ese resultado. To-

do este proceso interno fue voluntario. 
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De lo anterior se infiere que la voluntad supone la con- - 

ciencia y el conocimiento de la conducta a realizar. Se obra-

conscientemente, cuando la decisión y el actuar se funda en - 

el conocimiento del fin propuesto y de los medios empleados.-

La voluntad, o es consciente o no es voluntad, por ello se ha 

venido repitiendo que la conducta es manifestación de volun-

tad. 

Toda realización externa queda fuera del concepto conducta 

cuando no puede ser atribuida en su causa interna a la volun-

tad. Así tenemos una variada multitud de movimientos corpora-

les en los cuales no concurre la voluntad, tales son los deno 

minados actos reflejos automáticos, donde la excitación de --

los nervios motores no están sometidos a un control anímico. 

B.- ELEMENTO EXTERNO 0 MATEaUAL DE LA CONDUCTA.- 

La conducta, para que configure su integración completa, 

debe reflejarse en hechos externos: un hacer o un no hacer --

"algo". El elemento material al cual nos referimos en su aspe 

cie de acción, lo son movimientos corporales que van desde la 

palabra pronunciada hasta la emisión de complejos actos. La -

inactividad, que es un modo de comportarse frente al mundo --

externo, entra también en este elemento. 

El concepto de conducta incorpora, pues, el elemento psi--

quico interno, fundado en la voluntad, y la actuación externa 

del sujeto que puede ser activa u omisiva. 



3.- CONDUCTA JUhIDICC-PENAL. 

No toda conducta es delictiva, sino aquella que encuadra --

exactamente a la descrita en la ley. Ej. un sujeto asiste a --

una fiesta, practica algún deporte, auxilia a un mendigo, etc. 

estas conductas no se reputan delictivas por no darles este --

carácter la ley. Ahora bien, un sujeto lesiona con un puñal a-

otro; este comportamiento constituye una acción delictuosa, ya 

que tiene relevancia jurídico-penal. Más para la conformación-

del delito, no sólo se precisa que la conducta encuadro con la 

descrita de modo general en la disposición penal, sino que es-

necesaria la presencia de los restantes elementos substancia-

les del delito: antijuridicidad, culpabilidad y punibilidad. 

4.- SUJETOS DE LA CONDUCTA. 

a) SUJETO ACTIVO. 

La conducta que implica un proceso volitivo e intelictivo,-

supone la persona física individual como única capaz de reali-

zarla. 

Es inatendible afirmar que los animales o cosas carentes de 

voluntad y razón pueden ser considerados como sujetos de con--

ducta, pero no debemos omitir el hecho de que en tiempo pasado 

se consideró a los animales como agentes activos del delito. - 

Multitud de ejemplos nos proporciona la historia al respecto;-

así, se cita al elefante Charlie quien fue absuelto por legíti 

ma defensa; es notable el ejemplo de un gallo que fu é condena-

do a mu.rte por haberle picoteado el ojo a un niño; tambiéñ se 
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recuerda el proceso impetrado en contra de un papagayo que - 

gritaba "viva el rey", infringiendo así las nuevas concepcio 

nes revolucionarias; se señalan ejemplos, también, de caba--

llos homicidas, cerdos infanticidas y perros acusados de crí 

menea bestiales. 

Es pues, la persona física, único sujeto activo de la - - 

conducta. 

b) SUJETO PASIVO DE LA CONDUCTA. 

Es sujeto pasivo u ofendido, la persona que sufre o re- - 

siente la afectación de la conducta delictuosa. 

Debemos distinguir el sujeto pasivo del delito y,sujeto - 

pasivo del daño. 

El primero "es el titular del derecho violado y jurídica-

mente protegido por la norma"61 Generalmente es la persona - 

física el sujeto pasivo del delito, pero también tiene este-

carácter el Estado (delitos políticos) y las personas mora--

les (por ejemplo: un robo cometido en bienes de una sociedad 

mercantil). Sujeto pasivo del daño son aquellos que sin ser-

titulares del derecho violado, resienten el perjuicio causa-

do por la acción criminal. Frecuentemente coincide el sujeto 

pasivo del delito y del daño, como en los delitos de robo, -

lesiones, injurias, etc. Sin embargo, en algunos delitos, --

homicidio por ejemplo, el occiso es el sujeto pasivo del de-

lito y los deudos, del daño. 

.¥!:;;'¥¥1:IANO rE1A. 	(J•• _i t. ¡:1. 151. 
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5.- AUSENCIA DE CUNUUCTA. 

En otra parte hemos asentado claramente que si falta algu 

no de los elementos esenciales del delito, éste no se inte-
grará; en consecuencia, si la conducta está ausente, lógica-

mente no habrá delito a pesar de las apariencias. Es pues, - 

la ausencia de cónducta uno de los aspectos negativos, o me- 

jor dicho, impeditivos de la formación de la figura delicti-

va, por ser la actuación humana, positiva o negativa, la ba- 

se indispensable del delito como de todo problema jurídico.- 

Muchos llaman a la conducta soporte naturalístico del ilíci- 

to penal. 

Una de las causas impeditivas de la integración del delito 

por ausencia de conducta, es la llamada vis absoluta, o fuer 

za física exterior irresistible a que se refiere la fracción 

I del artículo 15 del Código Penal del Distrito. En el fondo 

de esta eximente en vano se ha querido encontrar una causa - 

de inimputabilidad cuando el sujeto se halla compelido por - 

una fuerza de tales características, puede ser perfectamente 

imputable, si posee salud y desarrollo mentales para compor-

tarse en el campo jurídico-penal, como persona capaz. Por lo 

mismo no se trata de una causa de inimputabilidad; la verda-

dera naturaleza jurídica de esta excluyente debe buscarse en 

la falta de conducta. Así lo ha enseñado y publicado el maes 

tro Villalobos, quien desde 1936 ubicó certeramente esta -  

causa eliminatoria del. elemento objetivo del delito. 
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La conducta desarrollada como consecuencia de una violen-

cia irresistible, no es una acción humana en el sentido valo 

rativo del Derecho, por .no existir la manifestación de vo-

luntad. Con acierto dice Pacheco62  que "quien obra así no es 

en ese instante un hombre, sino un mero instrumento". Quien-

es viole:tado aíaterialmente (no amedrentado, no cohibido, --

sino forzado de hecho) no comete delito, es tan inocente - - 

como la espada misma de que un asesino se valiera. 

No es necesario que la legislación positiva enumere todas 

las excluyentes por falta de conducta; cualquier causa capaz" 

de eliminar ese elemento básico del delito, será suficiente-

para impedir la formación de éste, con independencia de que-

lo diga o no expresamente el legislador en el capitulo de --

las circunstancias eximentes de responsabilidad penal. Por -

esto nos adherimos, sin reservas, a las opiniones de quienes 

aceptan las excluyentes supralegales por falta de conducta;-

si. según el Código, en su artículo 7o. prescribe que delito-

es el acto u omisión que sancionan las leyes penales, én - -

ausencia de conducta (que puede ser acción u omisión), nada-

habrá que sancionar, pero aun imaginando suprimida la fórmu-

la del artículo 7o., tampoco se integrará el delito si falta 

el h cer (o el abstenerse) humano voluntario. 

Al respecto Celestino Porte Petit61scribe: "El código me-

xicano innecesariamente se refiere a la vis absoluta o fuer-

za física en la fracción I del artículo 15, cometiendo el -- 

u2.-1ACHECO. citado por Castellanos sena, ob. cit. pág. 162 
6j.-YUN"I P 1'IT, CELE;TI:10.-Importancia do la Dogmática Juríaico PenaL.p&g.35 



error técnico de considerarla como excluyente de responsabi 

lidad, cuando constituye un aspecto negativo del delito, --

hipótesis que queda sintetizada en la fórmula nullum crimen 

sime actione". 

La opinión anterior corrobora lo antes expuesto, tanto - 

sobre la fijación de la verdadera naturaleza jurídica de la 

vis absoluta, como en relación a que es irrelevante su in--

clusión expresa en el Código en el capitulo de las eximen--

tes. Sin embargo, diferimos del parecer del profesor mexica 

no, únicamente respecto a su afirmación en el sentido de --

que la vis absoluta no es excluyente de responsabilidad; lo 

es precisamente por eliminar un elemento esencial del deli-

to: la conducta humana. 

Es unánime el pensamiento, en el sentido de considerar -

como factores eliminatorios de la conducta a la vis maior -

(fugrza mayor) y a los movimientos reflejos. Entre nosotros 

estas causas adquieren carácter supralegal, por no estar --

expresamente destacadás en la ley, pero pueden operar, por-

que su presencia demuestra la falta del elemento volitivo,-

indispensable para la aparición de la conducta que, como --

hemos dicho, es siempre un comportamiento humano voluntario 

S610 resta agregar que la vis absoluta y la vis maior difie 

ron por razón de su procedencia; la primera deriva del hom-

bre y la segunda de la naturaleza, es decir, no es energía-

humana. Los actos reflejo=s son movimientos corporales invo- 
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luntarios (si el sujeto.puede controlarlos o por lo menos -

retardarlos, ya no'funcionan como factores negativos del --

delito). 

zara algunos penalistas también son verdaderos aspectos-

negativos d'e la conducta: el sueño, el,hipnotismo y el so--

Tiambulismo, pues en tales fenómenos psíquicos el sujeto - - 

realiza la actividad o inactividad sin voluntad, por hallar 

se en un estado en el cual su conciencia se encuentra supri 

mida y han desaparecido las. fuerzas inhibitorias. Otros - - 

especialistas los sitúan entre las causas de inimputabili--

dad. Según opinión del maestro Ignacio Villalobos, en el --

sonambulismo sí existe conducta, mas falta una verdadera --

conciencia; él sujeto se rige por imágenes de la subconcien 

cia, provocadas por sensaciones externas o internas y por - 

estímulos somáticos o psíquicos; esas imágenes sólo produ--

cen "una especie de conciencia" no correspondiente a la - -

realidad (inimputabilidad). Sostiene el mismo tratadista, -

que en el hipnotismo la inimputabilidad deriva del astado 

que guarda el individuo, en el que se dice hay una "obedien 

cia automAAtica" hacia el surestionador, sin que tenga rele-

vancia el argumento, comúnmente esgrimido, respecto a que - 

no es posible llevar a cometer un delito a quien siente por 

él verdadera repugnancia; pero aún admitiendo ésto, no debe 

perderse de vista que sólo se sanciona a quienes mediante -

su discernimiento y voluntad cometen el hecho penalmente --

tipificado y si éste se consuma debido a la sugestión hipnó 

tica,. por un trastorno funcional de las facultades de cono- 



cer y querer, trátase de una inimputabilidad. Para el mismo 

profesor, el sueño puede dar lugar a una ausencia de con- - 

ducta, pero también, según el caso, a una actio liberte in-

causa, cuando el responsable la prevé y la consiente al - -

entregarse al sueño. Finalmente admite la posibilidad de --

que se configure la. inimputabilidad, si entre el sueño y la 

vigilia existe un obscurecimiento de la conciencia y una --

facilidad de asociación de la realidad con las ilusiones --

o alucinaciones oníricas, que hagan al sujeto consumar - --

actos mal interpretados y que, por supuesto, resulten tipi-

ficados penalmente. 



Cd.E ITULO IV 

Tipo, Tipicidad y Atipicidad. 

1.-Concepto de tipo. 2.-Diversos elementos del tipo: -

a) elementos objetivos; b) elementos normativos; c) --

elementos subjetivos. 3.- Diversas clases de tipos pe-

nales. 4.- Tipicidad. 6.- Atipicidad. 



1.- CONCEPTO DE TIPO_ 

JIMENEZ DE ASUA56 entiende por tipo la abstracción con--

creta, trazad' por el legislador, descartando los detalles-

innecesarios ;para la definición del hecho que se cataloga - 

en la ley como delito. 

El maestro CASTELLANOS TENA57 nos dice al respecto que - 

el tipo es la creación legislativa, la descripción que el - 

Estado hace de una conducta en los preceptos penales. Asi--

mismo que es correcto decir que el tipo consiste en la des-

cripción legal de un delito. 

IGNACIO VILLALOBOS58 nos dice que el tipo es la descrip-

ción del acto o del hecho injusto o antisocial en su aspec-

to objetivo y externo. 

El tipo es pues, una forma legal de determinación de lo-

antijurídico punible, supuestas condiciones normales en la-

conducta nue se describe. 

MEZGERS9 dice- "El tipo en el propio sentido jurídico --

penal significa más bien el injusto descrito concretamente-

por la ley en sus diversos artículos. y a cuya realización-

va ligada la sanción renal. 

En conclusión, creemos que tipo legal es la descripción-

cer.creta hecha por la ley de una conducta a la que en oca--

siones se suma su resultado, reputada como delictuosa al -- 
cor.ectarse a ella una sanción peral. 

- JIME:NEZ DE ASPA.. ob. cit. p{¥g. 654 
57.- CASTELLANOS TENA. ob. cit. p4. 165 
58.- VILLALOBOS, IGNACIO. oh. cit. p'B. 258 
59.- MEZOER.-Tr-,tudo ríe Derecho Penal. Tomo I. Buenos Airee. p g. 366 
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E.n la revelación de secretos, el tiro ?barca desde donde 

se dice: "al que sin justa cause", h sta el final del ar- - 

tículo y su contenido está formado casi en su totalidad por 

elementos objetivos, no debiendo dejar de observar que ep -

notorio el modo como se hace resaltar la antijuridicidad --

con la expresión "sin justa causa". 

2.- DIVERSOS ELEMENTOS D1 TIPO: a) ELEM ¥VTOS OBJETIVOS. 

El tipo legal se nos presenta de ordinario, como una me-

ra descripción de la conducta humana, tal como sucede por -

ejemplo en los artículos 148 (la violación de cualquier - -

inmunidad diplomática), 150 (importar,fabricar,vender,por--

tar armas prohibidas, etc.), etc. En otras el tipo describe 

además el efecto o resultado material de la acción u omisión 

como sucede en los artículos 288 (lesiones), 302 (homicidio) 

323 (parricidio), 325 (infanticidio), etc. 

De ahí la necesidad de estudiar por separado los di7tir_-

tos elementos que entran en la integración de los tipos, 1-

cual será de innegable utilidad para precisar posteriormen-

te, los efectos de su ausencia, elementos que pueden ser de 

naturaleza objetiva, normativa o bien subjetiva. 

Por elementos objetivos debemos entender, aquellos que - 

son susceptibles de ser apreciados por el simple conocimien 

to y cuya función es describir la conducta o el hecho que - 

pueden ser materia de imputación y de responsabilidad renal. 

b) ELEMENTOS NORMATIVO-i. 

P?EZGER60 nos dice que son presupuestos del "inju¥tn tíni 

co", que sólo pueden ser determinados mediante 'no. esrecial 

60.- MEZOER.-citado por Pavón Vaeconcelos. ob. cit. p¥¥¥;. 250 
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valoración de la situación del hecho. Para nosotros forman - 

parte de la descripción contenida en los tipos penales y se-

les denomina normativos por implicar una valoración de ellos 

por el aplicador de la ley. Tal valoración se reputa necesa-

ria para poder captar su sentido, pudiendo ser eminentemente 

jurídica, de acuerdo con el contenido iuris del elemento nor 

mativo, o bien cultura, cuando se debe realizar de acuerdo a 

un criterio extrajurídico. 

En nuestro derecho positivo podemos mencionar como ejem--

píos de tipos con elementos normativos, los siguientes: - --

artículo 173, fracciones I y II (abrir o interceptar indebi-

damente una comunicación escrita no dirigida a él), artículo 

179 (al que sin excusa legal se negare a comparecer, etc.);-

artículo 194, fracción I (al que comercie, elabore, etc, sin 

llenar los requisitos que para el caso fijen las leyes); - -

etc. 

c) ELEM NTC oUBJETIVOS. 

Los tipos contienen muy frecuentemente elementos subjeti-

vos por cuanto están referidos al motivo y al fin de la con- 

ducta descrita. Tales elementos, dice JIMEN 	DE ASUA61 - -- 

exceden del mero marco de referencias típicas, pues su exis-

tencia es indudable estén o no incluidos en la definición --

del tino cuando éste los recuiere. A estos elementos se les- 

ha venida denominando: elementos subjetivos del injusto. 

Las d?- tintas posiri'mes de los ntltores a]. respecto, nos—

llevo a f'-rmular una síntesis de la doctrina, en la siguien 

te for•rna: 

61.- JItdEN EZ DE ASI1h.- ob. cit. Temo ZII. p g. 717 
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a) Una corriente precisa nue los elementos subjetivos Derte- 

necen a la antijuridicidad. Criterio sostenido entre otros,-

por M.E. Mayer62. 

b) Otra corriente ubica tales elementos en el ámbito de la -

culpabilidad. Esto es expuesto por GOLDSCHMIDT.63  

c) Otro criterio mixto encuentra referencias, en tales ele--

mentos, tanto a la antijuridicidad como a la culpabilidad, - 

debiéndose hacer la separación con vista a los tipos en par-

ticular. 

JIMENEZ DE ASUA al establecer el deslinde de los elementos 

de índole subjetiva, los separa asf: 

1) Elementos que de modo indudable se refieren a la culpa 

bilidad. 

2) Elementos ambivalentes respecto a la culpabilidad y a-

lo injusto. 

3) Elementos que al vincularse al fin originan los delitos 

de tendencia interna trascendente; 

4) Elementos que al referirse al móvil se ubican en la - -

culpabilidad. 

5) Elementos de exclusiva referencia a lo injusto, como -

el animus lucrandi en el robo y el animis iniuriandi en los-

delitos contra el honor. 

Algunos autores pretenden ligar estos elementos a 1.3 cul-

pabilidad, lo cual nos parece un error, pues la culpabili- -

dad puede existir a pesar de aquéllos, ya que los elementos-

subjetivos son parte de la acción, pues a ella están referi- 

62.— MAX E.MIAYER. citado por Pavón, Vasconcelns. ob. cit. pág.253 
63.— GOLDSCHN!IDT.— Lb. idem. p5e. 25.,, 
64.— JIMENEZ DE ASUA. ob. cit. Torno III. p4ga. 729 y as. 

L 
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dos en la descripción legal. 

Pensamos que estos elementos deben estudiarse dentro de 

la teoría del tipo y de la tipicidad. Las referencias sub-

jetivas no pueden ubicarse, de buenas a primeras, en el --

ámbito de tal o cual elemento del delito; ello hace necesa 

rio el estudio de cada tipo en particular. En ocasiones --

como lo observa JIMENEZ DE ASUA65 la referencia a la culpa 

bilidad es manifiesta con el uso de expresiones Que aluden 

a la intención, al dolo del agente, tales como voluntaria-

mente, con intención, maliciosamente, deliberadamente,etc. 

Igualmente la referencia al móvil revela la exigencia del-

tipo para comprobar la culpabilidad. El propósito o la fi-

nalidad hacen clara la vinculación de los elementos subje-

tivos a la antijuridicidad (proponiéndose un interés; pro-

pósito de causar perjuicio, para fines propios o ajenos, - 

etc.) 

CARRANCA Y RIVAS66 nos dice que los elementos del tipo-

del delito a estudio son: 

1) Revelar un secreto o una comunicrcién se2reta, cono-

cidos con motivo del desempeño de un empleo, carro o pues-

to cualquiera; 

2) que la revelación se haga sin el consentimiento de - 

la persona a quien afecte directa o indirectamente el se-

creto o la comunicación revelados, y, además, con perjui-

cio del propio afectado directa o indirectamente o de - --

cualquiera persona, y, 

65.— JIMENEZ DE r STJA. ob. cit. Tomo III. p;¥¿;. 729 
66.— CODIGO PENAL ANOTADO. Porrúa. México. p íg:¥.411 y es. 
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3) ue el. agente haya querido, al hacer la revelación, - 

violar el secreto, aun ciando no se haya propuesto causar - 

el ria^`o resultante. 

Sobre este último punto el texto legal es confuso por --

cuanto, por una parte asienta que la revelación se haga - -

"con ner.uicio de alguien", o sea causándose perjuicio a --

alguna rersona; y por la otra que se haga sin el consentí--

riiento "del que pueda resultar perjudicado", o sea que el -

perjuicio sólo se pudiera causar o sea sólo amenazar, al --

perjudicado directo o indirecto. Como el delito se consuma-

por el hecho de la revelación perjudicial del secreto, lo -

cue constituye su núcleo, el que el perjuicio amenace a - -

alguno o el que se consume para otro no afecta al núcleo --

del tino. 

3.- DIVERSAS CLASES DE TIPOS PENALES. 
Hay infinidad de clasificaciones en torno al tipo, desde 

diferentes puntos de vista. Sólo nos referiremos a las más- 

comunes según el maestro CASTELLANOS TENA67  
Por su compo- 

ormales Se limitan a hacer una des-- 
(homicidio) cipción objetiva 

sici.ón 
¡Anormales Además de factores objetivos 

contienen elementos subjeti- 
ves 6 normativos (estupro) 
nstituyen la esencia o fun FundamentalesJ:

damento6  de otros tipos (homi 
Por su ordena- s cos dio) . 
ción metodoló- 
gica. Especiales Se forman agregando otros -- 

requisitos al tipo fundamen-
tal. (parricidio). 

Complementa- e constituyen al lado de un 
dos. tipo básico y una circunstan 

cía o peculi 	ridad distinta- 
(homicidio calificado) 

67_ C,.STEILANOS TEMA. ob. cit. pág. 171 
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Authnomos o Tienen vida por sí (robo sim 

En función de indener_dien- pie). 
su autonomía 6 tes. 
independencia Subordinados Dependen de otro tipo (homi- 

cidio en riña). 

Preven varias hipótesis; a - 
veces el tipo se integra con 

Casuisticos una de ellas (alternativos); 
v.gr.adulterio; otras con la 
conjunción de todas (acu!nula 
tivos (vaSancia y malviven-- 

Por su formu- ja). 
ladón. Iescriben una hipótesis úni- 

ATrplios. a (robo), que puede ejecu- 
arse por cualquier medio -- 
omisivo. 

Proteger_ contra la disminu-- 
De daño ción o destrucción de! bien. 

homicidio, fraude). 
Por el resul- te?an los bienes contra la tado. De peligro sibilidad de ser dañados -

iiimisi6n de auxilio). 

4.- TIPICIDAD. 
Entendemos por tipicidad, dado el presupuesto del tipo - 

que define en forma general y abstracta un comportamiento - 

humano, la adecuación de la conducta o del hecho a la hipó-

tesis legislativa; "el encuadramiento o la subsunción del - 

hecho en la figura legal", como dice SOLER68  de tal manera-

que la tipicidad presupone el hecho tipificado más la ade-

cuación típica o subsunci6n del hecho concreto al tipo le--

gel. No debe, sin embargo, confundirse el tipo con la ti,i-

cidad; el primero es el antecedente necesario del delito, - 

es decir, su presupuesto, mientras la tinicidad es uno de - 

los elementos constitutivos. Esta situación ya ha sido ob- -

servada por los penalistas y nos dice CASTELLPJ'TÜS T NA E9 -

quien le otorga carácter de elemento esencial, pues su - -- 

66.- SOLER. citado por Pavón Vesconceloo. ob. cit. pág. 261. 
69.- CASTELLANOS TEMA. ob. cit. pág. 197. 
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ausencia impide la configur?ción del delito, que "no debe - 

confundirse el tipo con la tipicidad. El tipo es la crea- - 

ción legislativa; es la descripción que el Estado hace de - 

una conducta en los preceptos penales. La tipicidad es la - 

adecuación de una conducta concreta con la descripción le-- 

al formulada en abstracto". 

Para CELESTINO PORTE PETIT70  la tipicidad es la adecua-

ción de la conducta al tipo, que se resume en la fórmula: -

"nullum crimen sine tipo". 

Si admitimos que el tipo es la razón de ser de la anti--

juridicidad, hemos de atribuirle un carácter delimitados y-

de trascendental importancia en el derecho liberal, por no-

haber delito sin tipo legal (nullum crimen sine lege), equi 

valente a (nullum crimen sine tipo). Para Luis Jim4nez de -

Asúa71  la tipicidad desempefiia una función predominantemente 

descriptiva, que singulariza su valor en el concierto de --

las características del delito y se relaciona con la antiju 

ridicidad por concretarla en el ámbito penal. La tipicidad-

no sólo es pieza técnica. Es, como secuela del principio --

legalista, Earant{a de la libertad. 

La relación conceptual se descubre en el caso de la reve 

lación de secretos, cuando el hecho de revelar un secreto -

o comunicación reservada, con perjuicio de alFruien corres-- 

ponda exactamente al tipo descrito en el art.210 del Código 

Penal. 

70.— PORTE PETIT. oh. cit. pác. 37 
71.— JIMENEZ DE ASIDA. ob. cit. p' j. 31 y 332. 
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5.- ATIPICIDAD. 

CASTELLANOS TENA72 dice que la atipicidad es la ausencia 

de adecuación de la conducta al tipo. Si la conducta no es-

típica, jamás podrá ser delictuosa. 

La atipicidad es el aspecto negativo de la tipicidad. --

Las causas de atipicidad estarán en relación con el conteni 

do del tipo legal. 

Como en el caso especial, el análisis debe hacerse res-

pecto de dos tipos, uno fundamental o básico (art.210) y --

otro subordinado y cualificado (art.211), la atipicidad exis 

tira precisamente cuando el hecho realizado por el sujeto -

no se conforme a los elementos descritos por el artículo --

210, en unos casos y por éste y el 211 en otros. 

De acuerdo con el orden establecido para los elementos -

del tipo, el primer caso de atipicidad que podrá presentar-

se será el correspondiente a la falta de calidad en los su-

jetos. 

Las causas de atipicidad pueden reducirse a las siguien-

tes: 

e) Ausencia de la calidad exigida por la ley en cuanto a --

los sujetos activo y pasivo; 

b) Si faltan el objeto material o el objeto jurídico; 

e) Cuando no se dan las referencias temporales o espaciales 

rP^ueridas en el tipo. 

d) Al no reali7¥rse el hecho por los medios comisivos espe-

cificamente señalados en la ley. 

72.- CASTELLANOS TlNA. ob. cit. p:-g. 172 
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e) Si faltan los elementos subjetivos del injusto legalmente 

exigidos; y 

f) Por no darse, en su caso, la antijuricidad especial. 

Algunos penalistas consideran que el consentimiento - 

siempre se traduce en una causa de justificación, o sea --

que estiman que la voluntad del interesado resta ilicitud-

a la conducta o al hecho que, de otra forma, serían anti--

jurídicos. Naturalmente, sin olvidar que la voluntad es --

relevante sólo cuando se trata de bienes jurídicos disponi 

bles. 

Estamos acordes con esta tesis anterior, porque cuan-

do se otorga el consentimiento para la realización de de--

terminada conducta o hecho, se está impidiendo que el del¡ 

to nazca por falta de adecuación al tipo. 



CAPITULO V 

LA ANTIJURIDICIDAD. 

1.- Concepto. 2.- Carácter objetivo de la antijuridicidad 

3.- Causas de justificación: a) legítima defensa. b) Esta 

do de necesidad. c) cumplimiento de un deber. d) Ejercicio 

de un derecho. e) Impedimento legítimo. 4.- Relaciones --

existentes entre tipicidad y antijuridicidad. 5.- La uni-

dad de lo antijurídico. 6.- El contenido de lo antijurídi 

co. 7.- Causas de justificación en la revelación de secre 

tos. 
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L A 	A N T I J U R I D I C I D A D. 

A) Concepto. 

CASTELLANOS TENA73 nos dice que en antijuridicided se - - 

acepta como antijurídico lo contrario al derecho, y que la - 

antijuridicidad radica en la "violación del valor o bien pro 

tegido a que se contrae el tipo penal respectivo". 

MAX ERNESTO MAYER74 dice que la antijuridicidad es la - - 

contradicción a las normas de cultura reconocidas por el - - 

Estado. 

SERGIO VELA TREVI¥O75 al respecto dice: "la antijuridici-

dad es el resultado del juicio valorativo de naturaleza ohje 

tiva, que determina la contrariación existente entre una con 

ducta típica y la norma jurídica, en cuanto se opone la con-

ducta a la norma cultural reconocida por el Estado". 

La opini6n de MAYER ha merecido críticas. La antijuridi--

cidad dentro de la dogmática jurídica del delito, refine ca-

racterísticas formales; por lo que, para determinar la anti-

juridicidad de la conducta, debe constatarse si éste contra-

dice el orden jurídico, independientemente de que existan --

o no violaciones a normas de cultura. ejeihplo: supongamos --

que el Código Penal, en uno de sus artículos prohibiese la -

reunión de dos o más personas después de las ocho de la no-

che, en cualquier lugar público. Si dos personas se reúnen - 

en las condiciones que el precepto contiene, implica que sus 

conductas son antijurídicas por ser contrarias a la ley, - -

siendo independiente el dato ae que se quebrante o n6 una --

norma de cultura. 

73.- CASTELLANOS TENA, ob. cit. p1g . 176 
74.- M.E.MAYER. ib. idem. pág. 177 
75.- VELA TREVIÑO.-Antijuridicidad y yuetificaciór:. Porr,Sn.Mirico.1976.j .153 



Como hemos visto desde la ar_ti.Ruedad se ha afir^nado oue 

la antijuridicidad es un concepto negativo, desaprobador del 

hecho humano frente al Derecho. 

2.- CARACTER OBJETIVO DE LA ANTIJURIDTCTDAD. 

Se ha dicho que lo antijurídico es objetivo: 1.1ga, en--

relaci6n contradictoria, el acto con la norma de cultura, --

norma reconocida por el Estado. El delito es lo contrario al 

Derecho objetivo. Con lo anterior, estamos plenamente ubica-

dos en el primero de los dos grandes campos en que se ha de-

sarrollado la doctrina sobre este tema, o sea, el llamado --

método objetivo de determinación del contenido de la antiju-

ridicidad o simplemente objetivismo. 

IGNACIO VILLALOBOS76se une a la opinión de que la anti-

juricidad presenta un carácter eminentemente objetivo. No le 

interesan aspectos finalísticos de la conducta, o si ésta --

proviene de un incapaz: basta constatar, emitiendo un juicio 

que la acción es contraria al orden jurídico. Dice "La valo-

ración de los actos, es netamente objetiva: el homicidio es-

in disvalor jurídico o un antijurídico. Por tanto es acerta-

da la fórmula que declara que la antijuridicidad es la viola 

ción de las normas objetivas de valoración. Nada importan --

los rasgos subjetivos de quien comete el acto: sea su autor-

un infante, un hombre maduro y normal o enajenado, el homici 

dio es antijurídico". 

A Pesar de la contemplación objetiva de 1.A artijiiridici 

dad, se ha. venido admitiendo que ésta, en frecuentes delitos 

sólo se integra con la apreciación de elementos subjetivos - 

76.- VILIALOBOS.- Ob. cit. V*.g. 251. 



Esto sucede en los delitos llamados de "intención", como en 

el de "injurias", en que el tipo exige a la acción ejecuta-

da el fin de ofensa o menosprecio; el deseo erótico o el --

propósito de casarse es indispensable para la conformación-

del delito de "rapto". En estos casos, para que la acción - 

se repute contraria al derecho, se requieren no sólo elemen 

tos objetivos, sino también específicos propósitos o inten-

ciones contenidos en el tipo penal. Estos son llamados ele-

mentos subjetivos de la antijuridicidad. 

ANTOLISEI77  dice: "Para mí siempre, y sin excepción, un-

hecho no puede considerarse antijurídico si no se considera 

el elemento subjetivo. Piénsese por ejemplo, en la circula-

ción de monedas falsas (arts.234 y 23 5) ¿cuántas veces no - 

le habrá sucedido a uno de nosotros recibir una moneda fal-

sa y hacerla circular sin saber que lo era? entonces, ¿po--

drá decirse que el que pone en circulación una moneda falsa 

sin saberlo, realiza una acción antijurídica? opino que no. 

El hecho sería antijurídico sólo cuando el agente conociese 

la falsedad de la moneda. 

3.- CAUSAS DE JUSTIFICACION. 

Las causas de justificación son aquéllas condiciones que 

tienen el poder de excluir la antijuridicidad  de una conduc 

ta típica. Representan un aspecto negativo del delito; en -

prese_ncia de alguna de ellas falta uno de los elementos - -

esenr4.-le del delito, a saber: la antijuridicidad. En ta-- 

77.— ANTÜLISEI. citado por Pavón Va+.econcelos. ob. cit. pág. 272 
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les condiciones la acción realizada, a pesar de su aparten--

cia resulta conforme a derecho. A estas causas de justifica-

ción también se les llama justificantes, causas eliminato- - 

rias de la ar_tijuridicidad, causas de licitud, etc. 

Nuestro Código Penal en su artículo 15 las incluye den- - 

tro del concepto genérico "circunstancias excluyentes de res 

ponsabilidad" en su Capítulo III del Título Primero. 

a) LEGITIMA DEFENSA. 

Es una de las causas de justificación de mayor importan--

cia. Para CUELLO CALON78  es legítima la defensa necesaria pa 

re rechazar una agresión actual o inminente e injusta, me- -

dianto un acto que lesione bienes jurídicas del agresor. Se-

gún FRANZ VON LISZT79  se legitima la defensa necesaria para-

repeler una agresión actual y contraria al Derecho,mediante-

una agresión contra el atacante. Para JINENEZ DE ASUA80  la - 

legítima defensa es la repulsa de una agresión antijurídica, 

actual o imninente, por el atacado o tercera persona contra-

el agresor, sin traspasar la necesidad de la defensa y den--

tro de la racional proporcionalidad de los medios. 

Todas las definiciones son más o menos semejantes: repul-

sa de una agresión antijurídica y actual por el atacado o --

ror terceras p9r.sonss contra el agresor, sin traspasar la --

medida necesaria para la protección. 

E?. artieuul.o 15, fracción III, párrafo primero del Código-

Penal para el. Distrito Federal, expresa: "Obrar el acusado - 

78.- CUELLO CALON. ob. cit. páe. 341 
79.- FRANZ V1N LISZT. ob. cit. príg. 332 
80.- JIMÉNEZ DE ASUA. La ley y el Delito. Caracas. 1945. p:rg. 363. 
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en defensa de su persona, de su honor o de sus bienes, o --

de la persona, honor o bienes de otro, repeliendc una - --- 

agresión actual, violenta, sin derecho, y de la cual resul-

te un peligro inminente, ..." 

Por agresión dice MEZGER81 debe entenderse la conducta - 

de un ser que amenaza lesionar intereses jurídicamente pro-

tegidos. Nuestra ley dice one la agresión ha de ser actual, 

es decir de presente; de lo contrario no se integra la jus-

tificante; si la agresión ya se consumó, no existirá la le-

gítima defensa, sino una venganza privada. 

La agresión, además de ser actual debe ser violenta, o - 

sea que implique fuerza, ímpetu. 

Además de ser actual y violenta precisa también que sea-

injusta, sin derecho; esto es, antijurídica, contraria a --

las normas objetivas dictadas por el Estado. 

También de la agresión debe resultar un peligro inminen-

te. Hay que hacer notar que el peligro es en sí la posibi--

lidad de daño y por inminente se entiende lo próximo, muy - 

cercano, inmediato. 

La agresión ha de amenazar bienes protegidos jurídica- - 

mente: la persona, el honor o los bienes del que se defien-

de o de un tercero a quien se defiende. 

b) ESTADO DE NEI ESIDAD. 

Al respecto existen diferentes y diversas opiniones: - -

CULLLG CALON82 "El estado de necesidad es el neiiwro actual 

o inmediato para bienes jurídicamente protegidos, oue sólo- 

81.- MEZOER.-citado por Caatellanoa Tena, ob. cit. páe. 192. 
82.- CUELLO CALON. ob. cit. p¥£g. 362 



puede evitarse mediante la lesión de bienes también jurídi-

camente tutelados, pertenecientes a otra persona. SOLER83  - 

dice:"Es una situación de peligro para un bien jurídico,que 

sólo puede salvarse mediante la violación de otro bien jurí 

dico. VON LISZT84  afirma que el estado de necesidad es una-

situación de peligro actual para los intereses protegidos - 

por el derecho, en la cual no queda otro remedio que la - -

violación de los intereses de otro, jurídicamente protegi-

dos. 

El estado de necesidad se caracteriza por ser una coli--

sión de intereses pertenecientes a distintos titulares; es-

una situación de peligro cierto y grave, cuya superación, -

para el amenazado, hace imprescindible el sacrificio del --

interés ajeno como único medio para salvaguardar el propio. 

Los elementos del estado de necesidad son: a) una situa-

ci6n de peligro, real, grave e inminente, es decir el peli-

gro debe ser real, lo cual descarta la posibilidad de esgri 

mir la justificante tratándose de males imaginarios o que - 

el sujeto haya creído posibles, 

b) Que la amenaza recaiga sobre cualquier bien jurídica- 

mente tutelado (propio o ajeno). En la expresión "bienes" - 

estima VILLALOBOS85  que tratándose de un-precepto penal,de- 
be ser interpretado de acuerdo con los fines y preocupacio-

nes del Derecho Penal y en tal sentido,como tutela de bie--

nes jurídicos o de intereses sociales se comprenden tanto la 

83.- SOLER, ob. cit. pág. 418 
84.- FRANZ VON LISZT. ob. cit. pág. 341 
85.- VILLALOBOS. ob. cit. p;g. 367. 
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vida como la integridad, el honor, la libertad, el patrimonio 

etc. 

Textualmente nuestro Código en su art.15 fracción IV -- 

dice: "La necesidad de salvar su propia persona o sus bienes 

o la persona o bienes de otro, de un peligro real, grave e -

inminente, siempre que no exista otro medio practicable y --

menos perjudicial", asimismo establece que no obra en estado 

de necesidad quien por su empleo cargo o comisión tenga el - 

deber legal de sufrir el peligro. 

Los casos más notorios del estado de necesidad son: a)-

el aborto terapéutico tutelado por el art.334 que dispone: -

"No se aplicará sanci6n:"cuando de no provocarse el aborto - 

la mujer embarazada corra peligro de muerte, a juicio del --

médico que la asista, oyendo éste el dictamen de otro médico 

siempre que esto fuere posible y no sea peligrosa la demora" 

aquí se trata de dos bienes en conflicto, ambos tutelados --

jurídicamente: la vida de la madre y la vida del ser en for-

mación; se sacrifica el bien menor para salvar el de mayor - 

valía. 

b) El robo de famélico o de indigente, encuadra también 

dentro de la fórmula del estado de necesidad y el art. 379 - 

previene: "No se castigará al que, sin emplear engaño ni me-

dios violentos, se apodera una sola vez de los objetos es- - 

trictamente indispensables para satisfacer sus necesidades -

personales•.o familiares del momento. 
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c) CUNPLIMIL TO DE UN DEBER. 

La ley puede, con un fin justo, imponer deberes cuyo - 

cumplimiento lesiona o pone en peligro otros bienes jurídi-

cos. Naturalmente el cumplimiento de estos deberes no puede 

considerarse en ningún caso antijurídico. 

El artículo 15, fracción V, declara "circunstancias --

excluyentes de responsabilidad", el obrar en cumplimiento - 

de un deber consignado en la ley. Lógico es considerar que-

en tales casos, quien cumple con la ley no ejecuta un deli-

to por realizar la conducta o hechos típicos, acatando un - 

mandato legal. El agente de la autoridad, al proceder a una 

detención cumplimentando la orden de aprehensión decretada-

por el Juez, no priva ilegalmente de su libertad al acusado 

el actuario, al secuestrar la cosa cuyo aseguramiento ha --

sido decretado legalmente, para entregarla en depósito con-

tra la voluntad del dueño, no realiza una conducta antijurí 

dica: en ambos casos se trata de conductas lícitas, autoriza 

das legalmente y cuyo ejercicio se verifica en el cumpli- - 

miento de un deber. 

En los ejemplos anteriores, la obligación del cumpli--

miento del deber no emana directamente de la ley, sino de - 

una orden dictada por un funcionario superior a quien se --

tiene la obligación de obedecer, por estar su mandamiento -

fundamentado en una norma de Derecho. 
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d) .- E.JI:RCICIO DE UIJ DER.LCHO. 

"Quien actúa en ejercicio de un derecho en la forma que - 

la ley autoriza, no comete acción antijurídica alguna, aun - 

cuando su comportamiento lesione o ponga en peligro otros --

intereses humanos que el derecho protege".66  

El derecho, en ocasiones, autoriza la realización de - --

determinados actos que son el único medio de hacer efectivo-

un derecho, aun cuando al hacerlo lesionen o se pongan en --

peligro intereses que el Derecho protegería en otras circuns 

tancias. 

El que en ejercicio legítimo de un derecho revele un se--

creto, lesionando bienes de otro, no comete delito alguno ya 

que nunca quien obra dentro de la ley puede ser considerado-

delincuente. 

Un ejemplo lo encontramos en el artículo 2669 del Código-

Civil que establece: "Los equipajes de los pasajeros respon-

den preferentemente del importe del hospedaje; a ese efecto, 

los dueños de los establecimientos donde se hospeden podrán-

retenerlos en prenda hasta que obtengan el pago de lo adeuda 

do", la retención de la cosa, en tales casos, no puede inte-

grar una acción antijurídica cuando la misma la realiza el - 

dueño o administrador de la hospedería en ejercicio del dere 

cho que le otorga la legislación civil, quedando excluido en 

esta forma la "ilegítima posesión" contenida en el tipo del-

artículo 384 del Código Penal. 

El ejercicio del derecho de correo:i6n, se encuentra re- - 

glamentado por el Código Penal, artículo 294 "Las lesiones - 

oG.—J1M N 	HU.JH A. oo. cit. pág. 20j. 
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inferidas por quienes ejerzan la patria potestad o la tutela 

y en ejercicio del derecho de corregir, no serán punibles si 

fueren de las comprendidas en la primera parte del artículo-

289 y además, el autor no abusare de su derecho, corrigiendo 

con crueldad o con innecesaria frecuencia". El derecho de --

corregir encuentra su fuente, tanto respecto a quienes ejer-

cen la patria potestad como la tutela, en los artículos 423-

y 577 del Código Civil, el primero al expresar que "los que-

ejerzan la patria potestad o tengan hijos bajo su custodia - 

tienen la facultad de corregirlos, en tanto el segundo hace-

extensiva dicha facultad a los que ejercen la tutela sobre - 

un incapacitado. 

e) IMP DIM ENTO LEGITIMO. 

La fracción VIII del articulo 15 del Código Penal vigente 

establece como eximente: "contravenir lo dispuesto en una --

ley penal, dejando de hacer lo que manda, por un impedimento 

legítimo". 

Opera cuando el sujeto, teniendo la obligación de ejecu--

tar un acto, se abstiene de obrar, colmándose, en consecuen-

cia, un tipo penal. Nótese que el comportamiento es siempre-

omisivo. Emerge, otra vez, el principio del interés preponde 

rante; impide la actuación una norma de carácter superior --

comparada con la que establece el deber de realizar la - - - 

acci6n. Suele ejemplificarse con el caso del sujeto que se - 

niega a declarar, por impedírselo la ley en virtud del se- - 

creto profesional. La regulación en el Código del impedimen-

to legítimo carece de razón según opinión de JIMLFJ Z ki1Ji k'1't'-

por tener cabida en la fórmula del estado de necesidad de -- 
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la fracción IV del artículo 15. Para él, en la entraña de - 

los conflictos de deberes l—te y palpita con vida propia un 

conflicto entre bienes jurídicos; "la simultaneidad de debe 

res nue el sujeto debe cumplir, es sólo la causa normativa-

aue engendra la colisi6n de los bienes jurídicos. Así, - --

quien viola el deber de asistencia que debe prestar a una - 

persona herida por estar auxiliando a otra más gravemente - 

lesionada, sacrifica el bien jurídico de aquélla en aras --

del que a ésta pertenece".86 bis. 

La conducta enjuiciada será siempre omisiva, pues sólo - 

las normas preceptivas, cuya violación se origina en una --

omnisión, imponen un deber jurídico de obrar. El impedimento 

cuando deriva de la propia ley, está legitimado y por esa -

raz6n la omisión típica no es antijurídica. 

Como hemos observado el impedimento legítimo en sí es --

una auténtica causa de justificación, por tratarse de un --

impedimento de derecho. 

4.-RELACIONE rXI: TINTES ENTRE TIPICIDAD Y Al TIJUhIiICIDAD. 

Intimos son los vínculos existentes entre la antijuridi-

cidad y la tipicidad. 

EELING d7 en 1906, en su obra "Teoría del Delito" recono-

ce •,ue la tipicidad es la condición "sine que non" para ea-

talogar al hecho como delictivo.El legislador -agrega- crea 

los diferentes tipos penalísl,icos mediante un proceso de --

abstracción seleccionando determinados hechos y estampéndo- 

E6 tris.-JirIiL HUTA. citado por Castellanos Tena. ob.cit. 
pá¥-. 215. 
cy¥,_ 3E 1,'K; citado por Miguel n6d1 Curtcb Ibarra. ob.cit. p."b.i36. 
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los en le ley; por ello, la tipicidad satisface una función-

meramente descriptiva, ausente de toda valoración. Así, el - 

delito de homicidio se define, como toda conducta privatoria 

de la vida; este tipo carece de todo juicio valorativo, sim-

plemente es la descripción de un hecho. A la antijuridicidad 

se le asigna una función valorativa; la conducta típica es - 

antijurídica si se opone objetivamente a las normas prohibi-

tivas; esto implica un juicio de valoración. 

En 1915 surge una nueva concepción del tipo penal expues-

ta por Mayer en su "Tratado de Derecho Penal". Para este au-

tor, la tipicidad no es sólo una mera descripción, sino que, 

además, es indicio de antijuridicidad. Mayer que sigue sos-

teniendo la independencia de estos dos elementos, le atribu-

ye a la tipicidad una función valorativa: la conducta típica 

lleva en sí mismo el indicio de ser antijurídica. De aquí de 

riva que no toda conducta, por ser típica, es antijurídica.-

Ej. el que priva de la vida a otro en legítima defensa; la - 

conducta es típica, desde el momento que se ajusta plenamen-

te a las características conceptuales de la figura delictiva 

más no es antijurídica por operar una causa legal de justifi 

cación. 
b9

MEkGER rompe con el criterio de mantener la separación --

absoluta entre tipicidad y antijuridicidad.Define al delito-

como "acción típicamente antijurídica y culpable"; el delito 

no se entiende ya como una acción típica, antijurídica,culpª 

ble, etc.sino típicamente antijurídica, incorporándose así - 

la antijuridicidad en la tipicidad, continuando, dice "El ti 

po en el sentido propio jurídico penal significa mas bien el 

injusto descrito concretamente por la Ley en sus diversos -- 
c:b.—MAY.►t c.it4iu iur i:i¥Ut,i áu¡¿;t1 í:u.•tt 	ivairu. ub.cic. pág. 130 
n9.-1i .ZUi .— tu. i,iew. ¡.!¿. 137. 
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artículos, y a cuya realización va ligada sanción penal. De-

aquí se concluye que la tipicidad no es indicio de la anti-- 

juridicidad, sino su fundamento real y de validez. Después - 

afirma: "el que actúa típicamente, actúa también antijurídi-

camente, en tanto no exista una causa de exclusión del in - 

justo". 

IGNACIO VILLALOBOSy0refiriéndose al tipo dice: "es una - 

forma legal de determinación de lo antijuríc.ico puniile, su-

puestas condiciones normales en la conducta que se describe" 

5.- LA UNIDAD DE LO ANTIJURIDICO. 

Aún a la fecha se discute en la doctrina si la antijuri--

dicidad es única e indivisible o sí, por el contrario, hay - 

tantas antijuridicidades como ramas del Derecho, y consecuen 

temente, si hay una antijuridicidad exclusivamente penal. 

Quienes tratan de establecer diferencias entre lo ilícito 

penal y lo ilícito civil, han tomado como base entre otros,-

los siguientes criterios: 

a) El delito es un injusto positivo violatorio de una prohi-

bición, mientras el injusto civil es la oposición a un manda 

to. 

b) El delito es violación de un derecho objetivo; el ilícito 

civil es violación de un derecho subjetivo. 

c) El delito es atentado a bienes públicos en cuya salvgguar 

da ezstá interesada la colectividad, mientrris en el ilícito - 

civil hay menoscabo a bienes privado., sin alteración de la-

tranquilidad pública. 

90.— V.LLA1OBOS. úb. eit. pág. 25b 
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d) El delito es proyección consciente de la voluntad; el 

ilícito civil es violación inconsciente a la norma. 

El primer criterio de diferenciación no soporta el más 

ligero análisis. 

Si el delito es injusto positivo y por lo mismo entra-

ña siempre la violación de una norma prohibitiva, ¿qué ex-

plicación debe darse sobre los delitos de simple omisión en 

los cuales no hay norma prohibitiva violada?. El incumpli--

miento del deber de obrar, en tales delitos, implica la omi 

Sión del mandato contenido en la norma, luego ello demues-

tra sin lugar a duda, lo incierto de la distinción entre --

ambos ilícitos. 

El segundo criterio resulta incongruente, pues a todo-

Derecho objetivo corresponde en todo caso un Derecho subje-

tivo al existir correlación entre ambos, a más que el con--

cepto mismo del derecho subjetivo se encuentra en esta épo-

ca en tela de juicio. 

En el tercer criterio, si bien el delito entraña le- - 

Sión a bienes en cuya conservación está empeñado el interés 

público, no es menos cierto que el daño producido en el ilí 

cito civil afecta en ocasiones al interés general y éste --

justifica la sanción. Hablar de daño público y daño privado 

para distinguir ambos ilícitos, es esgrimir un argumento --

endeble y por ello poco convincente. 

El cuarto criterio no puede ser más errado. La culpabi 

lidad es una sola en el campo del Derecho y tan se dan - -- 
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ilícitos civiles dolosos como ilícitos penales culposos. 

ROCCO91  proclama la existencia de una antijuridicidad pe--

nal, afirmando que un acto es punible en tanto en cuanto es -

penalmente ilícito y es penalmente ilícito en tanto cuanto es 

punible. Continúa diciendo: "El delito es, un acto penalmen-

te antijurídico, un ilícito del Derecho Penal, un tuerto jurí 

dico penal, o como ya lo hizo notar CARRARA una infracción de 

la ley penal, o más precisamente, una violación de un precep-

to o prohibición, penalmente sancionado, contenido en una - -

ley penal..." 

Pavón Vasconcelos9  eñala que entre quienes proclaman la 

unidad de lo antijurídico y niegan en consecuencia la existen 

cia de una antijuridicidad propia de lo penal, podemos mencio 

nar a MERKEL, GOLDSCHMIDT, SOLER, FLORIAN, ALIMENA, ANTOLISEI 

JIMENEZ DE ASUA, JINENEZ HUERTA y FRANCO GUZMÁN. 

Además de la dificultad, hasta hoy al parecer insuperable, 

para encontrar criterio diferenciador válido, quienes postu--

lan la unidad de lo antijurídico arguyen que las acciones y - 

las omisiones no pueden llevar sino el sello de lo lícito o - 

de lo ilícito, según sean conformes o contrarias al Derecho,-

y la única diferencia es la consecuencia: el injusto civil --

tiene una sanción civil y el injusto penal una sanción penal. 

Correspondió a MERKEL93  precisar el criterio unitario de - 

lo injusto, al determinar que la injusticia caracterízase por 

91.- ROCCO. citado por Pavón Vasconcelos. ob. cit. pá¿ . 276 
92.- PAVON VASCONCELOS. ib. idem. p6d. 277 
,3.- MERKEL. citado por Jiménez de Asúa. op. cit. pág. 843 
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ser violación culpable de las normas jurídicas y ryue no hay - 

un definido carácter capaz de diferenciar el injusto civil --

del injusto penal, salvo su consecuencia. "Este acento era --

por demás revolucionario para su tiempo y por ello MERKEL9̀  -

quiso hacer algunas concesiones, remitiendo a otras ciencias-

más competentes la resolución del asunto y limitándose a - --

subrayar que el jurisconsulto no es quién para esclarecer las 

diferencias intrínsecas que puedan existir entre la injusti-

cia civil y el delito, capaces de determinar al legislador --

a reprimir aquélla y éste de un modo diverso". 

Nosotros concebimos el Derecho como un todo orgánico, --

como ordenación unitaria de vida, usando las palabras de DIEZ-

GER91 por ello no podemos entender lo antijurídico como frac-

cionable sino como unidad representada en la oposición al - - 

Derecho. De allí que la antijuridicidad sea única e indivisi-

ble y no existe un injusto específicamente penal, por más que 

se le pueda referir el concreto campo del Derecho Penal. 

6.- EL CONTENIDO DE LO ANTIJJhILICO. 

Si la antijuridicidad tiene un contenido material, cues-

tión afirmada anteriormente, debemos a continuación indagar - 

en qué consiste, pasando revista a algunos criterios elabora-

dos. Sirve de punto de partida la consideración de que la ley 

no crea lo antijurídico sino simplemente lo delimita y no en-

forma exhaustiva, de donde se hace necesario precisar la eser. 

94.-T.'ERKEL.-citdo por JIMENEZ DE ASUA. Trf+t:-do III. pJg. 84. 

a5.-NELGN.R.- Ib idem. Tr,¥tadc, Tomo I. p,'¥;. 375 
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cia de aquello que hace surF,ir la oposición del hecho con el 

Derecho. 

Se ha pretendido encontrar el contenido o esencia de lo - 

antijurídico en la violación de un derecho subjetivo (FUi:R--

BACHI6 en la violación de un derecho subjetivo del Estado --

(BINU1NG); en la violación de un derecho objetivo (FESÚINA); 

en la violación de una obligación jurídica (LII MANN) y en - 

la lesión o puesta en peligro del bien jurídico (MEZGER). 

El pensamiento de PABLO ANS:EIMO VON FEUERBACHyse orien-

ta a sostener, como contenido del injusto, la lesión o la si 

tuación de peligro que recaen sobre el derecho subjetivo con 

tenido en la especial figura delictiva, derecho protegido a-

través de la amenaza de la pena. 

Dicha postura ha sido superada al sostenerse, por MEZGER;6  

entre otros, que no es posible demostrar la lesión de un de-

recho subjetivo en muchos delitos y en todo caso "tal refe-

rencia a la lesión de un derecho subjetivo sólo conduciría - 

de nuevo a una determinación formal del injusto, sin que por 

ello se ganara nada en orden al conocimiento de su contenido 

material. Pues el Derecho subjetivo no podría ser enter.dido-

sino como emanación y reverso del Derecho objetivo, y con --

ello nada se diría sobre el contenido positivo de éste." 

BINDINGwsostiene ser inexacto que se ofenda con el delito 

a la ley, resultando impropio hablar de ofensa del Derecho,-

pues en realidad aquél implica perturbación del derecho - -- 
96.- Citados por PeVCN VASCÜNCL::S. ob. cit. l.ú¿. 276 
97•- UERBACH.-Ib idem. 278 
98.- MEZQER. Ob. oit. ,:úgr. 279 
yj.- BINDINC.- Ib. idem. pig. 279 
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subjetivo fundado mediante el derecho objetivo. De allí con-

cluye: el delito es ofensa de un derecho subjetivo público - 

que implica violación al deber de obediencia al Estado.R000O100  

objeta esta teoría precisando nue sólo en forma mediata se - 

lesiona el derecho de obediencia del Estado, reconociendo el 
101 

gran mérito de BINDING al precisar como objeto principal del 

delito al bien jurídico, aun cuando le censura el haber sos-

tenido que únicamente los bienes jurídicos pueden ser of endi 

dos por el delito. 

PLSSINAlsenala como objeto del delito al Derecho, resul--

tardo el delito una violación de éste. MITTERI'IAYER,o3dentro - 

de la misma postura objetivista, declara que lo ilícito de - 

la acción consiste en su contradicción con el Derecho objeti 

vo. ROCC0 al refutar a PESSINA argumenta que el Derecho nata 

ral no existe y por ende, al identificar el Derecho objetivo 

no con el ordenamiento jurídico, sino con aquél, está destru 

yendo, con ese error, el apoyo de su estructura. 

Para LIPMANN el delito es la violación de un deber u o--

blivación jurídica y por ello no debe definírsele como le- - 

sión a un bien o a un interés jurí-'_ico y menos a un derecho-

subjetivo. La objeción al criterio de LIrPNANN salta a la --

vista: tanto en el delito como en el injusto civil y aún en-

la responsabilidad sin culpa del Derecho privado existe vio-

lación a una obligación jurídica. El pensamiento del autor -

de la teoría resulta por tanto inadecuado al confundir el -- 

delito con el injusto civil. 
1OU.-H(CCO. citado _,or Pavón Vaticonceloe. ob. cit. psgr.27) 
101.-PI\UIt70. ib. idem. 
1O2.—PS i L.J1 	ob. cit. 
1U._• !T[' ru AY :i.- idr. 
104.-CCCO. ib. i ,iem. 
105.-LIEI'b".1NN. ib. idem. 
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P¥ ZGatl empieza por afirmar que el contenido material del-

injusto debe concebirse como lesión o como puesta en peligro 

de determinados intereses vitales, arguyendo que el Derecho-

existe para el hombre y no éste para aquél; que en el Lere--

cho Penal quien sufre el injusto es el lesionado, en unión - 

de sus intereses, siendo por ende, el fin del Derecho Penal-

proteger este interés. "En tal respecto -expresa-, interés - 

significa la participación de la voluntad en algo. Objeto de 

la lesión o de la puesta en peligro pueden serlo intereses - 

individuales o sociales. Por ello, no puede decirse de modo-

mós preciso que interés es la participación de la voluntad -

individual o social en el mantenimiento de un determinRdo --

estado. La lesión o puesta en peligro de dicho estado lesio-

na o pone en peligro mediatamente el interés en que dicho --

estado se mantenga. Conclusivamente MEZGER pregona: el conte 

nido material del injusto es la lesión o puesta en peligro - 

de un bien jurídico, aclarando llama tal al "estado en que - 

se halla el interés medio que toma en cuenta el Derecho". Se 

gún se vea al bien jurídico, aparece como objeto de protec--

ción de la ley y como objeto de ataque contra el cual se di-

rige el delito. ME`LGEI quien precisa la tarea correspondien-

te al tipo para la determinación y conocimiento del bien ju-

rídico, se permite de inmediato poner de relieve que la for-

mación conceptual jurídica cuyo fin es captar y poner en cla 

ro la esencia propia de los diferentes tipos penales es sien 

pre una formación conceptual teleolórica. "No hay -dice-, un 

1O6.—MEZGER.—citado por 	VA.*,C(.NCELO2. ob. cit. p:. r79 
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solo concepto ;jurídico, y, en censecueacia, tampoco ninr'ano -

en el ma•'co del tipo penal, nuie Pueda ser comer'-nd.do dP otra 

manera nue desde el punto de vista de sil fin..." ho anterior-

lo lleva a declarar que la determinación del bien ju.irídicc --

ha de realizarse siguiendo la ley, considerada como línea - -

directriz obligatoria, pero al mismo tiempo y de modo necesa-

rio, con arreglo al Derecho supralegal pues de nirr'ina manera 

1.2 ley agota la totalidad del Derecho. 

En México, VILLALOBOS107 se adhiere al criterio de la le--

sión o puesta en peligro de los bienes jurídicos o de los in-

tereses jurídicamente protegidos, mientras FRANCO GUZMAN' - 

hace consistir el contenido material de la a.nti-iuri.dicidad en 

la infracción que lesiona o hace peligrar diversos derechos - 

tutelares de los bienes o intereses vitales y sociales, y de-

la vida y la sociedad mismas, en tanto JIM¥NE . 4IT_RTAlO9 con-

sidera como antijurídico lo que lesiona un bien tutel.ado, y - 

al propio tiempo, ofende las aspiraciones val.orati_vas de la - 

comunidad estatal, de donde lesión y ofensa constituyen el --

binomio integrante de la esencia de lo antijurídico. 

MAX E. MAYERZ10 en su obra "normas de cultura" a la cual -

ya anteriormente hicimos mención, dice "el orden urídico es-

un orden de cultura y lo antijurídico lo contradictorio a las 

normas de cultura reconocidas por el astado". Para llee-ar a - 

esa síntesis, comienza por precisar el concepto de cultura --

entendiendo por tal una realidad con ennter_ido de valor. El -

Estado, al dictar sus leyes, reconoce la exi.stenci^ dP "normas 

107.—VILLALOBOS. citado por Pavón Vasconcelos. ob. cit. p4e. 2O 
108.—FRAI1CO GUZMAN. ib. idem. pág. 280 
109.—JIMENEZ HUERTA. ob. oit. pág. 84 
110.—MAX R.MAYER. citado por Jiménez de Aaiía. nb. Bit. Tom<, III. p 8.866 
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de cultura" (identificadas con mandatos y prohibiciones que-

la sociedad impone como necesarias a la conservación de su - 

interés) incorporándolas a través de las normas jurídicas, - 

de manera que a cada una de éstas corresponde una de aqué- -

llas. De ahí resulta que el ordenamiento jurídico, dice MA--

YER, sólo reconoce como justo lo que las buenas costumbres - 

reputan como tal, exigiendo la aplicación de las normas de - 

cultura, por parte de los tribunales, en cuanto dichas nor--

mas han sido reconocidas por el Estado. Esta idea excluye --

la legitimación de todo interés que no encuentre su razón de 

ser en una norma de cultura reconocida por el Estado, pues -

sólo éste, a través de sus normas jurídicas, establece la --

validez de tales intereses y señala los cauces para su exi--

Eencia y respeto. 

JIIU NEL DE ASU1z1 se afilia al criterio de MAYER sobre las-

normas de cultura, aun cuando discrepe en cuestiones acceso-

rirs, nevando, por ejemplo, su apreciación sobre el destina-

tario de la norma que el profesor alemán identifica con los-

órganos del Estado. El gran jurista español rechaza la afir-

mación de anuellos que, como 3OLE 2ven en la teoría de las-

normas de cultura una concepción extrajurídica, al creer - - 

inadmisible la introducción de tales normas en el campo del-

Derecho. Partiendo de su apreciación sobre la índole siempre 

jurídica de lo injusto, apoyado en las normas de cultura, --

JIP1i•:N Z DE ASL: 1¿,,tima conveniente no detenerse a "mitad del 
111 .—J Iil :1¥ [ i)!', r i Uj . 01). cl t. ,¥c¿. 86 	y SS. 
l.-a(1..;i.- cit-,d(, ;or Pvón Vasconcelos. ob. cit.  
11 	.-J I;:! frZ 1)r: r. 11e. ot). cit. 	86i. 
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camino" en la tarea de esclarecer el contenido material de - 

la antijuridicidad, expresando que si se proclamara exclusi-

vamente la violación del bien jurídico (o del interés) como-

su contenido material, se caería en la confusión de lo anti-

jurídico con el objeto del delito. Congruente con su postura 

de considerar lo antijurídico como una característica del --

delito, determina que lo injusto, opuesto a la norma d.e cul-

tura reconocida por el Estado, constituye lesión al objeto - 

jurídico u objeto de protección o sea a los intereses consi-

derados dignos de tutela y a los que se ha denominado bienes 

jurídicos. 

Al rechazar nosotros la concepción dualista de la antiju-

ridicidad y fundamentar el juicio valorativo, en que hicimos 

consistir lo injusto, en la oposición del hecho típico con - 

las normas de cultura reconocidas por el Estado, hemos dejado 

aclarada nuestra acept ación a la teoría de M.E.ILkYIR, la --

cual queda completada por el concepto de JINi,NE; DL ASUA que 

ve, en el bien jurídico, el objeto de la protección, identi-

ficado con aquellos intereses superiores dignos de ser tute-

lados. 
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7,- l;h1JiLi DE JU;LTIi'ICACICN EN LA REVE.LACICN DE jECRtTOS. 

Estas ya han sido tratadas anteriormente, sin embargo --

es conveniente mencionarlas en particular. 

Si por no revelar el secreto profesional alguien puede - 

perecer, si por mantener su inviolabilidad puede mancillar-

se el honor, si por callar una confidencia corre peligro la 

patria, faltaría gravemente a la ley quien ante tales amena 

zas permaneciese en silencio y no actuase conforme a los --

dictados de una conciencia honrada. 

LEGITIMA DEFENSA. 

La conducta y conciencia humana son fundiEm;.ntales en las 

causas de justificación, opera la legítima defensa por - --

ejemplo curdo el médico que sabe por su oficio que un indi 

viduo padece sífilis y no logra disuadirlo del proyectado - 

matrimonio, puede revelar a la novia su enfermedad para evi 

tar con la boda, el contagio. 

JrAG LE NLCESIDAD. 

Aquí en esta causa, para poder considerar la revelación-

de secretos como lícita y justa, es menester que el peligro 

para el revelador o para el tercero sólo desaparezca median 

te la revelación. Ya que cuando es posible destruir el pe--

liF_ro sin efectuar la revelación y a pesar de ello la con--

riucta se realiza, entonces deberá considerarse antijurídica 

CUM-11I.IMIPNTú DL UN DEBER. 

Enfocando concretamL::nte el tema a la revelación de secre 
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tos podemos afirmar que el Estado, a través de sus leyes, - 

puede obligar a los profesionistas o personas que conocie--

ron determinados secretos en el ejercicio de su empleo, - - 

cargo o puesto, a revelarlos o denunciarlos cuando lo con- 

sideren necesario. 

EJERCICIO DE UN DERECHO. 

El que en ejercicio legítimo de un derecho revele un se-

creto, lesionando bienes de otro, no comete delito alguno - 

ya que nunca quien obra dentro de la ley puede ser conside-

rado delincuente. 

El deber de guardar el secreto profesional debe consi- - 

derarse por regla general prevalente, salvo cuando, a jui--

cio del juez, se encuentre frente a él un interes superior-

o exista una ley que imponga la denuncia. 

IMPEDIMENTO Li GITIMO. 

Tiene vigencia esta eximente, siempre que exista un in--

terés preponderante, es decir, cuando a un individuo le es-

impedido realizar una acción establecida en una norma por - 

otra de carácter superior. 
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La culpabilidad e inculpabilidad 

1.- Concepto de culpabilidad. 2.-Teoría Psicologista.-

3.- Teoría normativista. 4.- Formas de culpabilidad a) 

Dolo. Criterio de la H.Suprema Corte de Justicia de la 

Nación. b) Culpa. Criterio de la H.Suprema Corte de --

Justicia de la Nación. 5.- Preterintencionalidad. 6.--

La culpabilidad en la revelación.de secretos. 7.-Cau--

sas de inculpabilidad: a) error de hecho. b) Error de-

Derecho. c) Error en el golpe. d) Error esencial e in-

vencible. 8.- Inculpabilidad en la revelación de secre 

tos. 
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1.- Concepto de Culpabilidad. 

Varias son las acepciones sobre la culpabilidad, a conti-

nuación vamos a transcribir algunas de ellas. 

JIMENEZ DE ASUtil dice: "en el más amplio sentido puede de-

finirse la culpabilidad como el conjunto de presupuestos que 

fundamentan la reprochabilidad personal de la conducta anti-

jurídica". 

VILLAI,OBOSIlexpresa: "la culpabilidad, genericament.e, con-

siste en el desprecio del sujeto por el orden jurídico y por 

los mandatos y prohibiciones que tienden a constituirlo y --

conservarlo, desprecio que se manifiesta por franca oposi- -

ción en el dolo, o indirectamente, por indolencia o desaten-

ción nacidas del desinterés o subestimación del mal ajeno --

frente a los propios deseos, en la culpa". 
16 

FRANZ VON LISZTlobserva que "la culpabilidad en el más -- 

amplio sentido, es la responsabilidad del autor por el acto-

antijurídico que ha realizado. 

El maestro CASTELLANOS TENA considera a "la culpabilidad-

como el nexo intelectual y emocional que liga al sujeto con- 

su acto." 
118 

PORTE PETIT define la culpabilidad "como el nexo intelec- 

tual y emocional que liga al sujeto con el resultado de su - 

acto". 

De lo anterior, concluimos que una conducta será delictuo 

sa no sólo cuando sea típica y antijurídica, sino adern4.s - - 
114.-JIMENEZ DE ASIA. La ley y el delito. P:ÍL. 444 
115.-VILLALO}30S. ob. ci.t. pg. 272 
116. -FRANZ VON LISGT. ci t ido Por PAV(;t. Vr15CO;+r,F LO:i. ob. cit. p. 3i1 
117.-CASTELLANOS T;-.NA.. ob. o t. o. 232 
116.-PGHTF 1-ETIT. ob. oi t. p'¥. 49 
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culpable. 

Sobre la naturaleza jurídica de la culpabilidad, las dos- 

principales doctrinas son: el psicologismo y el normativis-- 

mo. 

2.- TEURIk PSICOLOGISTA 6 PSICOLOGICA DE LA CULPABILIDAD. 

Para esta concepción, la culpabilidad radica en un hecho-

de carácter psicológico, dejando toda la valoración jurídica 

para la antijuridicidad, ya supuesta; la esencia de la culpa 

bilidad consiste en el proceso intelectual-volitivo desarro- 

llado en el autor. El estudio de la culpabilidad requiere el 

análisis del psiquismo del agente, a fin de indagar en con-

creto cuál ha sido su actitud respecto al resultado objetiva 

mente delictuoso. "Lo cierto es que la culpabilidad con base 

psicológica, consiste en un nexo psíquico entre el sujeto y-

el resultado; lo cual quiere decir que contiene dos elemen--

tos: uno volitivo, o como lo llama Jiménez de Asúa;1%mocio--

nal; y otro intelectual. El primero indica la suma de dos --

quereres: de la conducta y del resultado; y el segundo, el -

intelectual, el conocimiento de la antijuridicidad de la - -

conducta". 

Luis Fernández Doblado120  se expresa así: "Para la doctrina-

que comentamos, la culpabilidad es considerada como la rela-

ción subjetiva que media entre el autor y el hecho punible,-

y como tal, su estudio supone el análisis del psiquismo del-

autor, con el objeto de investigar concretamente cuál ha - - 

119.-.T17F„ U NSUL. citado yor PúRT"-: }'WPIT. ob. cit. pág. 49 
120.-LITr$ FEMANDE.. i)CBLADC. citado por CASTELLANOS TENA. ob. cit. pág. 233 
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sido la conducta psicológica que el sujeto ha guardado en re-

lación al resultado objetivamente delictuoso". 

Otros autores sostienen, entre otras cosas, que para los - 

psicolopistas la culpabilidad se a;.-ota sólo en el hecho psico 

lógico. 

Ya hemos dicho cómo el estudio del factor subjetivo del --

delito se realiza supuesta la integración de los anteriores -

elementos: conducta, tipicidad y antijuridicidad, y sobre esa 

base se analiza la culpabilidad del sujeto imputable; por - - 

otra parte, claro está que en la teoría psicologista se traba 

ja dentro del campo normativo como es el del Derecho, único - 

donde se puede hablar de delito. 

3.- TLORIA NOtRII k2IVA 6 NORIfiATIVISTA DE LA CULPABILIDAD. 

Para esta doctrina, el ser de la culpabilidad lo constitu-

ye un juicio de reproche; una conducta es culpable, si a un - 

sujeto capaz, que ha obrado con dolo o culpa, le puede exigir 

el orden normativo una conducta diversa a la realizada. La --

esencia del normativismo consiste en fundamentar le culpabili 

ciad, o sea el juicio de reproche, en la exigibilidad o impera 

tividad dirigida a los sujetos capacitados para comportarse - 

conf orme al deber. La exigibilidad sólo obliga a los imputa-

bles que en el caso concreto puedan comportarse conforme a lo 

mandado. 
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Así, la culpabilidad no nace en ausencia del poder comportar 

se de acuerdo con la exigibilidad normativa, por faltar un -

elemento básico del juicio de reprochabilidad. Ese juicio --

surge de la ponderación de dos términos: por una vertiente -

una situación real, una conducta dolosa o culposa cuyo autor 

pudo haber evitado; y, por la otra, un elemento normativo --

que le exigía un comportamiento conforme al Derecho; es de-

cir, el deber ser jurídico. "Para esta nueva concepción, la-

culpabilidad no es solamente una simple liga psicológica que 

existe entre el autor y el hecho, ni se debe ver sólo en la-

psiquis del autor; es algo más, es la valoración en un jui- 

cio de reproche de ese contenido psicol6gico...La culpabili-

dad, pues, considerada como reprochabilidad de la conducta - 

del sujeto al cometer el evento delictivo, se fundamenta en-

la exigibilidad de una conducta a la luz del deber". 

Maurach escribe: "Culpabilidad es reprochabilidad. Con el 

juicio desvalorativo de la culpabilidad, se reprochará al --

autor el que no ha actuado conforme a Derecho, el que se ha-

decidido en favor del injusto, aun cuando podía comportarse-

conforme a Derecho, aun cuando podía decidirse en favor del-

Derecho." 

Para el psicologismo, la culpabilidad radica en el hecho-

psicológico causal del resultado;+en el normativismo, es el-

juicio de reproche a una motivación del sujeto. 

121.-tAt1Ri4CH.- Citado por Casteli¥snoe Tena, ob. cit. p-¥¥;. 235 
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No está por demás advertir que los normativistas no se han 

unificado en torno a la norma soporte del juicio de culpabili 

dad, ni con relación a la materia de hecho sobre la cual ha - 

de recaer ese juicio. 

Por otra parte, tanto psicologistas como normativistas, --

coinciden en que en el delito no sólo el acto ha de ser con-

trario a Derecho y por supuesto a los valores que las leyes - 

tutelan, sino que es menester la oposición subjetiva, es de-

cir, que el autor se encuentre también en pugna con el orden-

jurídico. 

4.- FORMAS DE CULPABILIDAD. 

La culpabilidad reviste dos formas: dolo y culpa, según --

el ar•ente dirija su voluntad consciente a la ejecución del -- 

hecho tipificado en la ley como delito, o cause igual resulta 

do por medio de su negligencia o imprudencia. Se puede delin-

quir mediante una determinada in_enci6n delictuosa (dolo), o-

por un olvido de las precauciones indispensables exigidas por 

el Estado para la vida gregaria (culpa). Algunos autores sue-

len hablar de una tercera forma la cual llaman preterintencio 

nalidad, si el resultado delictivo sobrepasa la intención del 

sujeto. 

En el dolo, el agente, conociendo la significación de su - 

conducta, procede a realizarla. En la culpa consciente o con-

previsión, se ejecuta el acto con la esperanza de que no ocu-

rrirá el resultado; en la inconsciente o sin previsión, no se 
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prevé un resultado previsible; existe también descuido por --

los intereses de los demás. 

a) D(JLO. 

CUiI1LO CALONldice que "consiste en la voluntad consciente-

dirigida a la ejecución de un hecho que es delictuoso, o sim-

plemente en la intención de ejecutar un hecho delictuoso". 
23 

JIMENE:Z DE ASUÁ2lo define como "la producci6n de un resul- 

tado antijurídico, con consciencia de que se quebranta el de-

ber, con conocimiento de las circunstancias de hecho y del --

curso esencial de la relación de causalidad existente entre -

la manifestación humana y el cambio en el mundo exterior, con 

voluntad de realizar la acci6n y con representación del resul 

tado que se quiere o ratifica". 
124 

CASTELLANOS PENA lo define como "en el actuar, consciente- 

y voluntario, dirigido a la producci6n de un resultado típico 

y antijurídico. 

Así tenemos que el dolo contiene dos elementos: uno ético-

y otro volitivo. El elemento ético está constituido por la --

conciencia de que se quebranta el deber. El volitivo o psico-

16gico consiste en la voluntad de realizar el acto; en la vo-

lición del hecho típico. 

Diversas son las opiniones, referente a la clasificación - 

del dolo, ya que cada tratadista establece su propia clasifi-

cación de las especies dolosas„ 

12.—Cfl LLO CAL()N. oh. oit. píw. 302 
1 23. —J IM N H L 'J! AUU . La Le' y el T)el i to . p,: . 459 

24.—CA:;`t'':LI, .'1G5 TI-14A. ob. cit. p''e. 239 
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Nosotros estamos acordes con la división que al efecto ha 

ce Villalobos125  auien se adhiere a nuienes dividen el dolo-

en las siguientes especies: directo, indirecto, indetermina-

do y eventual. 

Define al directo como aquél en el cual la voluntad del - 

a?ente se encamina directamente al resultado o al acto típi-

co. 

El indirecto si el sujeto se propone un fin y sabe cier--

tamente que se producirán otros resultados típicos y antiju-

rídicos, los cuales no son el objeto de su voluntad, pero --

cuyo seguro acaecimiento no le hace retroceder con tal de --

lograr el propósito rector de su conducta. Ej. para dar muer 

te a quien va a abordar un avión, coloca una bomba cerca del 

motor, con la certeza de que, además de morir ese individuo, 

perderán la vida otras personas y se destruirá el aparato. 

El indeterminado es aquel en el cual, el agente tiene la-

intención genérica de delinquir, sin proponerse causar un --

delito en especial. Ej. el anarquista que arroja bombas sin-

pretender un resultado específico. 

El eventual, se da cuando el sujeto se propone un evento-

determinado, previendo la posibilidad de otros daños mayores 

y a pesar de ello no retrocede en su propósito inicial. Esta 

clase de dolo se caracteriza por la eventualidad o incerti--

dumbre respecto a la producción de los resultados típi--~--- 

125.—VILLALOBOS. ob. cit. pág. 293 y es. 
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cos previstos pero no queridos directamente, a diferencia del 

indirecto, en donde hay certeza de la aparición del resultado 

no querido, y del indeterminado, en que existe la seguridad - 

de causar daño sin saber cuál será, pues el fin de la acción-

es otro  no el daño en sí mismo. Villalobosl eñala como ejem 

plo de dolo eventual, la mutilación de niños para deformarlos 

y así obtener éxito en la mendicidad. No obstante el conocí--

miento de los autores de la posibilidad de que sobrevenga la-

muerte, no retroceden ante ese tino de peligro y realizan la- 

conducta propuesta. 

CRITERIO DE LA H.SUPRE A CORTE DE JUSTICIA DE LA NACION. 

.DOLO INDE/l'ERMINADO, EVENTUAL 0 DIRECTO Y ESICIE CULPOSA 

Si el olvido fue la causa eficiente del resultado lesivo (co-

misión por omisión), no puede decirse que el agente dejó de - 

hacer intencionalmente, al no existir la voluntariedad por --

falta de representación en su psiquis (dolo indeterminado o -

eventual) y menos aún pudo haber querido aquel efecto (dolo -

directo); empero, si el olvido se da donde la actividad es --

consubstancial al puesto que desempeña,la inactividad deduci-

ble de esa falla de la memoria no lo libera de responder del-

resultado a título culposo, como en el caso de un despachador 

oue omite dar órdenes de protección a dos trenes que se coli-

sionan por haber olvidado sus obligaciones.- Directo 5082/1 

Arsenio ieséndiz Ruiz.Resuelto el 5 de ar-sto de 195' por una 

nimidad de 5 votos.Ponente el Sr.Mtro.Mercndo Alarcón.Srio. -

Lic.Rubén Montes de Oca. la.;ala Boletín 1957. PáF. 531. 

126.-VILLALOBOS. ob. cit. p¥.g. 293 
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DOLO INDIhLCTO.-Si en la mecánica de los hechos intervie 

nen factores psinuicos y objetivos que trajeron como conse- -

cuencia la perpetración del delito principal, aun cuando el -

induc•or no lo haya querido, siendo previsible, por estar al-

alcance del común de las gentes, éste es responsable por dolo 

indirecto, como en el caso de que un presidente Municipal, - 

después de fracasar en su intento de aprehender ilegalmente -

a su rival político, con enojo ordena nuevamente a gente anal 

fabeta y previamente armada por él, a que se lo lleven a "co- 

mo diera lugar", por la fuerza, dando márgen a que por dicha-

orden y antecedentes, uno de ellos le diera muerte.- Directo- 

520/1955.José Dolores Novelo Sansores. Resuelto el 9 de di- - 

ciembre de 1955  por unanimidad de 4 cuatro votos, Ausente el-

rm.Matro Olea y Leyva. Ponente el Sr.Mtro. Mercado Alarcón.-

Srio. Lic.Rubén Montes de Oca. la.Sala Boletín1956. Pág.'75 

b) CULPA. 

La culpa es la segunda forma de la culpabilidad. Se ha - 

repetido demasiado que para la delictuosidad de una conducta-

p,ecisa, entre otros requisitos, que haya sido determinada --

por una intención (dolo), o por un olvido del mínimo de disci 

plina social impuesto por la vida gregaria (culpa). En ausen-

cia de dolo o culpa no hay culpabilidad y sin ésta el delito-

no se integra. 

Al igual que del dolo, de la culpa también se han expues 

to baastaut;ts conceptos basados en las diversas teorías que la 

fundamentan. 
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127 

Para CUiLLO CALON Existe culpa cuando se obra sin in- 

tención y sin la diligencia debida, causando un resultado -- 
128 

dañoso, previsible y penado por la Ley. MEZGER dice "Actúa - 

culposamente quien infringe un deber de cuidado que personal 

mente le incumbe y cuyo resultado puede prever". Para JINE--

NEZ DE ASUA,2  culpa "es la producción de un resultado típica-

mente antijurídico por falta de previsión del deber de cono-

cer, no sólo cuando ha faltado al autor la represent:ción --

del resultado que sobrevendría, sino también cuando la espe-

ranza de que no sobrevenga ha sido fundamento decisivo de -- 

las actividades del autor que se producen sin querer el re-- 

sultado antijurídico y sin ratificarlo". 

Dos son las principales especies de la culpa: 

a) consciente, con previsión o con representación 

b) inconsciente, sin previsión o sin representación. 

La primera existe cuando el avente ha previsto el resul 

tado típico como posible, pero no solamente no lo quiere, --

sino rue abrica la esperanza de que no ocurrirá. Ej. de esta 

especie de culpa, el manejador de un vehículo que desea lle-

gar oportunamente a un lugar y conduce su coche a sabiendas-

de que los frenos funcionan defectuosamente; no obstante re- 

presentarse la posibilidad de un atropellamiento, impulsa --

velozmente la máquina, con la esperanza de que ningún tran- 

seúnte se cruzará en su camino. Existe en su mente la previ-

sión o representación de un posible resultado tinificado pe- 

nalmente y a pesar de ello, confiado en la no realización -- 

127.—CUELLO CALON. oh. eit. p-1g. 325 
128.-1 2OER. (ib. i.t. p. 171 
129.—JIM':7  EZ I» ASTjh. La ley y rol del] to. 1,tibi. 371 y e. 
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del evento, desarrolla la conducta. 

La culpa es inconsciente, sin previsión o sin represen-

tación, cundo no se prevé un resultado previsible (penalmen 

te tipificado). Existe voluntariedad de la conducta causal,-

pero no hay representación del resultado de naturaleza previ 
130 

sible. SOLER dice que se da esta clase de culpa, cuando el - 

sujeto no previó un resultado por falta de diligencia. Ej. - 

la persona que limpia una pistola en presencia de otras, sin 

medir el alcance de su conducta; se produce el disparo y re-

sulta muerto o lesionado uno de los que se hallaban en el --

lu7gr. El evento era indudablemente previsible, por saber --

todos lo peligroso del manejo de les armas de fuego; sin em-

bargo, el actuar del sujeto fue torpe al no prever la posibi 

lidad de un resultado oue debió haber previsto y evitado. 

CRIT RIO DE LA h. SUPRE!IA CORTE DE JUSTICIA DE LA NACION. 

IriFh i)i:NCIA. DELITOS POR CULPA CONSCIENTE.-Si el inculpa-

do previó el resultado dañoso, pero abrigó la esperanza de -

que no se produjese, su comportamiento establece la causa --

decisiva del daño habido y éste le es imputable a título de-

culpa consciente.- Quinta Epoca.- Suplemento al Semanario --

Judicial de la Federación, 1956. Pág. 268. A.D.4880/51.Isaac 

Segovia Paredes. 4 votos. 

'S.- iR ,T! RIPJT¥¥;CIONALII)AL'. 

La tercera forma de culpabilidad es de naturaleza mixta 

o sea nue está compuesta de dolo y culpa. Aunque hay autores 

nuc• 1-. consideran como otra clase del dolo. 

l 	.—ic::, :r. cit¥7n ,, C i te : ,nr,.; i„np. ob. cit. p=íes. ?48. 
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Aquí el agente obra con preterintencionalidad cuando --

causa un daño mayor del querido, habiendo dolo directo en --

cuanto a lo querido y culpa en cuanto al resultado. 

Por esto se afirma que esta corriente concibe a la pre-

terintencionalidad como una mixtura o mezcla de dolo y culpa 

dolo en cuanto a. lo querido y culpa en cuanto al resultado -

sobrevenido, mayor del querido. 

CARRARA13ve en la preterintenci6n una mezcla de dolo y -

de culpa informada por dolo. 

Continuando dicho autor "Si doy un bofetón a un adversa 

rio y éste pierde el equilibrio y cae por tierra, se rompe - 

el cráneo y muere, por qué seré responsable de esa muerte?. 

No por representar ella una mera casualidad, sino porque se-

refieere a mi conducta, aunque sea de modo mediato. Y esta --

conducta es dolosa y culposa al mismo tiempo; dolosa con re-

lación al resultado menor; culposa, con relación al mayor, - 

que aún cuando yo no lo quise, podía representarse como efec 

to probable o previsible de mi acción. Ya que yo quise gol-

pear a mi adversario; pero si no preví el resultado más gra-

ve, que es la muerte, a lo menos hubiera debido preveerlo. - 

De todos modos, sea imprevisto o imprevisible ese resultado, 

siempre tendré que responderde él a título de culpa, porque-

fue producido, si no por imprudencia, sí a causa de mi inob-

servancia de la ley, que prohibe y acrimina los golpes. Aho-

ra bien, en el delito preterintencional, es dolo directo en-

caminajdo a producir el resultado menor; y es culpa, aquella-

cantidad de actividad psicológica que produce el resultado - 

1 1.-: R BAH . ci tulio por Mi¿uel ;;n¥e1 Cortés Ib irra. ob. cit. piíg. 214. 
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mayor. La fórmula del dolo mezclado con culpa, resulta, por - 

consiguiente, verdadera. 

PORTES PLTITlafirma: "Hay preterintencionalidad del deli-

to cuando se tine la intención de causar un daño, pero al --

llevar al cabo su conducta (al exterior), el resultado obteni 

do va más allá de su querer interno; de donde resulta que el-

daño causado es más amplio, más grave que el que se propuso - 

inferir el agente y de ahí el nombre del delito preterinten--

cional. 

En este delito concurren tres elementos: a) Querer inter 

no del agente de causar daño; b) Conducta exterior del agente 

encaminada hacia la causación de un daño determinado, y c) --

Resultado exterior que viene a marcar un resultado perjudicial 

mas grave que el que el agente se propuso causar". 

El Código Penal Mexicano no acepta la pr.eterintencionali 

dad como figura autónoma sujeta a penalidad específica, sino-

que la involucra en la amplia noción que nos da del dolo. El-

artículo 90. dice: La presunción de que un delito es intencio 

nal no se destruirá, aunque el acusado pruebe algunas de las-

siguientes circunstancias: I. fue no se propuso ofender a de-

terminada persona, ni tuvo en general intención de causar da-

ño; II. Que no se propuso causar el daño que resultó, si éste 

fué consecuencia necesaria y notoria del hecho u omisión en - 

que consistió el delito; o si el imputado previó o pudo pre-

ver esa consecuencia por ser efecto ordinario del hecho u ami 

si6n y estar al alcance del común de las gentes; o si se re-- 

132.-PORTE PETIT.Derecho Penal Mexi ranc . TDeli tos cnntr9 1 Sri -i=a y 1 into---
gridad corporal. 1944. pie. ?9,: y es. 
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solvi6 a violar la ley fuere cual fuere el resultado..." 

6.- LA CULPABILIDAD EN LA R .VELACION DE Ci1FT(íE;. 

Todo lo anteriormente anotado, ha tenido por objeto - -

dejar establecidos los puntos básicos que interesarán para -

hacer el estudio concreto de la culpabilidad en el delito de 

revelación de secretos. 

Estimamos que se trata de un delito que puede cometerse 

tanto dolosa como culposamente. 

Lo anterior, basado en que el autor del delito puede --

revelar voluntariamente el secreto confiado y tener, además, 

la conciencia de que no media ninguna circunstancia justifi-

cante de su conducta. De esta manera, se llenan los requisi-

tos que, de acuerdo con la doctrina son necesarios al dolo - 

directo. 

Este delito también es concebible realizarlo con dolo - 

eventual, siendo el caso el del profesioni-sta que, a pesar - 

de haberse representado o de haber previsto la posibilidad - 

de un perjuicio, ejecuta la revelación, aceptando en última-

instancia las consecuencias por ella producidas. 

También es dable en cuanto a la culpa, E. el profesio-

nista que previendo o no previendo un perjuicio "facilita" - 

el conocimiento de un secreto por no custodiarlo diligente-

mente. 

Los móviles o motivos que el sujeto haya tenido para --

perpetr;r la revelación son irrelevantes. Tampoco es preciso 
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nue el revelador conozca lo que revela: es suficiente que en 

el momento de la revelación sepa cue se trata de un secreto-

o sea de un hecho, acto, documento o noticia que no deben ser 

revelados a personas que no estén legítimamente autorizadas-

para conocerlos. 

7.-CAU, AS DE INCULPABILIDAD. 

Las causas eliminatorias de la culpabilidad atacan di--

rectamente al contenido subjetivo del delito dejándolo insub 

sistente. El sujeto, sin perder su imputabilidad, actúa sin-

conciencia de ilicitud, por ignorar esenciales elementos - -

constitutivos del tico penal o por encontrarse coaccionada - 

la voluntad. 

Con el nombre de inculpabilidad se conocen las causas - 

que impiden la integración de la culpabilidad, evidente tau-

tología, según JIMENEZ DE ASUA1
33 

De acuerdo con el concepto adoptado sobre la culpabili-

dad, su aspecto negativo funcionará, haciendo inexistente el 

delito, en los casos en los cuales el sujeto es absuelto en-

el juicio de reproche. 

Son dos las causas genéricas de exclusión de la culpa--

bilidad. 

a) Error, y 

b) La no exigibilidad de otra conducta. 

CASTELLANOS TEN hace una división del error como géne 

ro divir?i6ndolo en Error de Derecho y Error de Hecho, clasi- 

i33.—JI?1;NF;r, Ll:; A3Ux. La l.ey y el Delito. p:¥.;. 480 
I34.—/¥:.:5`1'1'lit,:,:'ii 	rl'(*1H. o11. '.] t. páy. 2555. 
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ficando éste en Esencial y Accidental, reclasificado este --

último en Error en el golpe, en la persona y en el delito. 

Tanto el error como la ignorancia pueden constituir - - 

causas de inculpabilidad, si producen en el autor desconoci-

miento o un conocimiento equivocado sobre la antijuridicidad 

de su conducta; el obrar en tales condiciones revela falta - 

de malicia, de oposición subjetiva con el Derecho y por lo - 

mismo con los fines que el mismo se propone realizar. Mien-- 

tras en el error se tiene una falsa aprecie.ci6n de la reali-

dad, en la ignorancia bay ausencia de conocimiento; en el --

error se conoce, pero se conoce mal; la ignorancia es una --

laguna de nuestro entendimiento, porque nada se conoce, ni -

errónea ni certeramente. 

a) ERROR DE DERECHO. 

Tradicionalmente se ha considerado que cuLndo el sujeto 

ignora la ley o la conoce erróneamente no hay inculpabilidad 

pues "la ignorancia de las leyes a nadie beneficia", princi-

pio casi universal, apoyado en la falsa presunción del cono-

cimiento del Derecho. 

Diversas y numerosas causas impiden que todos, absoluta 

mente todos, conozcan con claridad y humana perfección la --

pluralidad de legislaciones o en especial la codificaci6n --

penal; por ello, estamos impedidos para aceptar y mucho me--

nos dentro de la ciencia penal, la aplicación de un princi--

pio oue pugna ostensiblemente con la realidad, trastornando-

la correcta concepción del delito, cue se erige como pilar - 
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fundamental en la solución verdadera de los arduos problemas 

jurídico-penales cue se plantean. 

"Cómo es posible -dice Dorado Monterol3¥uponer fundada-

mente oue todo el mundo conoce las leyes, cuando no puede --

firmarse este conocimiento ni siquiera en aquellos que ha-

cen profesión del estudio y aplicación de las mismas, en los 

abogados, jueces, etc.? Luego, el número de estas leyes ha - 

aumentado de un modo enorme en nuestro siglo, en el cual se-

ha desarrollado con movimientos verdaderamente febriles el - 

afán de regularlo y regimentarlo todo. Así, que en los paí-

ses modernos existe un acopio inmenso de leyes, de reglamen-

tos, de disposiciones de toda clase, derogatorias las unas,-

a veces totalmente, a veces sólo en parte, de dudosa vigen-

cia, caídas en ocasiones en desuso, más no expresamente dero 

gadas, complicadísimas, no siempre coherentes, de cuando en-

cuando contradictorias....Y no es posible que salte a la vis 

ta de los estudiosos el absurdo que entrañan los aforismos - 

arriba copiados, y que no se diga que la presunci6n conteni-

da en los mismos es tan sólo una función ridícula?" 

El derecho positivo mexicano no reconoce el error de --

Derecho. El articulo 9o. fracción III, establece una presun-

ción legal de intencionalidad aunque el acusado pruebe "Que-

creía que la ley era injusta o moralmente lícito violarla".-

La sola enunciación de la hipótesis demuestra que no se está 

ante el error de derecho, pues el sujeto, al creer en la in-

justicia de la ley o la moralidad de su violación, la cono-- 

135.—DORADO MONTERO. oi t.!dn loor Cuello Ca1¥Sn. ob. ci t. p. 38fi 
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cía,  pues únicamente a través de ese conocimiento podía rea-

lizar valoraciones sobre ella y su hecho o pretender moral--

mente legitimar su violación. El propio artículo, en su frac 

ción IV, establece igual presunción, aunque el --acusado prue-

be: "que creía que era legítimo el fin que se propuso". La - 

creencia sobre la legitimidad del fin propuesto puede deri--

var del conocimiento de la ley, a pesar del cual la valora-- 

ción hecha sobre ella no concuerda con su propio contenido,- 

o bien por la ignorancia sobre la regulación del hecho rea-- 

lizado, es decir desconocimiento total de la regla de dere- 

cho. En ambos casos la culpabilidad es dolosa por la presun- 

ción legal declarada en el precepto. 

Al respecto la H.Suprema Corte de Justicia de la Eaci6n 

así lo ha venido sosteniendo: 

IGNORANCIA DE LA LEY PENAL.-La ignorancia de las leyes no-

sirve de excusa y a nadie aprovecha, y una ley, con la sola-

publicación en el Diario Oficial de la Federación, surte sus 

efectos legales y obliga a su cumplimiento a los que se en--

cuentran incursos en ella o a no ejecutar actos o incurrir - 

en omisiones que definan sin hacerse acreedores a las sancio 

nes respectivas, de tal manera que la calidad de analfabetos 

de los acusados no demuestra inexistencia de los delitos. --

Amparo Directo 3602/52/2a.- Victoriano Abuaal Foot y Coagra- 
viados. 1955. 5 votos. 
b) ERROR DE HECHO. 

El error de hecho se subdivide en error esencial y - -- 
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error accidental. 	Id  

l error de hecho esencial produce inculpabilidad en --

el sujeto cuando es invencible, pudiendo recaer los elemen-

tos constitutivos del delito, de car cter esencial o sobre -

alguna circunstancia agravante de penalidad. 

Es error de hecho esencial invencible, cuando dadas las 

circunstancias del caso concreto, el sujeto no tuvo posibi--

lidad de superarlo. V.gr. el sujeto A con animus necandi - - 

revuelve veneno con azúcar, el sujeto B, ignorándolo, minis-

tra de la azucar con mezcla mortal, muriendo la víctima por-

envenenamiento. En este caso el sujeto B no responde ni a --

título doloso ni culposo del resultado punible. El error es-

esencial e invencible. 

El error esencial vencible (aquel en el que el sujeto - 

pudo y debió prever el error) excluye el dolo pero no la cul 

pa careciendo por ello de naturaleza inculpable, salvo que - 

la estructura del tipo impida esa forma de culpabilidad. 

Referente al error esencial e invencible la H.Suprema -

Cortfe de Justicia ha venido sosteniendo: 

± Lh .:IL.NCIAL E INVENCIBLE.-La culpabilidad como proceso 

psicoló.-ico reprochable, entrara la presencia. del dolo o de-

la culpa; como el dolo es voluntad del resultado y concien-- 

cia de la antijuridicidad de la acción, no puede afirmarse - 

que se dé, si es que en el sujeto existe un error invencible 

que impida le conciencia de la antijuridicidad del acto. - - 

Cuando, como en el caso particular, la quejosa fué puesta en 
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posesión a virtud de orden de autoridad, y con el auxilio --

de la fuerza pública, debe afirmarse que hubo de su parte un 

error invencible respecto a la legitimidad del acto, y por - 

lo tanto, faltando la conciencia de la antijuridicidad de la 

acción, no existe el dolo. 

DIRECTO PENAL 4840/48.-Esther Hernández Gallardo.Noviembre -

14/1955. Unanimidad de 4 votos. Ausente el Sr.Mtro.Raf ael --
Matos Escobedo. Ponente: Lic.Juan José González Bustamante.-

Sala Auyiliar. Informe 1955.  Pág. 27. 

c) ERROR ACCIDENTAL. 

El error es accidental si no recae sobre circunstancias 

esey.ci=.les del hecho, sino secundarias. 

El error en el golpe (aberratio ictus) se da cuando el-

resultado no es precisamente el querido, pero a él equivalen 

te. V.Gr. Jorre dispara contra Carlos a quien no confunde, -

pero por error en la puntería mata a Roberto. 

El error en la persona (Aberratio in persona) es cuando 

el error versa sobre la persona objeto del delito. V.gr. Al-

fredo, queriendo disparar sobre Rafael, confunde a éste por-

las sombras de la noche y priva de la vida a Armando, a - --

quien no se proponía matar. 

Innecesariamente nuestro Código Penal se refiere al - -

error accidental en la fracción V del artículo 9, ya que el-
error de e. :ta naturaleza es ineficaz para borrar la culpabi-

liad.; sólo tiene relevancia para variar el tipo del delito- 



- 153 - 

como en el parricidio. 

Así por ejemplo, si al cien queriendo dar muerte a su - 

padre, al disparar mata a otra persona, entonces no queda --

tipificado el delito de parricidio sino simplemente el de --

homicidio; por ende, el error accidental, si bien no elimina 

la responsabilidad del ap;ente impide sin embargo, que puedan 

serle aplicadas las severas penas del parricidio, beneficián 

dose con las menos enérgicas del homicidio. 

El artículo 9 del Código Penal establece: "La intención 
delictuosa se presume salvo prueba en contrario. La presun-

ción de que un delito es intencional no se destruirá, aunque 

el acusado pruebe alguna de las siguientes circunstancias: -

...V. que erró sobre la persona o cosa en que quiso cometer-

el delito. 

ERROR EN EL GOLPE.-(Aberratio ictus).-Si el acusado, "visi--

blemente disgustado" por haber sido tocado en la pierna iz--

quierda por un proyectil disparado por un individuo que ve-

nía detrás con otros, al voltear y sin afinar la puntería, -

descarga la pistola que portaba y causa daño a uno de sus --

compañeros de trabajo, tal error en el golpe no lo liberó de 

responsabilidad, al encontrarse prevista la situación en el-

artículo 9 del Código Penal.- 
DIRECTO.4288/1962.-Antonio Morales Balderas.Resuelto el 9 de 
mayo de 1963.Por unanimidad de 4 votos. Ausente el Sr.ritro.-

Rivera Lilva.1-onente Sr.Mtro.Mercado Alarcón.. Srio. Lic. Ru- 
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bén Montes de Gca. la.Sala. Boletín 1963. Pár. 208. 

ERROR FACTI Y NO IMPRUDENCIA.-E1 error en el golpe, extravío 

del acto o aberratio ictus, no exime al agente del Frado de-

culpabilidad en que incurra. Si en estado de ebriedad trató-

un policía de imponer el orden disparando sobre unos conten-

dientes, causando la muerte de un tercero, la presunción de-

intencionalidad no se destruye por el hecho de que alegue --

haber obrado en forma imprudente por pretender recuperar la-

pistola que dijo le había sido despojada, si no prueba tales 

aseveraciones y, en cambio, ante la objetividad reseñada, --

reveló la intención específica de causar el daño a uno de --

los contendientes o en general a los acompañantes de éste, -

de ahí que tal conducta es correctamente clasificada como --

dolosa y no culposa. 

DIRECTO 2136/1957.-J.Guadalupe González. Resuelto el 21 de -

sertiembre de 1957, por unanimidad de 4 votos. Ausente el -- 

Sr.Mtro.Chico Goerne.Ponente el Sr.Mtro.González Bustamante. 

Srio. Lic.Rubén Montes de Oca. la.Sala.Boletín 1957.P6g.588. 

d) NO EXIGIBILIDAD DE OTRA C.DUCTA. 

Con la frase "no exi;,ibilidad de otra conducta", se da-

a entender que la realización de un hecho penalmente tipifi-

cado, obedece a una situación especialísima, apremiante, que 

hace excusable ese comportamiento. Se afirma en la moderna -

doctrina que la no exi;ibilidad de otra conducta es causa --

eliminatoria de la culpabilidad., juntamente con el error - -

esencial de hecho. En contra puede citarse la opinión de - - 
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Ignacio Villalobos: "Cuando se habla de la no exigibilidad - 

de otra conducta, se hace referencia sólo a condiciones de - 

nobleza o emotividad, pero no de Derecho, por las cuales re-

sulta humano, excusable o no punible que la persona obre en-

un sentido determinado, aun cuando haya violado una prohibi-

ción de la ley o cometido un acto aue no puede ser aprobado-

propiamente ni reconocido como de acuerdo con los fines del-

Derecho y con el orden social. Se trata de infracciones cul-

pables cuyo sujeto, por una indulgente comprensión de natura 

leza humana y de los verdaderos fines de la pena, puede ser-

eximido de las sanciones que se reservan para la perversidad 

y el espíritu egoísta y antisocial. Alguna solución se ha de 

buscar, en el terreno de la conveniencia política, al proble 

ma que en tales condiciones se plantea, pero ciertamente no-

es necesario pasar sobre la verdad técnica como lo hacen - - 

quienes declaran jurídica o inculpable una conducta que se - 

realiza conscientemente contra la prohibición del Derecho, - 

sin que medie cosa alguna que la autorice y aun cuando concu 

rran condiciones precarias que sólo corresponden a un orden-

subjetivo y extrajurídico." Continuando dicho autor dice:"La 

no exigibilidad de otra conducta debemos considerarla como -

un grado de inclinación al hecho prohibido, en que no se - -

pierde la consciencia ni la capacidad de determinación, por-

tanto sólo atañe a la equidad o a la conveniencia política'y 

puede motivar un perdón o una excusa, pero no una desintegre 

ción del delito por eliminación de alguno de sus elementos". 

MIGUi3 ANGLL CORTES 1BARRA¥por su parte al tratar este- 

1 ?t .—VILL;'+LOBS. ob. ci t. p4,áe. 421 y AA. 
1 i7.—MlCTT 'L I-NG ;I, CORTE:; [PARRA. cb. ,¡t. 	246 
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tema: "De la concepción normativa de la culpabilidad, funda-

mentada en el "juicio de reproche" se deriva la eximente "no 

exigibilidad de otra conducta". En razón de motivos y cir- - 

cunstancias de hecho, al autor no le era exigible otra con-

ducta distinta de la realizada, de ahí que el resultado daño 

so le sea irreprochable. A la inversa: la conducta le es - - 

reprochable a su autor cuando le era exigible y posible rea-

lizar otra distinta. 

Las características que le asignan a la "no exigibili--

dad", indudablemente se presentan en causales de justifica-

ción y de impunidad (excusas absolutorias), siendo grave - -

error ubicarla como causa de inculpabilidad. En el aborto --

terapéutico, al médico partero que priva de la vida al fruto 

de la concepción para salvar la vida de la uadre, ¿que le --

era exigible otra conducta distinta? (causa de justifica- --

ci6n). En el robo del famélico, ¿le era exigible al autor --

sucumbir por inanición? (causa de justificación). A la madre 

¿le era exigible no ocultar a su hijo, presunto responsable - 

de un delito? (excusa absolutoria). 

La "no exigibilidad", se reduce así, a un criterio mera 

mente teórico para el legislador. Funciona como pauta de - - 

orientación en la formulación legal de causas que excluyan - 

la incriminación, ya por encontrare ausente la antijuridici-

dad o la punibilidad. 

En el Código l-enal actt::i1 , no se habla en especial de -

1. no eyicibilidad de otra conducta, pero aparecen como cir- 
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cunstancias excluyentes de responsabilidad, en su artículo -

15 y entre otras son: a) Estado de necesidad, b) Temor funda 

do e irresistible y c) Encubrimiento de parientes. 

¿Cómo exigir a un allegado próximo, a un amigo íntimo,-

a un agradecido, que se niegue a ocultar, favorecer o a a.uxi 

liar a su padre, cónyuge, hermano, amigo o bienhechor?. 

8.- INCULPABILIDAD EN LA REVELAC10N DE SECRETOS. 

Para finalizar este punto haremos referencia de todo lo 

anterior al delito que nos ocupa. 

Es fácil que el error de hecho esencial e invencible en 

sus dos especies pueda presentarse como causa de inculpabili 

dad en la revelación de secretos. 

Respecto al error de tipo es sólo dable en su segunda - 

hipótesis, o sea, sobre uno de los elementos esenciales de - 

ló tipificado por el legislador como revelación de secretos, 

supuesto que se trata de un tipo compuesto, además del ele--

mento objetivo, de otros elementos. Todos ellos de manera --

tal importantes que el error sobre cualquiera, pongamos por-

ejemplo el consentimiento, ocasionaría sin duda un caso de - 

inculpabilidad por error de hecho esencial a invencible so-

bre un elemento esencial del delito en cuestión. 

El error de licitud también puede presentarse tratándo-

se de este delito, ya que por la falsa apreciación de la rea 

lidad el sujeto puede creer amparada su conducta reveladora-

por alguna de las causas de licitud señaladas anteriormente. 
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En cuanto a la no exi¥-ibilid.ad de otra conducta, por --

ser una causa general y supralegal de inculpabilidad surF;ida 

a la vida penal para resolver con justicia los casos prácti-

cos que se presentan día a día es aplicable a cualquier tipo 

delictivo. 

Así, no sería justo que se le reprochara a un profesio-

nista la revelación de los secretos de un cliente cuando pa-

ra hacerla hubiere mediado amenaza grave. Porque, si bien es 

cierto que el secreto profesional es sagrado y sólo es acep-

table su revelación en casos extremos, también es de tomarse 

en cuenta que a nadie se le puede imponer la realización de-

conductas heroicas. 



Condiciones obj 

1.- Concepto. 2.- Condicionalidad objetiva en la revela-

ci6n de secretos. 3.- Punibilidad y excusas absolutorias 

4.- La punibilidad en la revelación de secretos. 
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1..- CGNDICIo;i GBJETIV 	DE PUNIBILID!D. 

Concepto.-Las condiciones objetive: de penalidad tanino 

co son elementos esenciales del delito. 

Generalmente son definidas como aquellas exigencias --

ocasionalmente establecidas por el legislador para que la -

pena tenía apli.ción. 

Para Guillermo Colín Sánchez,38  existe identidad entre-

las "cuestiones prejudiciales" y las "condiciones objetivas 

de punibilidad", así como con los "requisitos de procedibi-

lidad". Textualmente expresa: "quienes hablan de condiciones 

objetivas de punibilidad lo hacen desde el punto de vista -

general del Derecho Penal, y los que aluden a cuestiones --

prejudiciales enfocan el problema desde el punto de vista -

procesal". 

El delito se integra al concurrir sus elementos consti 

tuyos, que lo son: la conducta, tipicidad, antijuridicidad, 

culpabilidad y punibilidad. Esto es lo normal; sin embargo-

en no frecuentes casos se exige, además, especiales circuns 

tanci•- s ajenas a la voluntad del autor, que son indispensa-

!,les rara hacer efe'tiva la punibilidad. Como ejemplo tene-

mos el caso nrevi.sto en el articulo 4o. fracción III, del -

Códi.go Penal para el Distrito y Territorios Federales en --

materia del fuero común y para toda la República en materia 

de fuero federal, que impone como requisito para que el - -

delincuente sea juzgado en nuestro país, que la infracción-

de que se le acusa tenga también el carácter de delito en - 

1. 3.—^,.1,IN 5rNCNL. Derecho M cicano do 1'rocedimienton }enes. p. 236. 
1)6i. 
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el país en que se ejecutó. 

Se ha reputado también condición objetiva de punibili-

dad, el requisito de procedibilidad llamado querella. En -- 

algunos delitos (fraude, abuso de confianza, estupro, etc.) 

para que le autoridad pueda legalmente perseguir al delin--

cuente, se requiere previa querella del ofendido. 

Ignacio Villalobosl opresa que las condiciones objeti-

vas de punibilidad se clasifican en dos grupos: las prime--

ras son condiciones para hacer efectiva la punibilidad ya - 

existente (querella); y las segundas, aquéllas que se en- -

cuentra.n formando parte de la descripción objetiva del deli 

to y, por tanto, quedan incluidas en la tipicidad. 

Consideramos que las condiciones objetivas de punibili 

dad no constituyen un inr;rediente esencial del delito: las-

condiciones para hacer efectiva la punibilidad, no se en- - 

cuentran en forma constante, sino ocasional, y lo que no es 

constante en el todo, no puede formar parte de su esencia;-

por otra parte, no se refieren al concepto mismo del delito 

sino que son extrínsecos a él; norman un requisito de proce 

dibilidad. Las condiciones de punibilidad correspondientes-

al segundo grupo (según I.Villalobos¥4én la clasificaci6n,-

igualmente no conforman un elemento más del delito, sino --

que se encuentran involucradas en la tipicidad, pues a pe--

sar de nue son hechos que yacen fuera del sujeto, forman --

parte de la descripción tísica contenida en la disposición-

legal. (art.4, frncc.IIl, del C.l,.para el D.F. y T.1¥ . ) 

139.-VILLALOBOS. citado por ';fT 	IBRIH . ob, cit. e í6. 21. 
140.-VILi.ALOBG ,5. ib. ideen. p'L. 251. 
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2.- C0NDIC101' LIDAL 0iiJETIVA EE Li 1¥¥ VELr_CICN DE CRETGJ. 

Los delitos previstos en los artículos 210 y 211 no re-

quieren para ser punibles, la realización de ninEuna condi-

ción objetiva de punibilidad. En el texto de dichos artícu--

los, la pena no está condicionada por ninguna circunstancia, 

considerada externa a la revelación del secreto. 

El legislador lisa y llanamente estableció la pena que-

el hecho merecía, de acuerdo con el interés, por parte del - 

Estado, en la protección de este tipo de secreto (el deposi-

tado con motivo de un empleo, cargo, puesto, profesión, fun-

ción o empleo público). 

El perjuicio, exip'ido literalmente en el tipo del ar- - 

título 210, no puede entenderse en ninguna forma como condi-

cionador de la pena, por la sencilla razón de que si, des- -

pués de realizada la revelación de un secreto, no se produce 

perjuicio alguno, la conducta no solamente quedará impune, - 

sino que ni siquiera será delictuosa, porque el perjuicio no 

es sino el resultado mismo indispensable para la configura-

ción del delito en cuestión. 

La conducta revela ora de aquello que debe permanecer - 

en secreto, no íntegra por sí sola el elemento objetivo nece 

sario al delito, pues, como ya vimos, dicho elemento se com-

pone, en este caso, tanto de conducta y nexo causal, como de 

resultado, en el perjuicio. 

El resultado no es aquí una meri condición extrínseca - 

del delito, puesto que, a más de mediar entre él y la con- - 

ducta del sujeto una íntima relación -inexistente, tr,-,tóndo- 
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se de c^ndicionen objetivas de run_ibi.lidad-, es parte de un - 

elemento necesario en el delito: elemento objetivo. 

Nuestra idea, el hablar de la naturaleza del perjuicio en-

este delito, he sido la de combatir el criterio defendido - - 

por algunos penalistas que otorgan al perjuicio carácter de - 

condición objetiva de punibilidad. Entre ellos Gramátical4l -

manifiesta que condición objetiva de punibilidad para alwunos 

delitos contra la inviolabilidad de los secretos es pije el --

hecho de la revelación'eause daño efectivo y para otros que -

sobrevenga peli-ro de daño. Faltando estas condiciones -aPre-

ge- no podrá haber lugar a responsabilidad alguna. Por su par 

te Ravardo 3e_n_goa142 manifiesta que "la revelación injustifi-

cada del secreto no es -punible si no se verifica la condición 

de que, el hecho mismo causare perjuicio". 

3.- PUNIBILIDAD Y EXCUSAS ABSOLUTORIAS. 

Noción_.- La conducta delictiva, además de típica, antiju--

rídica y culpable, ha de ser punible. Punibilidad no es apli-

cación efectiva de la sanción al delincuente; es la amenaza - 

que el Estado hace de aplicar una pena al autor del ilícito - 

renal. Un hecho será ;punible cuando descrito abstractamente - 

en la le-' se encuentra conminada su realización con la aplica 

c ión de una nena. 

Actuualment persiste el debate sobre esta cuestión: ¿es --

la punibilidad elemento esencial del delito o su necesaria --

consecuenc ia? A partir de Max Ernest Nayer143 se inició la --

tendencia de prescindir de la runibilidad en la definición del 

141.—GRA.^¥ATICA. citado por IHlaa MaeEtllunea. ob. cit. pág. 134 
142.—BAYARDO BE;G.CA. ib.idem. pi:g. 135 
I'43.-M>E. MAYER. citado por CORTES IBARRA. ob. cit. pá¥;. 249 
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delito, por considerarse nue ésta no constitu--e un substan--

cial elemento de su noción, sino su necesaria y fundamental-

consecuencia. 

Ignacio Villalobos;4 n su obra Derecho Penal Mexicano,-

sostiene enfáticamente: "La punibilidad no es elemento del - 

delito. Con lo dicho: acto humano típicamente antijurídico y 

culpable, queda completa la definición esencial del delito,-

pues a pesar de algunas supervivencias del pensamiento ante-

rior, el estudio cuidadoso nos ha desembarazado del primer -

escejismo que involucró la pena en la constitución del deli-

to. Este es oposición al orden jurídico y nada m4s:oposicí6n 

objetiva o culpabilidad. La pena es la reacción de la socie-

dF,d o el medio de que ésta se vale para tratar de reprimir - 

el delito; es algo externo al mismo y, dados los sistemas de 

represión en vigor, su consecuencia ordinaria; esto es que,-

acostumbrados a los conceptos arraigados sobre justicia re-

tributiva, suena lógico el decir que el delito es punible; -

pero ni esto significa que la punibilidad forma parte del --

delito, como no es parte de la enfermedad el uso de una de--

terminada medicina, ni el delito dejaría de serlo si se cam-

biaran los medios de defensa de la sociedad. Un acto es puni 

ble porque es delito; pero no es delito porque es punible". 

Estamos acordes con Jiménez de Asúa, Porte Petit, Puig-

Peña, Pavón Vasconcelos, pensamos que es inconcebible imagi-

mar la estructura jurídica del delito prescindiendo de uno -

de su caracteres fundamentales, que lo es la punibilidad. - 

No confundamos la pena en su ejecución y fin resocializador, 

144.—VIL',NLC';;:;:;. citado por. r;r¥¥¥Tl: IBARRA. ob. cit. pr¥,r. 249 
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que sí es consecuencia del delito, con la punibilidad. Esta - 

interviene integrando la substancia del delito mismo, es par-

te de su esencialidad; así lo declara el artículo 7o. del C6-

di,_-o Fenal para el Distrito Federal: "Delito es el acto u omi 

Sión cue sancionan las leyes penales". 

Las excusas absolutorias son causas que fundadas en nece 

sid:zdes sociales eliminan la punibilidad y, consecuentemente, 

al delito mismo, excluyendo la incriminación de la conducta.-

Al autor se le releva de toda responsabilidad por razones de-

política criminal, tales como afectos parentales, utilidad --

social, inexigibilided de otra conducta, etc. En todos estos-

casos se presume que el activo no revela seria peligrosidad - 

como para hacerse merecedor de la pena. Jiménez de Asúal'as - 

define así: "Son causas de impunidad o excusas absolutorias,-

las que hacen que a un acto típico, antijurídico, imputable a 

un autor y culpable, no se asocie pena alguna, por razones de 

utilidad pública". 

Castellanos T.nace respecto a las excusas absoluto- - 

rias: En función de las excusas absolutorias no es posible la 

arlicaci6n de la rena; constituyen el aspecto negativo de la-

punihilidad. Son "aquellas causas oue dejando subsistente el-

carácter delictivo de la conducta o hecho, impiden la aplica-

ción de la nena". E'. estado no sanciona determinadas conduc--

tas mor razones de justicia o de equidad, de acuerdo con una-

prudente política criminal. En presencia de una excusa absolu 

toria, los elementos esenciales del delito (conducta o hecho, 

145.-JIt1f?tflz llh; I TTA. ob. cit. p. 433 
• u.-¥,a:'i Fi,LAP1US '1i A. oh. ci t. ç:. 271 
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tipicirlad, antijuridicidad y culpabilidad), permanecen inal-

ter-roles; sólo se excluye la posibilidad de punición. 

Carrancá y Trujillo clasifica las excusas en las siguien 

tes especies: 

a) Excusas en razón de los móviles afectivos revelados; - 

ej. en razón de los delitos de "encubrimiento" destacándose-

los vínculos parentales y móviles afectivos. 

b) Excusas en razón de la copropiedad familiar; ej. robo-

cometido entre ascendientes. (art.377 del Código Penal). 

c)Excusas en razón de la maternidad consciente; ej. el-

aborto causado a mujer embarazada producto de una violación. 

d) Excusas en razón del interés social preponderante; ej. 

en los delitos de injurias, calumnias, etc. 

e) Excusas en razón de la terribilidad específicamente mí-

nima revelada. Ej. el delito de robo, cuando el valor de lo-

robado no pase de cien pesos, sea restituído esrontáneamente 

y pa;'ue dar`.os y perjuicios antes que la autoridad tome cono-

cimiento del asunto, si no se ha ejecutado el robo por medio 

de la violencia. (art. 375 del C6digo Penal para el D.F.). 

Hemos sostenido que la punibilidad no es parte o elemen 

to inter-rante, sino consecuencia del propio delito; por tal-

motivo las excusas absolutorias tampoco alterarán la existen 

cia del delito. 

Las excusas absolutorias son circunstancias por las - - 

cuales, aunque exista delito, éste debe quedar impune porque 

así conviene al Estado y a la Sociedad. 

147.—Ch:RltANC Y TRUJILLO. ci tado por JIW Nlii. I) . ;.3TTr. 000. ru t. p q'. 43 3. 
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La aparición de las excusas absolutorias en las diversas 

legislaciones se debe mas que a razones jurídicas a razones - 

políticas y sociales. El estado ha considerado que, en ocasio 

nes, por utilidad social es necesario dejar impune el delito-

cometido; por tal motivo, se ha dado un lugar a estas excusas 

en el. Derecho Positivo. 

En nuestro Código Penal se encuentran varias de ellas, -

reguladas en forma dispersa. 

4.- LA PUNIBILIDtiD EN LA REVELACION DE SECRETGS R  

El estado, como ya lo hemos notado en otros párrafos del 

presente trabajo, tiene gran interés en que se castigue con - 

severidad a nuien traicione, mediante la revelación, la con-

fianza que se le ha depositado con motivo de su cargo, empleo 

o puesto. 

Observemos por tanto que la ley no prevé ninguna excusa-

que libere de la pena a quien comete el delito de revelación-

de secretos. 

El artículo 210, relativo a la  revelación de secretos, - 

cometida por aquellos que han estado en situación de ser re-

ceptores por motivo de su empleo, cargo o puesto, impone en - 

su texto, al revelador, una multa de cinco a cincuenta pesos- 

o nrisi6n de dos meses a un año. 

El artículo 211 que contemrla un tipo subordinado, com--

plein'_rt!:do v agravado en relación el fundamental 6 básico - - 

del estz']ecido en el 210, protege sólo el secreto confiado a 

nrofccsionistas, t'criicos, funcion,-rios o empleados públicos,- 
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el cual merece una pena agravada, consistente en prisión de -

uno a cinco años y multa de cincuenta a quinientos pesos y --

suspensión de profesión en su caso. 

Dicha agravante se justifica en el caso de los profesio-

nistas, debido a que por sus conocimientos, capacidad y cul-

tura deben ser más responsables que cualquier otro individuo. 

En cuanto a los funcionarios o empleados públicos, por - 

la.s particulares obligaciones morales y jurídicas que tienen-

y además por el hecho de que el ciudadano tiene menos posibi-

lidades de defenderse de quien por razón de su función, tiene 

más fácil y directa ocasión de conocer el secreto ajeno, re--

sults justificado exigirles una mayor responsabilidad ante la 

autoridad punitiva, ya que de lo contrario estarían faltando-

precisamente a la confianza depositada en ellos por la colec-

tividad y por el Estado. 
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C O.N C L U S I 0 N E S . 

1.- De todo lo visto anteriormente en el delito a estudio, 

claramente observamos que nuestra lerisl3ción es benigna - 

con los delincuentes por la comisión del delito de revela-

ción de secretos, toda vez que como lo observamos en sus - 

artículns 210 y 211, en el primero de ellos e-ta.blece que-

se aplicará multa de cinco a cincuenta pesos o prisión de-

dos meses a un año y en el segundo la sanción será de uno-

a cinco años, multa de cincuenta a quinientos pesos y sus-

pensión de profesión en su caso, lo que coloca a los delin 

cuentes en la posibilidad de adquirir su libertad mediante 

fianza. 

2.- En mi opinión nuestro código penal debería ser más se-

vero al castigar al responsable del delito de revelación - 

de secretos, ya que los daños que puedan resultar de su --

comisión son en muchas ocasiones incalculables y por lo --

mismo su penalidad debe estar acorde con el daño causado. 

3.- Una forri 's severa de c7sti-^r al responsable de una 

reiri.ón, sería por ejemplo; que el código previniera lo 

s*»iente: art.210.-Se aplicará multa de mil a cincuenta - 

mil Teso- o prisión de uno a cuatro años, el que sin justa 

oeu a, con perJuicio de alí*uien y sin consentimiento del -

-ue rueda resultar perjudicado, revele el ún secreto o co- 

mtlr!jor,iñn rn^are n' e pile conoce o ha recibirlo con motivo - 

pie su Qrttplcn, ca,.n o puesto. 

4.- esto trr¥r z como consecuencil pile el articulo 211 esta 

mol. -'toro: "La snnrión ser de tres a siete a os, multa de-

mil ^ cien mil -9s-)o y su!º-+ansió' de profeai6n, en su caso 
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cuando la revelaci.ór nuri¥^le sea hecha ror persr%nn q"ic ares- 

te servicios profesionales 6 técnicos o por funcionario o --

empleado público, o cuando el secreto revelado o publicado -

sea de carácter industrial. 

5.- Sin embargo, hay que reconocer, que en nuestro país, es-

difícil recordar algún proceso por el delito de revelaci6n - 

de secretos, a nivel particular, industrial o profesional, y 

no porque no hayan ocurrido, sino debido a que su publicidad 

es mínima y a veces nula. 
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